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  NO FUE justo que mi jefe me ordenara ir.


  —No entiendo por qué es un problema tan grande. Solo se trata de una mañana de tus días libres. No estamos hablando de todas tus… ¿Haces el favor de mirarme?


  Pero no tenía tiempo. Estaba poniendo en orden algunos papeles de mi escritorio antes de marcharme. Tenía a diferentes personas haciendo cosas diferentes, y así los amontonaba.


  —Mi mejor amiga se casa, Knox. No quiero pensar en…


  —Necesito que te reúnas con esa mujer, Stef. Eres el único que puede cerrar el trato, así que irás tú.


  —Iré cuando vuelva —respondí ausente mientras comprobaba mi buzón interno de correo electrónico, esperando que cogiera la indirecta y se marchara.


  —Mírame.


  Pero yo estaba muy ocupado. Había cosas que tenía que terminar antes de irme para no preocuparme. Mi ayudante era extraordinaria, pero no podía dejarle todo a ella. Me mataría.


  —Stefan.


  Levanté la mirada de la pantalla del ordenador para encontrarme con la suya.


  —Tiene sentido para ti, ¿no es así? Vas a volar a Amarillo…


  —¿Qué?


  —Stefan. —Su voz sonó malhumorada cuando se dio cuenta de que había dejado de escucharle.


  —¿Todavía seguimos hablando de esto?


  —Vas a ir a Amarillo para tu…


  —Lubbock —le corregí—. Voy a volar a Lubbock.


  —Lo que sea. ¿Me estás diciendo que vas a volar a Lubbock y conducir a la pequeña ciudad donde tu amiga se casa, que resulta estar una ciudad más allá de donde vive la señora Freeman, y luego vas a volver aquí, a Chicago, sólo para volverte a ir y hacer el mismo viaje de nuevo? ¿Te parece eso lógico?


  No, no me lo parecía. E incluso, aunque no tenía ninguna intención de decírselo, mi mejor amiga, Charlotte Holloway —en breve Charlotte Cantwell—, me había dicho exactamente lo mismo cuando le expliqué lo que mi jefe estaba planeando.


  —Tú ve a la reunión —rio al teléfono—. Por el amor de Dios, Stef, solo será la mañana del jueves, y todo el lío de la boda no empieza hasta la noche. No me importa en absoluto, te lo juro por Dios.


  —Te molestará que convierta tu boda en un viaje de negocios.


  —Solo me molestaré si no estás ahí cuando te necesite. Aparte de eso… me parece bien.


  —Pero…


  —Stef, estoy en Winston. Tú vas a Hillman. En serio, está como a una hora de distancia como mucho.


  —Solo quiero que sepas que mi viaje es por ti.


  —Sí, querido, lo sé.


  —¡Stefan!


  El grito de Knox me trajo bruscamente de vuelta al presente.


  —¿Me estás escuchando?


  Había estado soñando despierto, así que la respuesta era que no, no había escuchado a mi jefe, Knox Bishop, Director de Operaciones Estratégicas y Marketing.


  —Solo ve a ver a la señora Freeman. Ya te he dicho que te pagaré el billete, ¿qué más quieres?


  —Yo no me dedico a las ventas —repetí lo que pareció por millonésima vez—. Sabes que no. Me dedico a las compras, no a las ventas.


  —Es un título, Stef. Te dedicas a las ventas, créeme.


  —No. —Le miré entrecerrando los ojos—. Yo evalúo qué propiedades debemos adquirir o no y cuánto dinero debemos ofrecer o no para comprar dicha propiedad. Una vez que la puja está lanzada y el trato cerrado, yo…


  —Esto es importante.


  —Entonces envía a alguien de ventas.


  —Necesito que seas tú.


  —¿Por qué?


  —Porque en este trato estamos hablando de una gran cantidad de dinero —explicó, sentándose al otro lado de mi escritorio.


  Knox Bishop era uno de esos superpoderosos hombres de empresa que siempre parecían como recién salidos de la portada de una revista de moda. Era el modelo perfecto. Toda su ropa de diseño, la manera en que sus ojos azul acero no dejaban escapar nada, los mechones plateados que empezaban a asomar entre su abundante pelo gris… Era perfecto. Lo único más asombroso que la manera en que le sentaban los trajes, lo anchos que eran sus hombros o cómo centelleaban sus ojos cuando estaba feliz, era su constante mente calculadora. El hombre era un maquinador de primera clase, y nunca se le escapaba nada. El hecho de que me quisiera a mí para ir a Texas en vez de algún otro ya había sido calculado anteriormente. Solo necesitaba descubrir sus intenciones. Tras cuatro años trabajando para este hombre, debería haberme resultado más sencillo averiguar qué era.


  —¿Me estás escuchando?


  —Es que no lo entiendo. Haz que lo entienda.


  —Tienes que ser tú.


  —¿Por qué?


  —Hazlo como un favor personal.


  ¿Un favor personal?


  —Algo debe ir realmente mal.


  —No te preocupes por eso, simplemente consigue que la señora Freeman venda, en Winston, Texas.


  —¿Por qué es tan importante?


  —Necesitamos el terreno.


  —Hay más terrenos.


  —Ya no.


  —Leí el expediente, lo sabes.


  —Así que lo entiendes.


  Entorné los ojos.


  —Lo que entiendo es que tu vendedora, Grace Freeman, es el bastión solitario en todo este lío. Los otros cuatro que están alrededor de ella han vendido sus ranchos. Ella da evasivas y no sabes por qué. No sabes si quiere más dinero o si es la idea de vender el rancho lo que le asusta.


  —Y eso es para lo que te necesito.


  —¿Sabes? El hermano de mi amiga Charlotte posee un rancho, y no lo vendería por nada, así que, ¿cómo demonios esperas que haga que esa mujer acceda?


  —Stef…


  —Necesitas a un vendedor para que vaya a hablar con ella, no a mí.


  —Pero entiendes que…


  —Entiendo que alguien prometió a Armor South esas tierras hace seis meses basándose en el hecho de que los demás ranchos se estaban vendiendo rápidamente. Así que aceptamos un adelanto, que probablemente hemos asignado ya a otros proyectos, y ahora Armor South quiere su tierra para así poder construir una de esas supertiendas. Lo entiendo. Entiendo que estamos en la picota porque no podemos asegurar ese trato por un terreno por el que necesitamos reembolsar a Armor South, supongo, millones de dólares.


  —Algo así. —Sonrió.


  —Entonces sugiero que mandes allí al mejor vendedor para…


  —Ya lo hicimos. —Knox suspiró profundamente—. La señora Freeman lo echó de sus tierras. —Arqueé una ceja—. Sí, lo sé.


  —Me parece que está bastante claro. —Me reí entre dientes—. Se acabó el trato. Dale a Armor South su dinero o empieza a buscar un nuevo…


  —No hay otro sitio.


  —Entonces solo…


  —Stef…


  —Esta es la cuestión, Knox. Puede que vaya allí y me eche de su propiedad también.


  —Y, si lo hace, le devolveremos su dinero a Armor South, pero apuesto a que ella te lo venderá.


  —Se trata de una cuestión de dinero. Ve y arrójale dinero en efectivo, verás lo que pasa.


  —Ya hicimos eso. Y no funcionó.


  —Knox —suspiré desanimado. No iba a parar—. ¿Qué esperas que diga que esta mujer no haya oído ya para hacerle vender?


  —Creo que deberías explicarle las ventajas de un centro comercial Green Light para la comunidad.


  —No tenemos ninguno en Chicago—protesté—, jamás he estado en uno y, es más, no trabajo para Armor South o Green Light, trabajo para Adquisiciones Chaney y Putnam, igual que tú.


  —Lo sé, Stef, pero tienes que ser tú.


  Dejé escapar otro profundo suspiro de molestia.


  —No siempre te van a gustar todos tus encargos. Seguro que habrá muchos que odies.


  —Como este.


  —Stef.


  —Voy a una boda y quieres que trabaje en una reunión mientras estoy allí. ¿No te parece vulgar?


  —Esta es una oportunidad tremenda para probarte a ti mismo lo que vales.


  ¿A quién tenía que probarle lo que valgo?


  —Yo no tengo que probar nada. Trabajo muy duro.


  —Lo sé, Stef. Dios, lo sé. Todo el mundo lo sabe. —Knox puso los ojos en blanco, obviamente dando la conversación por terminada—. Te quieren allí, Stef; vas a ir, fin de la historia.


  —Tú quieres que vaya. No culpes a nadie más.


  —Estupendo, lo que sea, yo quiero que vayas.


  —No me necesitas, necesitas a un vendedor.


  —Tú eres lo que necesito. Tan solo no lo entiendes porque no quieres ir y por eso estás discutiendo de esa manera conmigo. Si simplemente piensas en ello durante un minuto, entenderás la lógica.


  —No, no lo haré.


  —Stef, nadie puede hacer las cosas como tú. Conseguir adquisiciones en cualquier parte es tu punto fuerte. Cierras los negocios como nunca lo había visto.


  —Yo no cierro, no es cerrar. Es conseguir que firmen.


  Tendría que haber sido estúpido para no darme cuenta de que tenía un don con la gente, pero aun así, no tenía ni idea de qué tenía que ver eso con lo que estábamos hablando. No había hecho ningún tipo de investigación, así que no tenía manera de saber qué era lo mejor para la comunidad, y no quería mentir y actuar como si así fuera. Siempre había actuado desde la premisa de que, lo que hacía, lo hacía en realidad en el mayor beneficio de compradores y vendedores, pero, en este caso, no podía afirmar honestamente lo mismo.


  —Stef.


  —Realmente creo que no es una buena idea.


  La sonrisa de Knox era amplia mientras suspiraba pesadamente.


  —Te prometo que es, probablemente, la mejor idea que he tenido nunca.


  Le miré fijamente.


  Él me dedicó un movimiento de cejas.


  —De verdad que te odio.


  —No —dijo, recostándose en la silla para mirarme—. Te dejarías disparar por mí si fuese el caso. Eres la persona más leal que he conocido en mi vida.


  Gemí y dejé caer la cabeza hacia atrás, pasándome los dedos por el pelo.


  —¿No crees que mandar a un gay a Texas es un suicidio?


  —Ibas a ir de todas formas, y por eso pensé en ti. Fue como una respuesta a mis plegarias.


  —Voy a una boda, no a hablar con rancheros.


  —Dijiste que el hermano de tu amiga era ranchero.


  —Sí, y no nos hablamos. De hecho, me odia, y yo le odio a él.


  —Bien, deja de odiarle, porque puede que necesites su ayuda

  —sugirió Knox.


  Protesté sonoramente.


  —Eso ni siquiera es posible.


  Knox me sonrió.


  —Suena como si te gustara.


  —Se acabó, no voy a ir. Despídeme, pero no voy.


  —Sois tan dramáticos…


  —¿Somos? —repetí, espantado, y él emitió un gruñido de fastidio.


  Le miré, y él soltó una carcajada.


  —Gay en Texas es una redundancia.


  —Tan solo no organices un desfile del orgullo gay o algo así.


  —Oh, Dios.


  —Y asegúrate de no llevar tu bandera arcoíris.


  —No tengo ninguna bandera arcoíris—le gruñí.


  Knox se echó a reír.


  —Mierda, ¿no tienen allí el Ku Klux Klan o algo?


  Él se rio aún con más fuerza y más escandalosamente.


  —No tengo ropa para el campo.


  Knox echó la cabeza hacia atrás, y se rio tan fuerte que apenas podía respirar. Al menos uno de los dos se lo estaba pasando bien. Yo no me divertía en absoluto.
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  DISFRUTÉ PLENAMENTE de los entretenimientos del fin de semana de cuatro días de la boda de mi mejor amiga durante diez minutos antes de ver a su hermano apoyado en la barra del bar, con aspecto incómodo y fuera de lugar, hablando con el futuro novio.


  —Oh, Dios mío, Char —dijo Tina Jacobs a mi lado—. ¿Cómo has conseguido que tu hermano salga de ese rancho suyo?


  Me volví despacio para mirar a mi amiga Charlotte Holloway.


  —Oh, mira. —Forzó una sonrisa—. Rand está aquí. ¿No es estupendo, Stef?


  Yo solo me quede mirándola fijamente.


  Ella sonrió aún más.


  Yo fruncí el entrecejo.


  —Está bien, vale —dijo con aspereza, porque se sentía culpable y los dos lo sabíamos—. Te mentí. Mi hermano sí que estará en mi boda. —Me agarró firmemente por el bíceps, asegurándose de que no iría a ningún lado—. Pero este fin de semana no se trata de ti, se trata de mí y de Ben. No estás aquí para divertirte, estás aquí para mantenernos a los dos cuerdos.


  Le lancé una mirada.


  —Stefan Michael Joss —dijo tajantemente y usando mi nombre completo, lo cual nunca solía hacer—. ¡Vas a dejar de estar molesto en este instante! ¡Esta es mi boda, por el amor de Dios!


  Pero ella había jurado y perjurado que su hermano y yo no nos cruzaríamos. De no haberlo hecho, yo habría estado preparado, pero, en cambio, creía que él había tenido que quedarse en casa para herrar algo, hacer algo o disparar a algo.


  —Como si fuera a casarme sin Rand. ¿Cómo iba a ser eso posible? Él es el cabeza de familia, Stef.


  ¿Desde cuándo le importaba?


  —Usa la cabeza, Stef. Ambos sabemos que, en realidad, no pensabas que fueras a salir de aquí sin tener que ver a Rand.


  Pero sí lo pensaba, porque ella lo había prometido.


  —Él vive como a una hora de distancia, Stef. ¿En serio pensaste que no iba a venir?


  —Me prometiste que estaba demasiado ocupado para dejar el rancho —repetí lo que ella había dicho hacía alrededor de un mes cuando le había dado evasivas.


  —Mentí, evidentemente. —Arqueé una ceja como respuesta—. Siento haberte mentido, pero no puedes irte. Tu nombre está en el maldito programa de la boda.


  Tenía razón. Se habían imprimido doscientos, y no eran baratos. Lo sabía porque ella me lo había dicho mil veces, un montón de papel hecho a mano con hojas de papel de plátano y cinta.


  —Y además, tienes ese asunto de trabajo mañana.


  Le gruñí.


  —Para. Sé que tú y Rand podéis ser civilizados durante los siguientes cuatro días. Eso no te va a matar.


  No estaba seguro de ello.


  Hacía diez años, Charlotte Holloway entró en mi dormitorio de la Universidad de Arizona y me anunció que era mi compañera de cuarto. Como yo era un chico y ella una chica, lo dudé seriamente. Las residencias mixtas eran una cosa, los dormitorios mixtos una historia completamente distinta. Pero cuando comparamos los papeles, nuestra asignación de habitación era correcta. Fue un error administrativo, su nombre se registró como Charles en vez de Charlotte, pero después de una hora juntos, los dos estuvimos de acuerdo en que era cosa del destino. Estábamos destinados a ser amigos, los mejores amigos. Encajamos a la perfección, y parecía como si nos conociéramos desde siempre. Cuando le dije que era gay, me dijo que yo no podía ser más perfecto. Para cuando la oficina de admisiones descubrió el error, ya habíamos reunido nuestro dinero y nos habíamos mudado juntos fuera del campus. Todo marchaba estupendamente hasta que el hermano mayor de Charlotte vino de visita.


  Rand Holloway había hecho el viaje desde una pequeña ciudad cerca de Lubbock, de Texas a Tempe, Arizona, para comprobar que su hermana pequeña estaba bien después de un mes desde su mudanza. El padre de Charlotte estaba muy ocupado llevando el rancho, así que la tarea de darle su aprobación o arrastrarla de vuelta a casa recayó en Rand, el hombre que algún día sería el cabeza de familia. Se me advirtió que debía comportarme lo mejor posible y estaba listo para ser un santo. Pero para lo que no estaba listo, de ninguna manera, era para Rand Holloway. Entró en nuestro apartamento sin siquiera llamar a la puerta para avisar de su llegada, y, cuando levanté la mirada, no pude contener un suspiro. Yo era joven, tenía tan solo dieciocho años, y allí, frente a mí, estaba el hombre más hermoso que había visto en mi vida.


  Era alto, probablemente de un metro ochenta; tenía cuerpo de nadador, con hombros anchos y un amplio pecho que se estrechaba hasta unas delgadas caderas y, por cómo le sentaba la ropa, estaba cubierto de pies a cabeza de músculo abundante y prieto. Su pelo era tan negro que tenía mechas azules, y sus ojos eran de un penetrante azul turquesa, como el cielo en un día despejado. Desde sus rasgos cincelados a los bíceps abultados y la manera en que los vaqueros se ceñían a sus largas y musculosas piernas y su duro trasero, era completamente arrebatador, y yo perdí totalmente la capacidad de hablar. Desafortunadamente, él no:


  —Así que supongo que tú eres el marica, ¿no?


  Esas fueron las primeras palabras que salieron de la boca de aquel hombre y que marcaron el tono de cada interacción que tuvimos desde ese momento.


  Charlotte le había dicho a su familia que yo era gay porque no quería que se preocuparan por el hecho de que su compañero de habitación fuese un chico. Rand había venido para comprobar la residencia de Charlotte, sus condiciones de vida, y, sobre todo, a mí. Cuando miré a mi compañera de piso, podría haber asegurado que quería arrastrarse bajo una roca y esconderse allí. Pero yo no estaba enfadado con ella. Ella simplemente había estado pasando información como si hubiera sido negro o rojo o verde o azul, pero su hermano… El vaquero homófobo, paleto, provinciano, corto de mente, pedazo de basura pueblerino y lleno de prejuicios de su hermano, pensaba que yo era el Anticristo. Estaba escrito en toda su cara, desde su ceño a sus brazos cruzados; en el desdén que irradiaba. Me odiaba por el simple hecho de quién dormía en mi cama. Era estúpido, igual que él. Recogí mis cosas y me fui hasta que supe que se había marchado. Lo peor de todo era que el hombre era sexy. Si hubiese sido feo, si no hubiera pensado que era maravilloso antes de saber que era un imbécil, habría sido mucho más fácil para mí. Pero, tal como estaban las cosas, tuve remordimientos por pensar en un principio que el enemigo era espléndido, de una perfección que le hace a uno la boca agua.


  Un año más tarde, cuando el padre de Charlotte murió de forma inesperada de un ataque al corazón, viajé a Texas con ella para sujetar su mano, contarle chistes, y simplemente, para mantenerla cuerda. Rand quería que estuviera en casa, pero tanto ella como su madre pensaron que el mejor sitio para Charlotte era la universidad. Fui yo el que finalmente le echó la bronca, diciéndole que lo que él quería no le importaba una mierda a nadie. Su padre, el padre de Charlotte, James Holloway, había enviado a su hija a la universidad porque quería lo mejor para ella. Solo porque fuera más fácil para Rand que su hermana volviera a casa no significaba que ella fuera a hacerlo.


  Cuando me gritó a su vez que no pagaría más la matrícula, le dije que no tenía de qué preocuparse. Yo ayudaría a mi amiga a quedarse en la facultad. Trabajaría en todo lo necesario para asegurarme de que no tuviera que seguir viviendo pegada a él ni a su cerrada visión del mundo. Mientras Charlotte y su madre me abrazaban y me besaban, Rand nos acechaba desde la habitación como un animal herido. Estaba claro que el problema de su hermano no eran solo los gais, sino también las mujeres que querían ser algo más que amas de casa y madres. Y, a pesar de que Charlotte quería un marido y un montón de críos, también quería el tipo de trabajo que la educación en una facultad podía proporcionarle.


  Tan pronto como volvimos a casa en Tempe, mi mejor amiga consiguió dos trabajos y yo conseguí otro, además del que ya tenía, trabajando cinco noches a la semana. Era duro: dormir se convirtió en un premio y no en algo determinado, pero pagamos su matrícula además de nuestras facturas. Cuando los dos obtuvimos un ascenso, pudimos volver a salir y tomar copas e ir a bailar, incluso ver alguna película ocasionalmente. Un año después, cuando Rand se ofreció a empezar a pagar la matrícula, una vez consiguió que el rancho fuera lo que solía ser y volviera a dar dinero, sentí un gran orgullo cuando ella le contestó: «gracias, pero no, gracias». Él me llamó a mi teléfono para decirme que parase de ser un capullo santurrón y dejara de presionar a su hermana para que tomara decisiones que ella no quería tomar. Con Charlotte escuchando, le dije que se fuera al infierno. Ella tenía su propia mente y, si confiaba en mí más que en él, quizá tenía más que ver con él y menos que ver conmigo. Fue un momento que no tuvo precio cuando le colgué el teléfono y no volví a cogerlo las otras doce veces que llamó. Charlotte estalló en carcajadas al verme bailar por todo el apartamento.


  Durante los siguientes dos años, la hostilidad se intensificó. Cuando nos graduamos, yo estaba triste porque la echaría de menos, pero el punto positivo era que no tendría que estar sometido a Rand Holloway nunca más, ni a los viajes obligatorios a Texas.


  No me acerqué en ningún momento al estado de la Estrella Solitaria y, con Rand sin abandonar jamás su rancho, mis vacaciones con mi amiga estaban libres de todo mal. No me sorprendí cuando Charlotte me llamó para decirme que la mujer de Rand le había abandonado tan sólo tras un año de matrimonio. Me había sorprendido mucho más la noticia de que hubiera conseguido que alguien se casara con él, para empezar. Ella me llamó capullo, pero su nuevo novio, Benjamin Catwell, me dio la razón. Rand tampoco era su favorito.


  Seis meses atrás, Charlotte me pidió que la visitara para la fiesta del sexagésimo cumpleaños de su madre. Al día siguiente, los tres —Char, Ben y yo— volábamos rumbo a Cancún para encontrarnos con unos amigos. Cuando me dijo que íbamos al rancho, me preocupé, pero pensé que solo sería un día. ¿Qué era lo peor que podía pasar?


  Me encontraba junto al tío de Charlotte, Tyler, pasando un buen rato, haciéndole preguntas mientras él se dedicaba a la barbacoa, cuando Rand se acercó. Le dijo al hermano mayor de su padre que no malgastara el tiempo hablando conmigo porque yo no le escucharía de todas formas.


  —De hecho, estoy haciéndolo —le dije bruscamente a la espalda cuando se retiraba.


  —¡Mentira! —gritó, girando sobre sus talones—. Stefan Joss jamás escucha nada de lo que nadie le dice.


  —No —dije con serenidad, mirándole fijamente a los ojos—. Tan solo no te escucho a ti.


  Los músculos de su mandíbula se tensaron, las venas de su cuello se hincharon y sus ojos se entrecerraron.


  —Bien, está bien saberlo.


  Me encogí de hombros y él se alejó sin decir una palabra más.


  —¿Sabes? —El anciano sonrió entre dientes, lo que me hizo volver mi atención hacia él de nuevo—. Jamás he visto a nadie hacerle perder los estribos a Rand de esa forma.


  —Lo siento —dije, dispuesto a alejarme.


  Él me detuvo, poniendo una mano amablemente sobre mi brazo.


  —No —dijo con una amplia sonrisa—, ha sido divertido.


  —Sí, lo ha sido. —Sonreí con satisfacción, lo que le provocó una risa ahogada. Yo no era el único que pensaba que el hermano mayor de Charlotte era idiota.


  Más tarde, esa misma noche, Rand hizo un alto de camino a su casa para dar las buenas noches a su familia y me encontró sentado entre dos de sus tíos, bebiendo cerveza y charlando, los tres con los pies sobre la barandilla del porche. Algunos de sus primos se arremolinaban a nuestro alrededor, todos riendo. Yo era el único sin un sombrero vaquero.


  —¿Estás cómodo? —me preguntó maliciosamente después de decirle a todos los demás que se iba a dormir, ya que algunos tenían que levantarse temprano para trabajar en el rancho—. ¿Crees que aún seguirías ahí si todo el mundo lo supiera?


  —¿Saber qué? ¿Qué soy gay? —le pregunté, sonriendo como un loco—. No lo sé, puede.


  Ver cómo le cambiaba la cara no tuvo precio.


  —Stef nos lo ha contado —le dijo su tío Lincoln—. Yo digo que lo que un hombre haga en su propia cama es su problema. ¿No es así?


  —Es como un hombre al que le gustan las mujeres grandes—dijo su tío Tyler encogiéndose de hombros—. Si eso es lo que te gusta, por qué no, digo yo.


  —A él le gustan las mujeres grandes—nos aseguró Lincoln a todos, en caso de que alguien no lo hubiera entendido.


  Los ojos azul cielo de Rand se clavaron en mí mientras hablaba en voz baja:


  —Tienes suerte de que mi familia sea de mentalidad abierta, de buen corazón…


  —Excepto tú —le corté, respirando rápidamente y con una amplia sonrisa mientras veía cómo su mandíbula se tensaba—. Nadie te ha acusado nunca de ser un buen tipo, ¿eh?


  Me señaló.


  —Eres un arrogante pedazo de…


  —Oh, ¿estás cansado? ¿Por eso recurrimos a los insultos?


  Si las miradas matasen, yo habría muerto allí mismo.


  —Mejor váyase a la cama, señor Holloway. No nos gustaría que estuviera cansado por la mañana y no fuera un cretino ni nada.


  — ¿Sabes? Uno de estos días te vas a meter en un lío que…


  —Oh. —Le dediqué un movimiento de cejas—. Me gusta un buen lío.


  Todos rieron, y él cruzó el porche enfadado, echando chispas, con los puños apretados a los lados.


  —Stefan Joss, ¡no puedes dejarme sola! —El murmullo de la amenaza me sacó de mis divagaciones y me llevó de vuelta a mi amiga—. Por favor.


  ¿Estaba bromeando? Yo jamás la abandonaría.


  Puse los ojos en blanco, y ella saltó a mis brazos y me estrechó con todas sus fuerzas.


  —Oh, mira. Tu hombre se acerca —dije, dejándola en el suelo.


  Los dos nos volvimos para ver a Benjamin Cantwell cruzar la habitación hacia nosotros. Estaba esquivando a las personas que intentaban hablar con él, asegurándose de no caer en las garras de nadie, y finalmente, echó a trotar para llegar hasta mí. Por la forma en que sus ojos se iluminaron y su sonrisa de satisfacción, fue fácil ver que al hombre realmente le caía bien. Abrí los brazos hacia él, y él se lanzó sobre mí. Fue un abrazo fuerte y dolió un poco y, por eso mismo, supe que era sincero.


  —Llegas tarde —dijo él al soltarme, apartándome de un empujón—. Me preocupaba que no vinieras hasta mañana o algo así y que, para entonces, mi chica estuviera ya como loca.


  —Oh, cállate —espetó ella, dándole un manotazo en el brazo antes de colocarse a mi lado y apoyarse en mí—. Estoy perfectamente bien.


  La besé en la cabeza y la estreché con fuerza.


  —Ay, Char, sabes que tenía que venir. Quiero decir, ¿quién más va a vigilar a tu hombre en todos los clubes de striptease?


  Ella se rio, y fue una risa profunda y ronca, una de las muchas cosas que me encantaban de ella. Le di un último abrazo antes de soltarla y se fue a los brazos de Ben. Ella le rodeó la cintura con los brazos, y él la sujetó ahí, cerca de él.


  —Lo sentí cuando me enteré de que tu chico no podía venir, Stef

  —dijo Ben suavemente, compadeciéndose de mí.


  Le miré entornando los ojos.


  —¿De qué chico me hablas?


  —Oh. —Sonó sorprendido—. Hm… Cody, ¿verdad? ¿No era ese su nombre?


  —Oh, Ben, lo de Cody pasó hace seis meses —interrumpió Charlotte.


  —Menos —le corregí—. Pero sí, se acabó.


  —Necesito una maldita lista para estar al tanto con estos chicos, Stef.


  Me encogí de hombros.


  —Solo es un poco exigente —me defendió Charlotte.


  —Así que —le dije entornado los ojos—, estabas de broma cuando hablamos por teléfono, ¿no?


  Ella pareció desanimarse, y Ben le apretó los hombros de manera compasiva.


  —Es horrible —dijo ella, con sus ojos fijos en los míos—. El vestido, los vestidos de las damas de honor, los esmóquines… Stef, es que… es que… —Se volvió y miró a Ben.


  El me miró con los ojos entornados.


  —Es malo. Espera a ver el esmoquin que vas a llevar.


  Cuando ella me llamó, hiperventilando, para decirme que todo lo que había preparado para la boda había sido deshecho por su madre, sus tías y sus primas, me reí al teléfono. ¿Cómo de malo podía ser realmente? Pero veinte minutos más tarde, mientras me encontraba junto a ella en su habitación, contemplando la atrocidad que colgaba del lateral del espejo del armario, me quedé sin palabras. No sabía que un vestido pudiera tener tantos adornos de cuentas, lazos y…


  —¿Qué son esos? ¿Diamantes de imitación?


  —Sí, eso creo.


  —Oh.


  —¿Ves? —señaló el vestido.


  —Oh —gemí de nuevo.


  —Oh, Dios —dijo ella, tirándose de forma dramática sobre la cama.


  —Quizá si quitáramos algo de eso —sugerí, toqueteando con el dedo el encaje y el brocado.


  —Gracias a Dios que estás aquí —musitó contra el edredón de la cama—. No puedo hacer esto sin ti. Nadie me entiende como tú.


  —Lo sé —dije, porque era verdad, pero también porque era una respuesta fácil y yo estaba distraído—. Apuesto a que el si el sol diese justo aquí, podrías dejar a la gente ciega.


  Ella se quejó sonoramente.


  —¿De quién dijiste que era este vestido?


  —De la madre de Ben.


  —Oh.


  —Hay un velo también.


  —No, ¿de veras?


  Levantó la cabeza de la cama para poder verme.


  —Siento que tengas que lidiar con todo el asunto del hombre de honor, pero si te pongo junto a los demás padrinos del novio, sería una mentira. Tú y Ben sois amigos, pero Stef, tú me perteneces a mí.


  —Sí, te pertenezco, pobre y estúpida bruja.


  Su sonrisa, con los hoyuelos, era luminosa.


  De vuelta abajo, en el salón del enorme motel de tres plantas en el que nos hospedábamos, Charlotte me agarró del brazo desesperadamente. Sentí sus dedos clavarse en mi brazo cuando un hombre y una mujer se pararon frente a nosotros, seguidos de una pareja más joven.


  —Charlotte, ¿es este tu mejor amigo del que hemos oído hablar tanto?


  —Sí, Linda —dijo ella suavemente, inclinándose hacia mí—. Este es Stefan.


  Miré a la madre de Ben y le sonreí abiertamente.


  Ella contuvo el aliento.


  —¡Guau! —dije, ofreciéndole mi mano—. Jesús, Char, no me habías dicho que fuera tan sexy.


  Charlotte soltó un pequeño gritito de sorpresa cuando tiré de la que sería muy pronto su suegra hacia mis brazos y le di un beso rápido antes de abrazarla con fuerza.


  Ella se apretó contra mí, clavando sus dedos en mi espalda.


  —¡Eh! —rio entre dientes el padre de Ben—. Devuélveme a mi esposa.


  La solté, pero le pasé un brazo sobre los hombros, sosteniéndola a mi lado mientras la miraba a la cara.


  —¿Cuándo dices que podemos revisar el vestido, mamá? —pregunté dulcemente, usando todo el peso de mi arsenal, mi voz y mi cara. Había oído desde muy joven que era espléndido; sabía que lo era. Mi pelo rubio, mis ojos verde oscuro y el bronceado permanente con el que había nacido, todo ello hacía que la gente se parara a mirarme cuando iba por la calle. Yo no tenía ningún mérito por ello; al fin y al cabo, solo era cuestión de genética, pero lo usaba a mi favor cuando tenía que hacerlo, y tenía que conseguir que ese vestido se cambiara.


  La madre de Ben soltó una risita y me rodeó la cintura con los brazos.


  —Sí, querido, lo que tú quieras.


  —Oh, Dios mío —susurró Charlotte a mi lado.


  —Hola de nuevo —dijo el señor Cantwell, sonriéndome al extender su mano—. Es un placer, Stefan. La cara de mi chica se ilumina cada vez que dice tu nombre.


  —Sí, señor, lo sé —dije sonriéndole, aceptando su mano y estrechándola firmemente. Era estupendo que llamase a la que pronto sería su nuera “su chica”.


  —Sé que ha sido un largo camino, pero Charlotte dijo que tú harías cualquier cosa por ella y por Ben —dijo con ojos cálidos mientras me miraba fijamente.


  —Sí señor, por supuesto.


  Le gustaba. Lo veía en el centelleo de sus ojos y la firmeza de su apretón de manos. Le gustaba que apreciara la belleza de su esposa y que su hijo fuera importante para mí.


  —Háblame de ti. ¿A qué te dedicas, Stefan?


  Antes de que pudiera abrir la boca para hablar, Charlotte contestó por mí:


  —Stef es director de adquisiciones en Chaney y Putnam. Es una empresa holding de inmuebles.


  —Oh —dijo el Señor Cantwell riendo entre dientes—. Bueno, entonces… quizá pueda hablarte de cierta propiedad que estoy pensando adquirir, para saber lo que opinas.


  —Por supuesto —le aseguré.


  Asintió antes de inspirar profundamente y girar hacia su derecha.


  —Permíteme que te presente al resto de mi familia.


  Conocí a la hermana de Ben, Renee, a su marido Stuart, y entonces me condujeron fuera, hacia el gran patio exterior, para presentarme a sus abuelos y al resto de sus parientes. Tías, tíos, primos, conocí a todos, con la madre de Ben, Linda, sin soltar mi mano ni un momento. Cuando la música comenzó, llevé a la futura novia hacia la pista de baile y la tomé entre mis brazos. Cuando empezó a llorar, la alcé y la hice girar hasta que se echó a reír.


  —Oh, Dios —gruñó pocos minutos más tarde.


  —¿Qué?


  —Mira, el ángel de la muerte.


  Seguí su mirada y vi a Ben de pie junto a Nick y Clarissa Towne.


  —¿Sabes? Estoy pensando seriamente en no casarme con ese hombre por culpa de su mejor amigo.


  —¿Por qué?


  —¿Me tomas el pelo? —Me lanzó una mirada—. Ya sabes por qué. El tipo es un idiota.


  —Bueno, probablemente a Ben tampoco le entusiasme que tu mejor amigo sea gay.


  —A Ben no le podría importar menos. ¿Sabes por qué?


  —Me da miedo preguntarte.


  —Tú no eres un cerdo integral como Nick Towne.


  —No es tan malo.


  Me lanzó una mirada.


  —Dudo si preguntarte.


  —Le preguntó a Ben si tenía que casarse conmigo. Si tenía que casarse conmigo, Stef, tenía.


  Me limité a sonreír.


  —Como si la única forma de conseguir a Ben Cantwell fuera que me preñara.


  —Bueno, su familia es muy rica.


  Ella me golpeó con fuerza.


  —Mierda —protesté, frotándome el brazo.


  —Es un capullo.


  —Para —bromeé.


  —Y su mujer —dijo ella con un gruñido—. Dios mío, mi escritorio del trabajo tiene más vida que ella.


  —Dios, eres una bruja —le dije, tomándola de la mano y arrastrándola tras de mí hacia la pista de baile.


  Levanté una mano, y Clarissa me vio. Inmediatamente, ladeó la cabeza mientras me sonreía con ojos brillantes.


  —¡Demonios! —soltó Charlotte.


  —¿Lo ves? —dije por encima de mi hombro—. Brilla.


  —Solo cuando te ve a ti, Stef. Como todo el mundo.


  Solté la mano de Charlotte para acercarme a Clarissa, que se abalanzó sobre mí. Nos abrazamos con fuerza, y ella enterró su cara en mi hombro.


  —Me alegro de verte —dijo, aspirando mi aroma.


  —Yo también, cielo. —Sonreí contra su cabello.


  Dejé que me abrazara hasta que estuvo dispuesta a soltarse. Cuando lo hizo, alargué la mano hacia su marido y padrino de Ben, Nick Towne, que me atrajo hacia sí para abrazarme masculinamente y palmearme la espalda. Su cara mostraba alivio en mi presencia.


  —Hey.


  Me giré hacia Ben.


  —¿Qué?


  —Nada. —Me sonrió un minuto después—. Mira —dijo, levantando la barbilla.


  Oí mi nombre incluso antes de que me diera tiempo a girarme. La madre de Charlotte, May Holloway, cruzaba la sala. Parecía incómoda hasta que la saludé con la mano. May se detuvo y yo me dirigí hacia ella, que me esperaba con los brazos abiertos. Media hora más tarde, cuando me tomé un descanso de tanto baile, me dejé caer en el asiento contiguo al de Ben al final de la larga mesa y sentí una mano recorriendo mi pelo. Cuando levanté la cabeza, encontré a Charlotte. Me miraba de una manera extraña.


  —¿Qué?


  —Eres maravilloso, ¿sabes?


  Arqueé una ceja hacia ella, que soltó una carcajada.


  —Qué elegante —bromeó Ben.


  —Es solo que… has conseguido que la madre de Ben acepte cambiar mi vestido, me has hecho ver a Nick y a nuestros padres de una forma totalmente distinta… Quiero decir, míralos allí —dijo, mirando fijamente al otro lado de la sala—. Cualquiera diría que son viejos amigos en vez de personas que se han conocido esta noche. Todo marcha estupendamente.


  Me sentí contento.


  —¿Y qué lo empezó?


  —No tengo ni idea —bostecé, cruzando los brazos sobre la mesa y dejando caer mi cabeza sobre ellos. Seis horas de avión tras una noche en vela trabajando el día anterior me estaban pasando factura. Sin contar con la copiosa cantidad de alcohol que había ingerido.


  —Idiota. —Me dio un pequeño empujón—. Has conseguido que los familiares de Ben se acerquen a mi madre y, como todos están locos por ti, han estado abiertos y receptivos. Ha sido formidable.


  —Vale —la aplaqué. Me pellizcó en un costado, pero yo ni siquiera me encogí.


  —Dios, Stef —dijo ella, pasando su mano por mi torso—. Fíjate en este estómago bajo la camisa, está duro como una piedra.


  —No es justo —dijo Kristin Barnes, una de las damas de honor, desde el otro lado de la mesa—. Si tú estás ahí acariciando a Stefan, todas deberíamos turnarnos.


  —Bueno, entonces venid aquí.


  —Kris, déjalo en paz —ordenó Ben mientras hacía sitio para las otras dos chicas que se acercaban a mi lado.


  —Eres de gran ayuda —le dije. Había manos en mi pelo, bajo mi camisa, en mi pecho, en mis bíceps, y los dedos de Kristin deslizándose sobre mis cejas. Me estaba ahogando entre mujeres.


  —Demonios, Char —dijo alguien riendo—, tu mejor amigo es espléndido.


  —Lo sé —rio ella—. Se lo he estado diciendo desde nuestro primer año de carrera. Con esos ojos y ese cuerpo tan sexy, podría tener a quien quisiera.


  —Oh, indudablemente —interrumpió Kristin—. El chico está buenísimo.


  Arqueé una ceja hacia ella, que rio con nerviosismo.


  —¿Te tiñes el pelo, Stefan?


  Antes de que pudiera contestar, Charlotte lo hizo por mí:


  —No, querida, ese es su color natural. El bronceado dorado, los ojos verde oscuro, el pelo rubio oscuro, es todo suyo. Tiene ese aspecto desde que sale de la cama por la mañana. Lo único que entrena es su cuerpo, y no entrena tanto, os lo aseguro.


  —Eh —protesté—. Mis sesiones de gimnasio son agotadoras.


  —Por favor —dijo Charlotte levantando la mano—. Una hora al día de tu vida no es nada, Joss.


  —Creo que él tiene razón, Char —coincidió Kristin—. Quiero decir, tiene los abdominales muy marcados, yo creo que entrena mucho.


  —¿Oh, sí? Déjame ver.


  —Ya es suficiente —rio Ben, levantándose y espantando a las chicas antes de tomar asiento junto a mí—. Deberíais sentiros avergonzadas de vosotras mismas, metiendo mano a un hombre gay. El chico ni siquiera lo está disfrutando. Id a toquetear a Rand, él es hetero.


  —Oh, me encantaría ponerle las manos encima a ese hombre…

  —comenzó a decir Alison Ford, otra de las damas de honor.


  —Qué grosera —gruñó Charlotte.


  —O la boca —añadió Kristin.


  —Oh, Dios, eso es asqueroso.


  —Eso es porque es tu hermano —dijo alguien—. Pero Char, el hombre está totalmente comestible.


  —Sí, pero es demasiado serio y sombrío para jugar con él.


  —Taciturno sería la palabra.


  Todas hablaban a la vez, mientras yo sólo sonreía. Me encantaban las chicas. Eran tan divertidas.


  —Y siempre parece enojado —sugirió otra voz.


  —Pero es tan sexy…


  —Cualquiera de nosotras lo haría con él, Char, pero él parece… enfadado.


  —Muy enfadado —estuvo de acuerdo Kristin—. Que es por lo que, incluso teniendo ese aspecto, jamás me acercaría a él; ni por una apuesta.


  —Yo tampoco.


  Hubo un coro de común acuerdo en la mesa.


  —Y por eso nos encanta Stef —agregó otra de las damas de honor—. Él es hermoso, sexy y el hombre más dulce que he conocido en mi vida.


  —No está estropeado, está sano.


  —Si no fueras gay —dijo Alison—, me pertenecerías a mí, Stefan Joss.


  —Y una mierda —le aseguró Kristin—. Sería mío.


  —Estáis flipando, yo me habría casado con él en la facultad si fuera hetero.


  —¿Perdón? —interrumpió Ben, y la mesa se deshizo en risas.


  —Oh, cielo —le calmó Charlotte, levantándose para sentarse en su regazo.


  —Quítate de encima —refunfuñó, para regocijo general.


  Cuando todas las chicas me besaron antes de levantarse para mezclarse con la gente, me volví hacia Ben y él soltó un resoplido de risa.


  —No me gustaría estar en tu lugar en una apuesta.   


  Le sonreí mientras él dejaba caer una mano entre mis omoplatos.


  —Y gracias por ser tan bueno con Nicky. Sé que no es tu tipo favorito, pero tampoco es un capullo como Rand.


  —Lo sé.


  —Pero lo cierto es que, si le dieras una oportunidad, Char también lo haría.


  —Claro —dije bostezando y frotándome los ojos con fuerza—. Creo que voy a subir a deshacer las maletas y tal vez me acueste un rato antes de la despedida de soltero. No quiero perder el conocimiento más tarde.


  —La despedida de soltero es mañana por la noche, colega. Esta noche solo seremos nosotros saliendo de copas.


  Santo Dios.


  —¿Tienes botas?


  —Ben.


  —¿Y un sombrero?


  —Solo me sentaré y beberé, ¿qué te parece?


  Él asintió, sonriendo abiertamente.


  —Parece un buen plan —contestó, y sentí cómo dejaba caer la mano—. Te avisaré para comer algo en caso de que realmente te desmayes.


  Asentí y me levanté de la silla, mirando a mi amigo.


  —Me alegro mucho de estar aquí, ¿sabes?


  —Lo sé —sonrió—. Yo también lo agradezco.


  Le di un apretón en el hombro antes de dirigirme a la gran escalera. Cuando casi había llegado, me topé con Rand Holloway. Esperé su ataque.


  Él frunció el ceño.


  Yo me crucé de brazos.


  Los segundos pasaban.


  Sus ojos azul tecnicolor se oscurecieron.


  —Jesús… ¿Qué? —pregunté por fin, realmente exasperado.


  —¿Ese es tu saludo?


  —Tú eres el que está ahí sin decir una palabra.


  Él asintió, yo dejé caer los brazos y pasé por su lado, esquivándolo para continuar mi camino hacia las escaleras. Subí los escalones de tres en tres y conseguí llegar al descansillo y doblar la esquina.


  —¡Joss!


  Rand era uno de esos tíos que llamaban a todo el mundo por su apellido. Yo lo odiaba porque siempre me había parecido una idiotez de machito. Cuando llegué a mi puerta, me giré y lo vi acercándose al trote desde el vestíbulo.


  —Escucha —dijo, parándose frente a mí—. Solo quiero una tregua para los próximos días, ¿de acuerdo? Ya tengo suficientes cosas en la cabeza para tener que estar peleando con…


  —Genial, perfecto —le corté—. Mantente alejado de mí, y yo haré lo mismo.


  Sus ojos buscaron los míos y, como siempre, pensé en lo bonitos que eran. No importaba lo que sintiera por aquel hombre: era, sin lugar a dudas, imponente. Sus ojos azul turquesa eran suficientes para hacer que me derritiera y convertirme en un charco en el suelo. Decir que el hombre era sexy era quedarse corto.


  —¿Algo más?


  Él se giró y se fue sin ni siquiera mirar atrás.


  Le saqué el dedo sólo porque me apeteció. No importaba que él no lo viera porque estuviera de espaldas.


  Ya en mi habitación, me quité la chaqueta y me tumbé en la gigantesca cama con dosel. Era genial que Lincoln, el tío de Charlotte, se hubiera ofrecido a dejarles su establecimiento para celebrar la boda. Yo odiaba los grandes hoteles, debido a que viajaba mucho por mi trabajo. Estar en un estupendo motel, tranquilo y encantador, era un regalo. Cuando cerré los ojos, me pregunté quién habría hecho que Rand fuera amable conmigo. Le tendría que preguntar a Charlotte cuando me despertara…más tarde.


  Capítulo 3
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  LINDA CANTWELL, la madre de Ben, pidió al novio y a todos los padrinos, incluido yo, que bajáramos con los esmóquines puestos antes de la cena para que ella pudiera ver cuál era el problema del que hablaba su hijo. Ella había pensado que llevar esmóquines blancos con cola sería elegante. Ben y Charlotte y el resto de los participantes de la boda insistieron en que era un estilo muy anticuado. Fui el último en bajar porque dormí demasiado y, cuando me aproximé a Ben, él soltó un gruñido.


  —¿Qué?


  —Te queda jodidamente bien —dijo, haciendo un gesto hacia mí.


  —Oh, mira —le dijo Linda a Charlotte, cogiendo mi mano—. Stefan parece como si hubiera salido de la portada de una revista.


  —Linda, puedes ponerle a Stefan lo que sea y le quedará bien, él no cuenta —despotricó ella, gesticulando hacia su prometido—. Mira a tu hijo, por el amor de Dios.


  —¡Eh!


  Las risas de todo el mundo me acompañaron mientras bajaba las escaleras.


  Más tarde, esa misma noche, me di cuenta de que me estaba divirtiendo viendo bailar a todo el mundo, y la ausencia de Rand hizo que esa noche fuera incluso más divertida. De una manera u otra, me engañaron para ser el chófer, junto al primo de Charlotte, Weston. Tuvimos una larga charla acerca de programas de televisión y fútbol y su trabajo como abogado de impuestos. Me quedé en trance un par de veces, pero me las arreglé para parecer interesado. Cuando Charlotte decidió que todo lo que quería hacer era sentarse en mi regazo y apoyar la cabeza sobre mi hombro, la dejé hacerlo. Cuando Ben nos encontró, estábamos en la parte de atrás, sentados como siempre solíamos hacer: yo estirado, con las piernas en alto, y ella en mi regazo, con las piernas entre las mías.


  —¿Sabéis? Parecéis vosotros los que van a casarse.


  Yo le sonreí, pero pude saber por la respiración regular que sentía en mi cuello que la novia estaba dormida. Ella cambió de posición, y sus labios se abrieron contra mi garganta.


  —Si te muerde, le daré una bofetada —refunfuñó Ben—. Eso no está bien.


  —Está dormida —le dije.


  —Dormida o despierta, esa mujer está loca por ti.


  —Es mutuo.


  Él soltó un gruñido.


  —Bueno, tráela, chico, nos vamos a casa. El resto de nosotros puede dormir, pero ¿no tienes tú que reunirte con esa mujer mañana?


  —Sí, no me lo recuerdes.


  —¿Quieres que vaya contigo?


  Era una oferta muy generosa.


  —No, pero gracias, de verdad.


  Cuando llegamos a la casa, llevé a Charlotte a su habitación, y Ben me siguió. Una vez que ella estuvo en la cama, terminé siguiéndole a él a su habitación y acostándome en la cama mientras le escuchaba. Charlamos hasta las dos de la mañana.


   


   


  SOLO PUDE dormir cinco horas, así que, a la mañana siguiente, me puse mis gigantescas gafas de sol de Prada para esconder los ojos cuando bajé las escaleras en busca de café.


  —Un poco temprano para actuar como una estrella del rock, ¿no?


  Al levantar la vista, vi a Rand Holloway sentado en la mesa de la cocina.


  —¿Qué? ¿No hay una réplica rápida?


  Ni siquiera el embriagador aroma del café pudo atraerme lo suficiente para que entrara en esa habitación estando la bestia dentro. Me volví y me alejé, dirigiéndome a la puerta principal.


  —¡Joss!


  Seguí andando y cerré la puerta de un portazo al salir. Mi coche estaba aparcado al final del gigantesco paseo de grava circular, y cuando casi había llegado, noté una mano en mi bíceps. Me giró tan rápido que casi me hizo perder el equilibrio.


  —Jesús, ¿puedes esperar? —me dijo con brusquedad.


  Al darme cuenta de que era Rand, tiré de mi brazo para soltarme, y casi me caigo de nuevo.


  Él me agarró del mismo brazo y tiró de mí hacia delante con tanta fuerza que tuve que poner una mano en su pecho para no chocar contra él.


  —¿Qué diablos? —le gruñí, retorciéndome para liberarme y dando varios pasos hacia atrás.


  —Tú nunca escuchas.


  —Vete —suspiré, mirando hacia él y dándome cuenta de lo cerca que estaba ahora que se había inclinado hacia mí. Estábamos casi nariz con nariz.


  Los músculos de su mandíbula se tensaron.


  —¿Adónde vas?


  —¿Y a ti qué te importa?


  Él tomó un poco de aire.


  —¿En serio?


  Se retiró el sombrero vaquero de la cara para decirme, sin permitirme hablar, que esperaría todo el día hasta que yo contestara.


  —Tengo una cita para ver a una señora y tratar un asunto de un rancho.


  —¿Qué diablos significa eso?


  —Vuelve adentro —le dije, tratando de sortearle.


  —Quiero hablar contigo.


  —¿Sobre qué?


  No me lo dijo, solo se quedó mirándome fijamente.


  —Tengo que irme.


  —¿Dónde tienes que ir? —curioseó—. Estás de vacaciones.


  —De acuerdo, ¿conoces a una señora llamada Grace Freeman?


  Me dirigió una mirada ceñuda.


  —Claro, es la propietaria del rancho El Caballo Bailarín, está camino de Hillman. ¿Por qué?


  Di un paso atrás para poner un poco de distancia entre nosotros, porque si no, iba a atacarle. El hombre olía increíblemente, limpio y aromático al mismo tiempo. Sus ojos eran como oscuras piscinas de aguas termales, y mirar su grueso y sonrosado labio inferior me daba escalofríos.


  —Te…tengo que ver si quiere vender.


  Me miró con los ojos entornados.


  —¿Trabajas para Armor South?


  —No. —Me aclaré la garganta, dando un paso más hacia atrás—. Trabajo para Chaney Putnam, y nosotros somos los que adquirimos la tierra para Armor South.


  —Lo que sea. —Avanzó hacia mí, poniendo una mano sobre el techo del Lexus y sujetándome contra el lateral del coche—. Ella no va a vender.


  —Creo que es terriblemente ingenuo por tu parte decir eso cuando, de hecho, todos los demás vendieron.


  —Ella es diferente.


  —¿Y eso? —Quizá supiera algo que me fuera de utilidad.


  —Ella sabe que las cosas no son siempre fáciles.


  —Vale, ¿pero todo tiene que ser siempre difícil?


  Rand echó fuego por los ojos.


  —¿Y por qué te importa siquiera? —pregunté, levantando la vista hacia él.


  Tomó aire rápidamente.


  —Porque todos los ranchos son importantes. Todos nos apoyamos los unos a los otros.


  —Los otros ranchos ya han vendido. ¿Ese es el apoyo?


  —No sabes nada acerca de trabajar en un rancho o el orgullo que ello supone —me gruñó—. No tienes ni idea.


  —No me hace falta —le dije cortante—. Solo necesito saber sobre la señora Freeman y lo que es mejor para ella y su familia.


  —No sabes nada.


  —Bien, ¿puedes apartarte?


  Dio un paso atrás, rodeé el coche y me metí dentro. Me sentí mejor al instante. Ya en la carretera, solté un gran suspiro de alivio. Estar cerca de Rand Holloway consumía mucha de mi energía, y ni siquiera había tomado café aún. Tal vez la señora Freeman tuviera un poco.


  Resultó que no solo tenía café, sino que me preparó el desayuno también.


  Nada más sentarme en el porche, mientras daba pequeños sorbos al agradable té de la señora Freeman, me di cuenta de que se hallaba en un verdadero dilema en cuanto a qué hacer. Sus propios hijos no habían querido el rancho, y solo uno de sus nietos parecía interesado en ese tipo de vida. Por otra parte, algunos de los hombres que trabajaban para ella querían juntar su dinero y comprar el rancho, pero ninguno de esos planes era seguro. El dinero que Chaney Putnam ofrecía era seguro, y sus vecinos querían que lo aceptara. Si decía que no, todos volverían a sus ranchos en apuros. ¿Quién era ella para sentenciarles a eso cuando todos querían marcharse? Pero la tierra había sido de su familia durante generaciones y ella no quería ser la persona que la vendiera.


  —Sí, parece que se encuentra en apuros de cualquiera de las maneras —dije sonriéndole, mientras sostenía mi agradable vaso de té.


  Ella sonreía abiertamente.


  —Esa compañía suya es sumamente inteligente, señor Joss, enviándome a un chico tan encantador para que hable conmigo.


  Le dediqué un movimiento de cejas y obtuve una risa profunda a cambio.


  —Llámeme Stefan, por favor, y he oído que no le gustó el otro tipo en absoluto.


  — ¿Qué otro tipo?


  — El primer agente de Chaney Putnam. He oído que lo echó de sus tierras.


  —Querido, usted es el primero que viene.


  Pero no tenía sentido. O ella se equivocaba o Knox había mentido. ¿Pero por qué me iba a mentir mi jefe? ¿Qué sentido tendría?


  —¿Cielo?


  Pero, de repente, entendí lo que estaba pasando. Knox había intentado que la situación pareciera mucho más desesperada e imposible, de manera que yo no tuviera más opción que ir. De nosotros dos, él era definitivamente más dramático.


  —¿Stefan?


  Carraspeé para aclararme la garganta.


  —¿Entonces vuelvo el lunes antes de irme para que hablemos un poco más? ¿Qué le parece?


  Su cara reflejó su asombro.


  —¿No… no intentará obtener una respuesta ahora?


  —No, señora —le aseguré—. Ahora necesita pensarlo seriamente. Sabe mejor que yo lo que la comunidad necesita. Quiero decir, hay trabajos asociados al hecho de que abran la clase de tienda que Armor South quiere construir, pero tiene que sopesarlo con las vidas de su familia y los hombres que trabajan en su rancho.


  —Sí —dijo solemnemente, de acuerdo conmigo.


  Me incliné hacia ella.


  —Tiene mi número, llámeme aunque solo sea para hablar si lo necesita. Soy un buen oyente. Quizá haya otras alternativas que ninguno de nosotros hayamos pensado aún.


  Cuando extendí la mano, ella la tomó.


  —Para cualquier cosa que necesite—dije con amabilidad.


  —Gracias, Stefan —dijo suspirando profundamente—. Se lo agradezco mucho.


   


   


  VOLVÍ DESPUÉS del almuerzo, y Charlotte quiso que fuera con ella a comprar lencería para la noche de bodas. Sus amigas estaban entusiasmadas conque las acompañara y sorprendidas de que tuviera buenas sugerencias para mi amiga. Nos reunimos con Ben y el resto de los invitados de la boda para salir a cenar. Me alegré de que Rand no viniera. No hubiera sido capaz de aguantar un segundo altercado con él.


  Después de la cena, fuimos a Lubbock para la despedida de soltero y, después de cuatro clubes de striptease con su consumición mínima más el resto de las copas en cada uno de esos sitios, de ir de bar en bar y de club en club, todo el mundo terminó borracho. Alrededor de la una, una vez que todo había cerrado, nos volvimos a casa. Fui el último que salió del coche porque cargaba con Ben. Había permanecido despierto en el coche los primeros veinte minutos de la hora que duraba el viaje de vuelta, pero cayó sobre mi regazo poco después. Al menos no sucumbió al vómito como hicieron los otros. Charlotte soltó una risa nerviosa nada más verme, y le pregunté si quería ocuparse de él. Era ella la que se casaba con él, después de todo.


  —Oh, demonios, no —dijo como si yo estuviera drogado.


  —Dios, Stefan, ¿no pesa mucho? —me preguntó Clarissa.


  —Sí, pesa una jodida tonelada —me quejé, mientras empezaba a subir las escaleras. Era incómodo, ya que yo medía un metro ochenta y él se aproximaba más al uno noventa, pero me las apañé.


  —¿Se encuentra bien? —dijo ella riéndose de mí.


  —Sí, solo está agotado —le aseguré sin mirarle, gesticulando con las manos.


  —Bien, échale en la cama y vuelve abajo. Quiero hablar contigo

  —me dijo Charlotte.


  La quería, pero estaba hecho polvo.


  —¿Qué tal si te veo por la mañana?


  —Vale —dijo detrás de mí—. Te veo mañana, entonces. ¡Te quiero!


  —Lo mismo digo.


  Una vez arriba, dejé a Ben sobre la cama tan cuidadosamente como pude. Cuando le quité los zapatos y los calcetines, decidí dejarle lo demás puesto. Lo cubrí con una manta y casi llegué a la puerta.


  —¿Sabes? No me he peleado a puñetazos en mi vida.


  Algo extraño que dijera eso inesperadamente, pero estaba borracho, así que me dejé llevar y me giré para mirar hacia la cama en la oscuridad.


  —¿No?


  —No —dijo él, eructando—. ¿En cuántas has estado tú?


  —Demasiadas para contarlas. Ahora duérmete.


  —Espera.


  Solté un gruñido de fastidio, pero me volví una vez más desde la puerta. Él se sentó y encendió la lamparilla de la mesita de noche.


  —¿Cómo puede ser que hayas estado en tantas peleas, Stef?


  —No lo sé, simplemente he estado.


  —¿Por ser gay?


  —No—bostecé—, no porque fuera gay. La mayoría de las veces por borracheras, otras porque intentaba romper algo, y una porque mi compañera de habitación tiene una boca jodidamente grande.


  Él sonrió ampliamente y, en la débil luz, sus cálidos ojos marrones brillaron al mirarme.


  —Ah, ¿sí? ¿Te metió Charlotte en alguna pelea de bar?


  —Sí —asentí antes de explicarle lo de la trifulca en mitad del salón de billar cuando estábamos en la facultad. Charlotte había estado dándole a la lengua, sin recular de la mesa de billar de los chicos de fraternidad borrachos que estaban junto a nosotros. Cuando ya tuvieron bastante, fui yo al que persiguieron, puesto que no podían pegarle a una chica.


  —¿Cuántos tíos?


  —Solo tres —mentí. Habían sido unos cinco.


  —Jesús, Stefan. Eres un tipo duro, ¿eh?


  —Tan solo no estaba tan borracho como ellos.


  Su boca se torcía hacia un lado, sus ojos estaban entrecerrados y tenía el pelo pegado a un lado. Era un auténtico desastre, sin embargo, jamás le había visto con mejor aspecto.


  —Duérmete.


  —Espera, Stef.


  Ya en el pasillo, me giré desde la puerta para mirarle.


  —¿Qué?


  —¿Qué pasa si tengo que potar?


  —La papelera está ahí, junto a la cama.


  —Piensas en todo —dijo suavemente, mirándome a los ojos.


  —Siempre.


  —Gracias por ser tan buen amigo, Stef. Yo no tenía por qué gustarte —eructó— porque eres amigo de Char y eso, pero te caigo bien, y yo aprecio eso.


  —También soy tu amigo, Ben.


  —No, lo sé, no quería decir eso.


  —Quieres decir que, si os divorciáis, ella se quedaría conmigo.


  —Bueno, eso es una cosa jodidamente estupenda para decirme justo antes de que me case, Stef.


  —Es un decir.


  —Mierda.


  Me reí de él.


  —Ben… duérmete ya.


  —Espera.


  —¿Qué?


  —Solía estar preocupado, ¿sabes?, cuando te conocí. Pensé que quizá querías liarte conmigo o algo así, y me hacía sentir un poco raro.


  —Ajá.


  —Pero ahora sé que no es así.


  —Porque no eres mi tipo —bromeé.


  —Cállate. —Eructó—. Estoy intentando decir algo.


  —Lo siento.


  —Es que…tú eres el único gay que conozco.


  —Sinceramente, lo dudo —le dije honestamente—, pero aprecio el sentimiento. ¿Puedes dormirte ahora?


  —Sí —eructó con fuerza, tumbado en la cama—. Quizá debería, pero, ¿Stef?


  —¿Qué?


  —Ven a darme un beso de buenas noches.


   Le saqué el dedo antes de cerrar la puerta tras de mí.


  Capítulo 4
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  CHARLOTTE ME mantuvo ocupado la mañana siguiente. Vino a mi habitación demasiado temprano, pero trajo café, así que no la maté. Una vez me duché, me cambié y desayunamos, fuimos a ver a una amiga de la familia que era costurera. Con un poco de suerte podría hacer algo con el aterrador vestido de novia. La mujer estaba dudosa cuando llegamos, pero cuando le aseguré que no le pasaría nada por trastear con una reliquia de familia, se puso manos a la obra, destripando el vestido empezando por lo antiguo, por la parte superior de adornos de cuentas. Charlotte había hecho un boceto de lo que quería y, después de que yo sugiriera algunas cosas, parecía que iba a estar bien. Cuando nos marchamos, estaba tan feliz que no me la podía quitar de encima. Nos reunimos con todos los demás para comer en un bar local que la familia de Charlotte adoraba.


  Después de llegar a casa, todo el mundo se puso a jugar al croquet en el jardín trasero. Yo pensaba que era aburrido hasta que descubrí que todo el mundo tenía que tomar un chupito de tequila antes de cada ronda y tener una cerveza en la mano todo el tiempo. Si soltabas la cerveza, tenías que tomarte otro chupito de Patrón. Si la cerveza estaba vacía, lo mismo. En poco tiempo, había bolas y mazas de croquet por todas partes. Decidí enviar algún email que había estado retrasando, así no tendría que hacerlo más tarde. Cuanto antes terminara lo que quedaba del trabajo, antes podría dedicarme en serio a la bebida.


  Para cuando terminé, había coches atestando la calle, montones de personas en la casa y un partido de baloncesto que se jugaba en mitad del camino de entrada y que consistía más en insultar y empujar que otra cosa. Las chicas animaban a los hombres, todos reían y bebían, e inevitablemente, a medida que el partido avanzaba, más ofensivo se volvía todo el mundo. Entré en la casa para coger una botella de agua y, cuando volví, Ben se disponía a lanzar desde donde supuse era la línea de saque de falta. Uno de los chicos del otro equipo le estaba hostigando y, de repente, me di cuenta de cómo era de serio el asunto.


  —Lanza ya, borracho pedazo de mierda.


  —Yo no soy el que está borracho —le espetó Ben, botando la pelota en el sitio—. Y, si te callas de una puta vez, quizá pueda lanzar.


  —Jodido estúpido. —El otro se quejó a Charlotte—: ¡Haz que el cobarde de tu prometido lance el balón!


  —¡Lanza el balón, Ben! —dijo ella riéndose—. ¡Antes de que mi primo Brandon te patee el culo!


  —Me acaban de hacer falta, Char. Es mi tiro libre.


  —¡Oh! ¿Vas a lanzar de una vez? —dijo el tipo, yendo hacia Ben y propinándole un fuerte empujón.


  —¡Apártate de mí!


  —Dame la pelota, estúpido—gruñó Brandon, empujando a Ben de nuevo mientras intentaba agarrar el balón.


  —¡Que te quites! —gritó Ben, empujándole.


  Brandon recibió lo que se merecía y casi se fue al suelo; solo consiguió mantener el equilibrio moviendo los brazos como si fueran aspas de molino. Todo el mundo pensó que era para morirse de la risa, por lo que las carcajadas a su costa fueron atronadoras. Ben se rio entre dientes mientras se alejaba sin darse cuenta de que, de repente, el tipo estaba a punto de cargar contra él. Como no estaba prestando atención en ese momento, más pendiente de preguntar a gritos quién más quería jugar, nunca vio el puño que se dirigía hacia él. Yo había empezado a moverme justo cuando Ben se volvía, así que estaba lo suficientemente cerca para intervenir.


  Me planté delante de mi amigo, recibiendo en el hombro el impacto que él habría recibido en la parte trasera de la cabeza. El tipo se irguió y lanzó un golpe directo que encajó en mi mandíbula. Me dolió inmediatamente antes de que sentir la descarga de adrenalina. Cuando peleo, sufro ese efecto de luz estroboscópica. Veo por piezas hasta que todo termina. Así que vi al tipo echarse hacia atrás y cargar sobre mí de nuevo antes de agarrarlo por la garganta, con mi otro brazo bloqueando el puñetazo. Él era más musculoso que yo, pero de la misma altura, y yo tenía más estabilidad. Yo no estaba borracho y, como resultado, mis reflejos eran más rápidos. Extendí las piernas para tener mejor equilibrio, ajusté mi agarre, me giré y lo arrojé contra la pared del garaje. La presión de mi antebrazo contra su garganta lo dejó sin aliento.


  —¿Estás loco? —le pregunté, mirándole fijamente a los ojos mientras aplicaba algo de presión contra su esófago, lo que le hizo levantar la cabeza—. Podrías haberle herido gravemente.


  Sus ojos eran enormes.


  Todo el mundo hablaba al mismo tiempo:


  —Deja que se vaya, Stefan, solo está borracho —dijo alguien.


  —Stefan —dijo Ben junto a mí, posando una mano sobre mi hombro—. Estás sangrando. Deja que se vaya para que pueda examinarte. Quiero examinarte.


  —Ten cuidado —le advertí antes de soltar a Brandon, girarlo y lanzarlo contra el lateral de la casa tan fuerte como pude.  Gruñó con el impacto, y le retorcí el brazo por detrás de la espalda, aplastando su cara contra el duro ladrillo. Me incliné hacia él lo bastante cerca para susurrarle al oído—: Vete de aquí, tío, y si te vuelvo a ver cerca de él te romperé la jodida mandíbula.


  Cuando lo solté, se deslizó por la pared y se hizo un ovillo a mis pies. Alguien me agarró del brazo y me di la vuelta, dispuesto a atacar.


  —Espera, espera, espera —dijo Rand medio gritando, medio riendo, con las manos en alto—. Soy yo, solo yo.


  Me quedé mirando fijamente a aquellos brillantes ojos azules y me di cuenta, por primera vez en todos aquellos años desde que lo conocía, que nunca, jamás, lo había visto sonreír. Lo dejaba a uno embobado, incluso más aún, porque esa sonrisa estaba dirigida a mí. En medio del caos, su labio curvándose hacia un lado, sus ojos centelleantes y la manera en que suspiró, me dejaron completamente desconcertado.


  Su sonrisa se ensanchó.


  —No estoy seguro de que no quieras pegarme a mí también, ¿eh?


  Di un paso atrás cuando Charlotte pasó junto a Rand y se arrojó en mis brazos.


  —¿Estás bien?


  —Estoy bien —dije, tomando un poco de aire.


  —No tenía ni idea de que él… Oh, Dios, cariño, estás sangrando.

  —Charlotte contuvo la respiración, me sujetó con fuerza antes de agarrarme por la parte delantera de la camisa y tiró de mí, alejándome de la multitud.


  —Estoy bien, Char.


  —Demonios, Stef —susurró Kristin, que apareció de repente tras apartar a Charlotte, poniéndome las manos en la cara e introduciendo los dedos entre mi pelo—. Eso ha sido increíble. No tenía ni idea de que supieras…


  —¿Qué? ¿Pelear? —le dije con el ceño fruncido, echándome hacia atrás y limpiándome la boca. Tenía sangre en la mano, y podía sentir escozor en las partes del labio donde Brandon me había golpeado y en la mandíbula. Me quité primero la camisa de vestir azul y después la camiseta blanca que llevaba debajo. Ya estaba manchada de sangre, así que la usé para limpiarme. Sentí una mano en mi espalda y, cuando me giré, otra de las damas de honor, Alison Ford, estaba allí. 


  —¿Estás bien?


  Asentí mientras ella bajaba la mano por mi espalda.


  —Mírate —dijo antes de que nuestros ojos se encontraran.


  —¿Qué?


  —Stefan. —Se aclaró la garganta—. Le has dado una paliza a ese tipo.


  —¿Ah, sí? —le sonreí, tirando mi camiseta al cubo de basura más cercano antes de volverme hacia ella—. ¿Te ha gustado?


  Ella asintió, lanzándome una sonrisa traviesa.


  —Un poquito, sí.


  Le sonreí antes de Charlotte tomara mi rostro para que la mirara de nuevo.


  —Ahora ya sabemos que puedes arreglártelas solo —gruñó, girando la cabeza en busca de su primo—. Pero voy a matar a Brandon Holloway.


  —No mates a nadie —la tranquilicé—. Sería de muy mal gusto que fueras con esposas en tu gran día —le dije antes de dirigirme a la casa. A mitad de camino, vi al padre de Ben. Me hizo señas para que me acercara—. Lamento lo sucedido, señor —le dije mientras me acercaba.


  —No. —Sacudió la cabeza, mirándome a la cara—. Se ha pasado de la raya y no asistirá a la boda. No me hace muy feliz que haya tratado de lisiar a mi hijo.


  Asentí.


  —Voy a asearme un poco.


  —Me gusta Charlotte —continuó él, y yo esperé—, pero el resto de su gente son basura. Esto es solo el último ejemplo de ello.


  Me quedé ahí paralizado, mudo. La familia de Charlotte eran buenas personas. Su primo estaba borracho, y eso era todo. Y además, en todas las familias hay una oveja negra. Una manzana podrida no envenenaba el resto, el dicho no tenía por qué ser cierto.


  Él se dirigió hacia la casa.


  —Ve adentro, hijo.


  Me lavé la cara en el baño del recibidor, comprobé mi nariz y mi labio y, estaba a punto de salir, cuando Ben abrió la puerta y entró.


  —Eh —dijo suavemente—. ¿Estás bien?


  —Estoy bien.


  —Podría haberme hecho bastante daño, Stef.


  —Lo sé —le dije, sonriendo indulgentemente—. Por eso le he parado.


  —Todo ha pasado tan rápido.


  —Venga, vamos fuera.


  —Stefan. —Hizo una pausa para recobrar el aliento, bloqueándome la salida con sus ojos clavados en los míos.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Sabes lo que podría haberme dado un golpe en la parte trasera de la cabeza? Quiero decir, ¿en qué estaba yo pensando al perder de vista a ese tipo? Ha sido una estupidez.


  —No sabías que iba a atacarte —le aseguré—. ¿Ahora eres médium?


  —Pero… nadie más podría haber…Si tú no llegas a estar aquí…

  —dijo con voz apagada, allí de pie, temblando y necesitando que yo hiciera algo.


  Lo agarré por la nuca y lo acerqué. Su grito ahogado me hizo sonreír cuando se apoyó contra mí y me abrazó con fuerza, con la cara enterrada en mi hombro.


  —Está bien —le calmé, frotándole la espalda en círculos—. Sólo estás asustado, ya pasará.


  Su mano se deslizó por la parte inferior de mi espalda mientras se apretaba contra mí. Pude sentir cómo le latía el corazón en el pecho. El golpe en la puerta fue inesperado, y me sorprendí aún más al encontrar a Rand allí.


  —Ben —dijo con frialdad, entornando los ojos.


  —Solo he venido para ver cómo estaba Stefan.


  —Bien, ahora ve y consuela a Charlotte, porque está frenética.


  Él asintió pero dudó un instante antes de irse.


  —Ahora —le ordenó Rand.


  Ben salió de allí sin más palabras. Yo intenté irme también, pero Rand me agarró del brazo, sujetándome donde estaba.


  —¿Qué quieres? —le dije bruscamente, intentando liberar mi bíceps de su apretón.


  —¿Me permites que te examine, por favor? —dijo con calma mientras me soltaba.


  —¿Por qué?


  —Eres un idiota —dijo, adelantándose, poniéndome las manos en la cara y levantándome la barbilla para comprobar si estaba bien.


  Me quedé paralizado ante su tacto, no estaba seguro de qué hacer.


  —No tenía ni idea de que supieras pelear, Stefan.


  ¿Desde cuándo me llamaba Stefan?


  —¿Por qué? Porque soy…


  —Para —suspiró, apartando el pelo de mi cara para examinarme—. Eres mucho más duro de lo que creía.


  Quería reírme, hacerme el listillo, comentar sarcásticamente algo sobre su forma de menospreciar a los homosexuales, pero no se me ocurrió nada para intercambiar con él como siempre hacía. No tenía ganas de pelearme con él. Solo quería que siguiera siendo amable conmigo.


  Me di cuenta, allí de pie, de lo robusto que era Rand Holloway en realidad, especialmente en comparación conmigo. No es que fuera uno de esos musculitos, era más del tipo nadador que defensa de fútbol, pero sus hombros eran anchos y su pecho amplio, y sabía, tras verle varias veces sin camiseta, que su estómago, con sus abdominales como una tableta de chocolate, era una obra de arte. Tenía marcada la línea de la V, y era alto: la parte superior de mi cabeza tocaría su barbilla si alguna vez me abrazara. Era consciente de su tamaño y del calor que irradiaba su cuerpo, del aroma de su piel y la forma tan tierna en la que me estaba tocando. Apenas podía respirar.


  —Tu ojo derecho va a estar precioso por la mañana —me aseguró con voz ronca.


  Sonreí, subiendo mis manos hacia sus antebrazos con la intención de apartarlos de mí. Era difícil pensar con él tocándome.


  —Estaré genial en las fotos.


  —Tú siempre estás bien.


  ¿Que siempre estaba bien? Mis dedos se cerraban en sus muñecas, pero él no me soltaba, aún me sujetaba la cara con las manos.


  Lo miré fijamente a los ojos.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Adelante.


  —¿Estás borracho?


  Su sonrisa le iluminó los ojos, haciéndolos brillar con un precioso y profundo azul mar.


  —No, ¿y tú?


  Sacudí ligeramente la cabeza.


  —¿Qué?


  Solo pude quedarme mirándolo fijamente. Él soltó una risita, un sonido que provenía del fondo de su pecho.


  —Te preguntas por qué estamos hablando, ¿verdad?


  «Entre otras cosas».


  Él exhaló suavemente.


  —Siempre intento hablar contigo, pero, por lo general, te me lanzas al cuello y, cuando tengo la oportunidad de decir algo, solo quiero decir lo peor que se me ocurra.


  Estaba estupefacto. No tenía ni idea de que tuviera ese efecto en él.


  Sus dedos se deslizaron por mi pelo.


  —No digo que no lo merezca. Reconozco que la primera cosa que te dije marcó nuestra relación bastante.


  Me encontraba en La Dimensión Desconocida, simplemente lo sabía.


  —Pero como los dos somos parte de la vida de Char, imagino que nuestros caminos van a seguir cruzándose.


  Asentí.


  —Así que, ¿qué te parece si trato de no ser tan cabrón y, a cambio, tú intentas hablar primero y disparar después? Eso estaría bien.


  Mis ojos estaban fijos en los suyos.


  — ¿Qué te parecería? Los dos cedemos un poco.


  Le sonreí.


  —Podría hacerlo.


  En realidad, sería un alivio. Odiar a Rand Holloway me quitaba mucha energía cada vez que lo veía.


  Él asintió y me sonrió despacio, apartando sus manos de mí para meterlas en los bolsillos de sus vaqueros.


  —Siempre he apreciado todo lo que has hecho por Char, Stefan, incluso cuando te has comportado como un capullo engreído al respecto.


  —¿Yo? —dije incrédulo.


  Entonces él se rio, y no pude evitar sonreírle de vuelta. La repentina facilidad de la situación era apabullante, y yo me sentía agradecido.


  —Vamos a poner algo de hielo en ese ojo, ¿de acuerdo?


  Asentí.


  Caminamos en silencio hasta el salón y me senté donde me señaló. No era tan distinto a los demás, todos queríamos hacer lo que Rand dijera.


  —Stefan, cariño, ¿estás bien?


  Al instante, Charlotte estaba encima de mí, junto con las demás damas de honor. Ben se acercó de nuevo para ver cómo me encontraba, al igual que la madre de Charlotte. Me ordenaron sentarme, comer y que no me moviera. La comida, por supuesto, podía arreglar cualquier malestar.


  Cuando Rand volvió con la bolsa de hielo, todos estaban sentados a mi alrededor. Charlotte se la arrancó de las manos y me cubrió el lado derecho de la cara con ella. Me sorprendió que, en vez de irse, se sentara en el suelo junto a mí. La madre de Ben me trajo un plato lleno de comida. Cuando terminé de comer, me eché hacia atrás, acurrucándome y poniéndome cómodo, mientras escuchaba a todo el mundo hablar y sin querer moverme demasiado, ya que el hombro de Rand se apretaba contra mi pierna. Era una estupidez, y me sentí como un idiota, pero no podía evitarlo. La clave era no perturbarle.


  Debí quedarme frito, porque lo que me despertó fue Rand al moverse. No estaba ya en el suelo, sino a mi lado, hombro contra hombro en el sofá conmigo.


  —¿Estás bien? —me preguntó, volviéndose para mirarme a la cara.


  —¿Qué? —Estaba amodorrado; solo era consciente de su cercanía, de su rodilla contra la mía y de lo caliente que estaba mi cuerpo. Despertar junto a un hombre tan guapo sólo me hacía pensar en una cosa: tener a ese hombre enterrado dentro de mí.


  —Has hecho un ruido —dijo Rand, mirándome fijamente con sus ojos azul cobalto—. ¿Te duele algo?


  ¿Era eso una pregunta trampa?


  —¿Stefan?


  Traté de pensar en algo en lugar de imaginarme tumbado debajo de Rand. Fue difícil.


  —Estoy bien —dije, aclarándome la garganta—. Discúlpame.


  Me levanté rápidamente. Necesitaba aire, mucho aire, y lugares abiertos. Mi cuerpo estaba caliente y mi miembro duro; tenía que poner distancia entre Rand y yo inmediatamente. No tenía ni idea de que tan solo un poco de atención por su parte me dejaría atontado.


  —¿Estás bien? ¿Necesitas tumbarte?


  Intentaba matarme.


  —Estoy bien. —Casi no consigo decirlo, convencido, por la manera en la que me miraba, de que no tenía ni la menor idea de lo que pasaba por mi cabeza.


  Rand sólo estaba siendo amable, y todos mis pensamientos se basaban en él, sudoroso y desnudo sobre mi cama. Necesitaba liberar algo de energía para que mis pensamientos pasaran de carnales a normales. Me pareció una buena idea salir a correr. Bajé las escaleras tan rápido como pude. Después de cambiarme y ponerme los shorts para correr, las zapatillas y una camiseta de manga larga, hice mi escapada antes de que nadie viniera a buscarme.


  Era relajante estar solo, y disfruté de esa soledad pensando en todo lo que tenía que hacer cuando volviera a casa, preguntándome qué decidiría la señora Freeman y cómo me afectaría el resultado.


  Las vistas eran preciosas: los árboles, las flores salvajes y la hierba más verde que había visto en mi vida, pero aún seguía pensando en el trabajo hasta que Rand ocupó mi pensamiento de repente. ¿Qué demonios estaba pasando con el hermano de Charlotte y cómo era posible que hubiera pasado tan rápidamente de odiar a aquel hombre a desearlo? ¿Tan superficial era yo? ¿Sería que mis primeros sentimientos jamás habían cambiado y, por eso, tan pronto como él había firmado el alto el fuego, yo me sentía libre para desearlo otra vez? ¿Y qué pasaba con todas las cosas que sabía que eran ciertas sobre él? ¿Cómo podía siquiera gustarme alguien tan homófobo como Rand Holloway? Todo eso se me pasaba por la mente y, por ese motivo, ni siquiera vi la camioneta.


  El claxon me sobresaltó y, al girarme, oí el rugido del motor segundos antes de que la rejilla se me viniera encima. Me arrojé a la derecha y no encontré suelo, solo aire. Me cubrí la cabeza y rodé. No podía parar. La colina era mucho más empinada de lo que parecía desde la cima, y me precipité por un saliente antes de encontrarme de repente metido en espeso barro. La última caída fue por lo menos de metro y medio. No podía respirar; el impacto me había robado todo el aire de los pulmones.


  Me quedé ahí tumbado mirando fijamente el sólido cielo azul y observando la manera en que las ramas se movían con la brisa sobre mí. Era, de hecho, bastante bonito.


  —¡Eh!


  No podría haber emitido ni un solo sonido aunque hubiera querido. Ahora que había dejado de caer, me sentía un poco mareado, así que no quería moverme demasiado rápido. Trataba de determinar si estaba herido o no.


  —¡Eh!


  Debió pararse justo encima de mí, porque cayeron hojas desde lo alto.


  —Oh, Cristo —gruñó, saltando a mi lado y salpicándome la cara y el cuello con más barro.


  —¿Podrías dejar de hacer eso? —le espeté cuando recuperé la voz, mirando hacia arriba para ver su cara—. Oh, mierda —dije preparándome. Seguro de que estaba allí para hacerme daño.


  —Oh, Dios mío, ¿estás bien? —Era el tipo que había intentado golpear a Ben, el primo de Charlotte, Brandon. Estaba allí, arrodillado a mi lado con una mano en mi pecho y la otra en mi hombro—. ¿Puedes moverte?


  —¡Apártate de mí! ¡Acabas de intentar matarme!


  —¡No! —Parecía nervioso—. Quería hablar contigo y disculparme; entonces, te vi salir a correr y pensé que podía seguirte y tratar de hablar contigo, pero, cuando vi la otra camioneta acercándose a ti, y parecía que iba a golpearte, toqué el…


  —Cállate —dije, cortando su palabrería incoherente mientras lo observaba ahí, de pie junto a mí—. ¿Estás conduciendo borracho? ¿Cómo puedes ser tan estúpido?


  —Yo sólo… Yo nunca actúo así… Lo siento tanto, tienes que creerme…


  —Has intentado sacarme de la carretera —dije incorporándome.


  —No. —Brandon se arrodilló junto a mí—. No fui yo. Yo te salvé. Ahora deja que te ayude.


  —No, déjalo —le dije con brusquedad, apartando sus manos de

  mí—. Tan solo apártate, ¿de acuerdo?


  Él intentó sonreír y trató de alcanzarme.


  —Por favor, deja que te ayude.


  Podía sentir cómo mi ceño se fruncía.


  —No, que te jodan —le gruñí, incorporándome sobre las rodillas antes de tomar aire y tratar de orientarme.


  —Guau —rio Brandon por lo bajo, dando un paso atrás con las manos en los bolsillos—. Tienes mal genio, ¿eh?


  —Normalmente no —gruñí de nuevo mientras me incorporaba despacio con las manos en las rodillas—.  Dios, voy a estar lisiado mañana.


  —Oh, mierda —dijo él angustiado, señalándome—. Estás sangrando.


  Bajé la mirada hacia mi camiseta de manga larga, antes blanca, ahora sucia de barro, y vi la mancha de sangre. Pero no estaba herido. Conocía mi cuerpo.


  —No es mía.


  Los dos vimos su brazo al mismo tiempo. El corte era ancho, pero no parecía profundo. Tenía un pedazo de piel colgando. Se parecía al que me había hecho dos veranos atrás mientras hacía surf en Hawái.


  —Probablemente necesites puntos.


  —Oh, Jesús —musitó él.


  Cuando lo miré, vi que empezaba a tambalearse antes de que sus ojos se pusieran en blanco. Me moví rápidamente y lo agarré antes de que perdiera el conocimiento.


  —¡Oh, por el amor de Dios! —exclamé con voz ronca, sujetándolo entre mis brazos. ¿Quién se desmayaba ante la visión de la sangre? Lo arrastré unos metros a la derecha para poder ver por encima de la gran colina. Estaba empinado, pero cubierto de suciedad y hierba. La subida era factible. No es que quisiera hacerlo, especialmente con el peso extra. Y no se trataba de un tipo pequeño. Era más alto que yo, de aproximadamente un metro ochenta de altura, y más musculoso. Pero, ¿iba a hacerlo? ¿Abandonarlo en un barranco sin conocimiento? ¿Era eso seguro?


  —¡Joder! —grité, porque simplemente, al quejarme, me sentía un poco mejor.


  Comprobé si Brandon tenía móvil y, al no encontrar ninguno, me resigné a cargar con él porque yo tampoco llevaba el mío. ¿Quién lleva un móvil para correr? Estaba acostumbrado a estar cerca de todo. No había ni un solo lugar en casa donde no pudiera encontrar a alguien cerca para ayudarme. Esto es lo que pasaba por correr solo.


  Probablemente se le llame “peso muerto” porque, al cargar con alguien que se ha desmayado, uno se siente como si fuera a morir. Lo que había supuesto unos segundos cayendo, supuso horas para subir. E incluso sabiendo, por lógica, que estaba exagerando, parecía sentir cada músculo de mi cuerpo cuando finalmente logré llegar a la gran camioneta Ford. Cuando llegué a ella, encontré que la puerta del conductor colgaba abierta y el motor seguía en marcha. Descansé un segundo, apoyando a Brandon sobre el capó de la camioneta antes de abrir la puerta y soltarlo en el asiento de pasajero. Cuando di la vuelta hacia el lado del conductor, se había desplomado con la cara sobre el salpicadero. Cerré la puerta tras apoyarle cabeza en el reposacabezas y le abroché el cinturón de seguridad, posé la frente sobre el volante y cerré los ojos. La palabra exhausto no era suficiente. No iba a necesitar correr durante una semana.


  Afortunadamente, Brandon tenía GPS en su camioneta y, una vez introduje lo necesario, obtuve las indicaciones para ir al Centro Médico Universitario. A medio camino de allí, el tipo volvió en sí, solo para desmayarse una vez más al volver a ver mi camiseta. Estaba hecho un auténtico desastre. Media hora más tarde, aparqué en urgencias en un sitio donde no se podía aparcar, dejé el coche allí y me bajé. Nadie me gritó ni me dijo nada porque iba hacia el hospital cargando con Brandon.


  Como no sabía nada de él ni era familiar, tuve que esperar fuera. Y esperar, y esperar un poco más. Una hora después, una enfermera me llamó para que le explicara el motivo de sus heridas y, al verme, insistieron en examinarme a mí también. Yo estaba cubierto de cortes y moretones y dolorido, y estaba seguro de que eso era todo, pero, aun así, quisieron asegurarse. Tuve que hacerme radiografías de la cabeza y, tres horas más tarde, cuando finalmente se me permitió volver a mi habitación, me dijeron que ni siquiera tenía una contusión. Podía haberles ahorrado un montón de tiempo y esfuerzo si, para empezar, me hubieran escuchado. Realmente conocía mi propio cuerpo.


  Brandon entró en la habitación mientras me quitaba la bonita bata de hospital para volver a ponerme mi ropa sucia.


  —¿Me vas a disparar ahora o algo? —le pregunté al tipo que casi me había matado.


  —No. —Sacudió la cabeza antes de cruzar la habitación hacia mí—. ¿Por qué?


  —Oh, no lo sé… Todo el asunto de sacarme de la carretera… ¿te suena de algo?


  —Stef, tienes que metértelo en la cabeza: yo no fui el que intentó sacarte de la carretera. Si no te hubiera pitado, creo que ahora mismo estarías muerto.


  —Estabas borracho —le dije con aspereza—. Solo pensaste que había otra camioneta, pero no, no es que intentaras matarme, solo intentabas reconciliarte.


  —Sí que estaba intentando reconciliarme, pero había dos camionetas. El otro tipo siguió su camino en cuanto te vio caer. Te lo juro por Dios…


  —Lo que sea —le corté, demasiado molesto para seguir escuchándole.


  —Jesús. Estás enojado conmigo, ¿eh?


  —El enojo fue hace horas —le aseguré.


  Brandon me ofreció su mano.


  —Soy Brandon Holloway, pero me puedes llamar Bran.


  Lo miré entrecerrando los ojos hasta que bajó la mano.


  —Siento mucho lo de la pelea, Stef. Estaba tan enfadado conmigo mismo, estaba furioso. Quiero decir que nunca actúo de esa manera, pero estoy en esta boda, y mi chica… ella ni siquiera quiere hablarme ya, y…


  —¿Estás frustrado por lo de tu chica y lo pagaste con Ben? —Amor no correspondido, la única cosa por la que podía tener compasión—. ¿Es eso lo que me estás diciendo?


  Se pasó la mano por el pelo.


  —Oh, tío, lo siento tanto. Lo sentí desde el momento en que me agarraste. Estaba como en plan «que te jodan, deja que este tipo te patee el culo por ser un auténtico capullo».


  Gruñí.


  —Y entonces, vas y lo empeoras cargando con mi culo por la ladera de esa montaña. ¿Qué eres, un puto santo?


  —¡Qué va!


  —Stefan, siento mucho de veras lo de la pelea.


  —¿Pero no el que intentaras matarme?


  —Ese no fui yo —insistió—. Lo juro por Dios, había otra camioneta.


  Respiré profundamente.


  —Como quieras. Se acabó, no te preocupes por eso.


  —Bueno, no me preocupo, pero quizás tú sí deberías, ¿no? Quiero decir, alguien acaba de intentar matarte.


  Le lancé una mirada, ya que estaba bastante convencido de que él era el único que ponía mi vida en peligro. Me di cuenta, mientras me miraba fijamente, de que sus ojos eran de un verde oscuro aceitunado. Era, de hecho, un hombre muy atractivo con un pequeño hoyuelo en la barbilla, rasgos muy marcados y una sonrisa cálida. Su pelo era castaño claro con mechas rubias del sol.


  —Que sepas que pienso ocuparme de cualquier cargo que…


  —No será necesario —le corté.


  —Oh, yo creo que sí —me aseguró él, mirándome fijamente a los ojos—. Has cargado conmigo montaña arriba tan sólo porque era lo correcto. Realmente eres un buen tipo, Stefan Joss. Espero que me des otra oportunidad para llegar a conocerte.


  Tuve una idea de cómo podía ayudarme.


  —¿Puedes llevarme de vuelta?


  Una hora más tarde, nos encontrábamos en su camioneta cuando Brandon dejó escapar un suspiro profundo de resignación. Tuve que conducir yo porque no me fiaba del nivel de alcohol que podía tener aún en la sangre. Era tarde, estaba casi anocheciendo, cuando me adentré en el enorme camino circular de entrada al extenso rancho. Le agradecí que me dejara conducir su camioneta y, a pesar de sus objeciones, me bajé un poco vacilante por la puerta del conductor. Brandon estaba molesto porque yo aún tenía sus llaves en el bolsillo cuando entré, así que tendría que volver andando a casa, si es que llegaba a irse. Cuando cerré la puerta tras de mí, él aún seguía asegurándome que estaba sobrio.


  Necesitaba comida y litros de agua, pero tenía que ducharme y cambiarme antes de que nadie me viera. Pasé por el recibidor, el salón y subí las escaleras. La habitación estaba fresca, ya que las luces estaban apagadas. Me alegré de haber dejado el aire acondicionado encendido. Sin pensarlo, me quité los zapatos y me metí en la cama, trepando hasta mi almohada antes de desplomarme. Me estiré y cerré los ojos, sintiendo cómo me hundía en el colchón.


  —¿Estás herido?


  Me desperté con una sacudida. Ni siquiera me había dado cuenta de que me había quedado dormido.


  —¿Stefan?


  Una voz profunda haciéndome preguntas. Levanté la cabeza y miré por encima de mi hombro. Rand se encontraba de pie al final de la cama, con los brazos cruzados, esperando una respuesta.


  —Estoy bien —suspiré, dejando caer la cabeza de nuevo—. ¿Por qué no iba a estarlo?


  —Ah, no sé, un viaje al hospital suele ser agotador.


  Gemí tan pronto como la luz se encendió y una riada de personas entró por la puerta. Charlotte y Ben y el resto de los invitados de la boda llenaron mi habitación rápidamente. Giré sobre mi espalda y me cubrí la cara con la almohada.


  —¡Te daría una bofetada, pero no sé dónde estás herido! —vociferó Charlotte—. Me has asustado dos veces en un día, ¡debe de ser todo un maldito récord para ti!


  Me quejé contra la almohada antes de que alguien me la arrebatara.


  —¡Stefan!


  Estaba muy enfadada, y todos dejaron de hablar para mirarla. Su voz era estridente. Sonaba extraña, desquiciada, y su respiración era irregular, como si fuese a hiperventilar.


  —¡Eres mi mejor amigo en el mundo y, prácticamente, te quiero más que nadie! Has estado conmigo en el peor momento de mi vida y, si algo te pasara…


  Me levanté, la agarré del brazo y la atraje a mi lado. Ella me rodeó con su cuerpo, enroscándose en torno a mí. Me dolió un poco, pero no emití ningún sonido.


  —No quería arruinar tu boda —le dije, besándola en la frente y acariciando su pelo con mi cara.


  —La única forma de arruinarla es si no estás a mi lado, idiota.


  La estreché, y las lágrimas empezaron a caer de sus ojos.


  La cama se hundió al sentarse todo el mundo sobre ella: Ben a uno de los lados de la cabecera, las damas de honor al otro, mientras calmaban a Charlotte. Rand permanecía de pie junto a la ventana, mirando hacia el cielo que iba oscureciéndose.


  —Chicos, debéis iros —les dije—. Hay más festejos planeados para esta noche, ¿no es así?


  —Sí, en media hora tenemos que reunirnos abajo —dijo Ben suavemente—. Necesito hablar con Stefan y Char rápidamente, así que el resto podéis ir a prepararos.


  Era su boda, así que todos le obedecieron, excepto Rand. Pero yo sabía, al igual que todos, que Ben nunca pensó que Rand le haría caso. Rand no hacía caso a nadie. Una vez que la habitación se quedó vacía, le pidió a su novia que lo mirara.


  —Cuéntame qué es lo peor que te ha pasado, Char. Voy a ser tu marido, debería saberlo.


  Ella me abrazó más fuerte y enterró la cara en mi cuello.


  —¿Es un factor decisivo? —le pregunté.


  Él me miró con ojos entornados.


  —¿De qué estás hablando?


  —Si no te lo cuenta, ¿se acabó la boda? —le pregunté a Ben, esperando que dijera que no.


  —¿Qué? No, desde luego que no, yo la quie…


  —Entonces hoy no —dije suavemente, dándole a Charlotte un apretón final antes de soltarla y susurrarle que fuera con Ben.


  Ella abandonó mis brazos y se abalanzó sobre su prometido. Ben la sujetó con fuerza y, cuando ella enlazó sus piernas alrededor de sus caderas, él la llevó fuera de la habitación. Suspiré profundamente, apartándome el pelo de la cara. Menudo día…


  —Mi primo Bran dice que no intentó matarte —dijo Rand, apartándose de la ventana para acercarse a la cama—. Creo que, tal vez, si no hubiera estado hiperventilando mientras nos contaba que alguien te había sacado de la carretera, Charlotte no habría tenido ese ataque de pánico. Solo escuché una parte de la historia antes de venir aquí. Cuéntame qué pasó. —Levanté la mirada hacia él—. Ahora.


  No tenía ni idea de por qué le obedecí, pero me pareció oír en él algo más que exigencia, oí la preocupación subyacente también. Así que le conté todo lo que había sucedido, incluido el cargar con su primo por el barranco. Le lancé las llaves de Bran. Cuando acabé la historia, Rand estaba asintiendo.


  —Siempre pensé que eras algo frágil, pero no lo eres. Eres fuerte

  —soltó y, por alguna razón, esa revelación pareció complacerle—. Háblame ahora de ese tal Cody.


  Me quedé callado porque estaba confundido y no muy seguro de si había oído correctamente.


  —¿Me has oído?


  —No estoy seguro, ¿podrías repetir la pregunta?


  —Háblame sobre Cody.


  —Lo siento, ¿qué?


  —Charlotte dijo hace un rato que estabas saliendo con un tío llamado Cody, pero que no había venido contigo, así que te estoy preguntando qué pasa con él.


  Respiré hondo, mirándolo con los ojos entrecerrados.


  —Rand, ¿por qué estás…?


  —¿Rompisteis?


  Asentí tras un momento, completamente confuso por la conversación en sí.


  —¿Por qué rompisteis?


  ¿Qué éramos, buenas amigas ahora?


  —Rand, ¿te das cuenta de lo raro que todo esto…? —Él parecía bastante decidido a saberlo todo, así que carraspeé para aclararme la garganta—. Bueno, terminamos hace un mes.


  —¿Por qué? —Lo miré con los ojos entornados—. Solo dímelo.


  —Él iba demasiado en serio.


  —¿Qué quieres decir?


  —Rand, ¿realmente esperas que…?


  —Cuéntame qué pasó.


  Estaba seguro de que esperaría todo el día hasta obtener una respuesta. Era una conversación tan rara… Al menos eso pensé yo. Pero me sentía un poco ido, así que quizá era normal.


  —Ahora.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué no?


  —Eso no es una respuesta.


  Él frunció el ceño y yo me di por vencido. ¿Qué tenía que perder?


  —De acuerdo, él estaba listo para comprometerse, comprar una casa y un perro y toda esa mierda. Incluso hablaba de tener hijos…


  —Y tú no quieres nada de eso.


  —No, sí que quiero —le corregí—. Es solo que… él…


  —Él no era el correcto —dijo suavemente.


  —Sí —suspiré—. Él no era el correcto.


  Me resultaba difícil explicárselo a la gente, así que solía saltarme esa parte, recurriendo a mi patentada desaparición de escena en vez de pasar por el drama que significaba finalizar una relación. Yo quería una casa más que nada, quería pertenecer a un hombre, pero los hombres con los que siempre acababa querían ahogarme y enterrarme en sus vidas. Yo quería compartir mi vida con alguien, no simplemente vivir la de ellos. La mayoría de los hombres no entendían eso, así que terminaba marchándome. Tenía que haber ahí fuera algún hombre lo suficientemente seguro de sí mismo para mantenerme cerca sin intentar cambiarme. Simplemente no lo había encontrado aún.


  —Stef.


  Miré a Rand.


  —Te fuiste porque él no era lo suficientemente fuerte para aguantar tus payasadas, ¿verdad?


  —¿Qué?


  Él gruñó.


  —Tendrías que saber que soy todo un partido, no importa lo que pienses —dije con un toque de ironía.


  —¿Es eso cierto?


  Lo era, pero, por la manera en que me miraba, desafiándome a añadir algo más, no pude pensar en nada.


  Se produjo un gran silencio.


  —Deberías ducharte, estás hecho un desastre.


  —Es una idea excelente —dije, levantándome y pasando por su lado de camino al baño.


  —Volveré —anunció él, volviéndose hacia la puerta—. Te traeré algo de comer.


  —Gracias. —Y cerré la puerta del baño detrás de mí.


  Permanecí un rato bajo el agua de la ducha pensando en Rand. Sus preguntas, su comportamiento… Si fuera gay, yo habría sabido interpretarlo. Si fuera gay, le habría dicho que me tocara. Pero no era así y yo me sentía perdido. Quizá él fuera así con todo el mundo. Charlotte siempre había dicho que tenía suerte de que Rand me odiara, porque, si le cayese bien, intentaría dirigir mi vida. Tal vez, ahora que yo le gustaba, tuviera algún amigo gay con el que quisiera emparejarme y solo intentaba hacerse una idea de cómo era yo. Preguntaba cosas para saber si yo estaba buscando una relación seria o si solo quería acostarme con cualquiera. Y quizá todo eso hubiera tenido algún remoto sentido si se tratase de alguien que no fuera Rand. Pero yo sabía que el hermano vaquero de Charlotte no tenía ningún amigo gay con el que quisiera emparejarme. Me eché a reír bajo el humeante agua caliente.


  Capítulo 5
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  DESPUÉS DE la ducha, me puse unos vaqueros y una camiseta y me senté en la cama a esperar a que Rand me trajera algo de comida. Debí quedarme adormilado otra vez porque, cuando me desperté, Rand estaba sentado en la cama a mi lado, él encima del edredón y yo debajo, cambiando los canales y comiéndose un sándwich envuelto en papel de plata.


  —Pensaba que ibas a traer algo para mí —comenté, sentándome a su lado de manera que estábamos hombro con hombro.


  Dijo algo con la boca llena mientras señalaba con el mando hacia el lado opuesto a donde me encontraba yo. En la mesita de noche, había un plato con un sándwich y patatas y un gran vaso de té helado. El vaso estaba frío, así que acababa de traerlo.


  —Gracias —dije, rodando para cogerlo.


  Él solo soltó un gruñido.


  —Recuerda que tienes que masticar —le dije cuando empecé a comerme mi sándwich.


  Él me ignoró y cambió los canales un rato más antes de girarse para mirarme.


  Fue mi turno de hablar con la boca llena:


  —¿Qué?


  —¿Por qué no me llamaste a mí o a Char para que fuéramos a buscarte al hospital?


  —No quería que Charlotte se preocupara y, sinceramente, ni siquiera se me pasó por la mente llamarte a ti.


  —¿Por qué no?


  —Probablemente porque solo hemos hablando en condiciones durante, más o menos, un minuto.


  Él se encogió de hombros.


  —Claro, pero deberías saber que, en caso de emergencia, cualquier cosa vale.


  Me limité a mirarlo.


  Muy despacio, la desconfianza llenó sus ojos y pude ver cómo su ceño se fruncía.


  —Espera, sabes que si me necesitaras… cuando fuera, allí estaría.


  —¿Qué?


  —Lo sabes, ¿no?


  —No.


  Estaba realmente sorprendido.


  —Te conozco desde hace diez años, Stefan. Eres el mejor amigo de mi hermana, ¿cómo es posible que no entiendas que puedes contar conmigo?


  —¿Qué tiene que ver mi relación con Charlotte contigo?


  Me miró fijamente, y supe que estaba intentando hacerse una idea.


  —¿Hablas en serio? —Sus ojos se ensombrecieron.


  —Claro. Mi relación con Charlotte no tiene nada que ver contigo y conmigo.


  —¿Es eso cierto? —Por la manera en que lo dijo, como si le hubiera herido, en cierto modo quise retirarlo—. Que te den —añadió, levantándose de la cama.


  —Espera, ¿por qué estás enfadado conmigo?


  Rand se volvió y me señaló.


  —Está bien que me tengas en tan poca estima.


  —Rand… —Se giró hacia la puerta—. Espera.


  Pero se marchó, dando un portazo al salir. No tenía ni idea de qué estaba pasando.


  Traté de ver algo la televisión, pero el hecho de que él estuviera enfadado conmigo, por la razón que fuese, me fastidiaba. Normalmente me gustaba molestarle. En otros tiempos, habría disfrutado sabiendo que lo había sacado de sus casillas, conduciéndolo a un enfado explosivo. Pero, de repente, era distinto, así que no podía pensar en dormir. Me dirigí escaleras abajo en su busca.


  Había un pequeño grupo de personas sentadas hablando, contando historias, comiendo, bebiendo y riendo. Habían vuelto de la calle, y me di cuenta de que debía haber dormido más de lo que pensaba. Vi a Rand sentado entre dos chicos que había conocido la noche anterior, pero no recordaba sus nombres. Mientras me acercaba a ellos, Charlotte me llamó.


  Me dirigí hacia ella, que deslizó su mano en la mía mientras echaba la cabeza hacia atrás para mirarme a la cara.


  —Siéntate aquí conmigo.


  Dejé que tirara de mí y, tras terminar de acribillarme a preguntas sobre cómo me encontraba, se giró hacia sus damas de honor y continuó la conversación que tenían antes de que yo apareciera. Estaba compartiendo algunos momentos salvajes y locos de su pasado. Eché un vistazo a Rand, pero seguía hablando con los otros. Me di cuenta de que había sido un error bajar. Él no iba a dejar que le hablara y, de hecho, estaba haciendo todo lo posible por ignorarme.


  La madre de Charlotte me trajo algo de té, lo cual agradecí, ya que las chicas habían empezado a hablar de las cosas más sucias que jamás habían hecho. Quienquiera que piense que los hombres hablan de guarradas es que nunca ha escuchado a un puñado de mujeres hablando con libertad. Tengo la teoría de que las mujeres, al ser mejores con los detalles, pueden ser mucho más explícitas. Abrí los ojos al notar que alguien me tiraba de la pierna y encontré a Charlotte sonriéndome.


  —¿Sí?


  Cinco pares de adorables ojos me miraban.


  —¿Te han atado alguna vez, Stefan?


  —Sabes que sí —le dije a la futura novia.


  —¿Te asustaste? —me preguntó otra dama de honor.


  —No —le sonreí.


  —¿Te han esposado alguna vez?


  —Sí.


   Hubo risitas de deleite.


  —¿Has atado alguna vez a alguien?


  —Sí.


  Se produjeron aún más risitas al tiempo que se echaban hacia adelante para acercarse más a mí.


  —¿Fue divertido?


  Las miré arqueando una ceja. No necesité contestar.


  Estallaron a carcajadas al mismo tiempo que alguien traía un juego de mesa. Hice ademán de levantarme, pero Charlotte insistió, ya que me encontraba mejor, en que estuviera en su equipo como compañero mudo. Iba a disculparme cuando Rand se sentó en el sofá junto a mí. Él iba a jugar, así que me quedé donde estaba.


  Presté atención, inclinándome hacia delante, escuchando las categorías que leían y a la gente intentando encontrar las respuestas. Después de la tercera ronda, levanté la vista y me di cuenta de que Ben me estaba mirando fijamente. Sus ojos estaban inexpresivos, fríos y, cuando me giré hacia Charlotte, vi cómo sacudía rápidamente la cabeza. ¿Qué demonios?


  —Quizá ser el que guarda los secretos está sobrevalorado, ¿eh, Stefan? —preguntó Rand, inclinándose hacia mí—. ¿Qué piensas?


  —Mierda —me quejé en voz baja, agachando la cabeza hacia mis manos y cerrando los ojos.


  Su mano estaba en mi cuello, masajeándome, con sus dedos yendo de la parte de atrás de mi cabeza hacia mi pelo. Me sentí mucho mejor que bien y exhalé profundamente.


  —Deberías irte a dormir.


  —Necesito hablar contigo.


  —¿Por qué?


  Ladeé la cabeza para mirarle.


  —No sabía que pudiéramos portarnos como unos idiotas el uno con el otro y, al mismo tiempo, ser amigos. Nunca me ha pasado eso, así que no tenía ni idea.


  Él estudiaba mis ojos y, después de unos minutos, asintió.


  —De acuerdo.


  —¿De acuerdo? ¿Estás seguro?


  —Estoy seguro.


  Solté el aire que, sin darme cuenta, estaba aguantando.


  Su mano se deslizó hacia mi hombro y, entonces, la apartó porque tenía que tirar los dados. Todo el mundo hablaba, la madre de Ben trajo unos álbumes de fotos y se compartieron historias divertidas y embarazosas. Escuché, disfrutando del chismorreo, de los momentos en familia.


  —Stefan, querido. —La madre de Ben me miró—. ¿Dónde está tu familia?


  Me giré y miré a Charlotte. Ella saludó con la mano, indicando que mi familia era ella.


  —No entiendo —aseguró la madre de Ben.


  —Dejé mi casa con catorce años. Y jamás volví.


  Ella abrió los ojos sorprendida.


  —¿Cómo que dejaste tu casa a los catorce?


  Me encogí de hombros.


  —Mis viejos se divorciaron cuando yo tenía tres años o algo así, y nunca volví a ver a mi padre. Cuando tenía catorce, mi madre se casó con un tipo que no me soportaba, así que… me echó, y ella se lo permitió.


  Ella parecía horrorizada.


  —Fue hace mucho —dije.


  —Pero…


  —Stefan consiguió un trabajo, fue al colegio y vivió con muchos amigos diferentes… Lo consiguió —dijo Charlotte cortando la frase—. Y, entonces, fue a la facultad y me conoció a mí. Voilà, familia instantánea.


  La madre de Ben me miró fijamente.


  —¿Has hablado con ella desde que te fuiste?


  —No, señora. Murió —le dije—. Charlotte fue conmigo al funeral.


  —Que tú pagaste —añadió ella.


  Se produjo un largo y sofocante silencio. Me sentí como si estuviera en un expositor.


  —Ven aquí y abrázame —dijo la madre de Ben, haciéndome señas para que me acercara. Quería consolarme. Fue muy dulce.


  Rechacé más ofertas de comida cuando trajeron una bandeja de pasteles con chocolate caliente. No podía reprimir los bostezos y los ojos me pesaban demasiado para mantenerlos abiertos. Toda la inactividad me hacía sentir aletargado. Normalmente, a las ocho de un martes por la noche yo estaría cenando, yendo de discotecas y follando. Siempre había alguien nuevo a quien llevar a casa y pedirle que se fuera a la mañana siguiente.


  —Échate a un lado.


  Estaban haciendo sitio a más gente en el sofá. Charlotte se levantó, y yo me moví al final del sofá modular, que se encontraba en la esquina de la habitación. Fue relajante hasta que Rand se apretujó contra mí.


  —Así que —dijo, con la boca repentinamente cerca de mi oreja y su aliento cálido bajando por el lateral de mi cuello—, ¿te gustaría que te atara?


  Me pilló desprevenido, sus palabras y el tenerlo tan cerca me produjeron un escalofrío.


  —Imagino —continuó, deslizando los dedos bajo mi camiseta y tocando mi piel desnuda, que se me puso de gallina.


  Fue un movimiento tan delicado y tan erótico que casi di un salto, lo que hizo que todos me miraran extrañados.


  —Me duele la cabeza —dije, apretándome la frente con la mano antes de salir de la habitación.


  Él me alcanzó al final de las escaleras.


  —Stef.


  Me di la vuelta para mirarle a la cara.


  —Te estás comportando como un idiota, por el motivo que sea. —Su mandíbula se tensó mientas me miraba fijamente, sin hacer nada más—. Joder, arréglalo —le dije, me di la vuelta y subí las escaleras sin decir ni una palabra más.


  Ya en mi habitación, me quité la camiseta y me eché agua y gel en el pelo antes de dirigirme al tocador para encontrar una camiseta nueva. Tenía que largarme de allí, ir a algún lugar y beber, encontrar a alguien y echar un polvo. Si me quedaba, me iba a subir por las paredes.


  —¡Stefan!


  No contesté. No hice caso del golpeteo en la puerta ni la llamada siguiente.


  —¡Stefan! —gritó por tercera vez.


  —¿Sí?


  —¡No digas «sí»! —chilló—. ¡Abre la maldita puerta!


  —¡Que te jodan, Rand!


  Se produjo un silencio momentáneo antes de que su voz se suavizara. Estaba justo al otro lado de la puerta.


  —Déjame entrar, por favor.


  —¡Que te den!


  —Por favor, Stef.


  —¿Qué cojones pasa contigo? ¿Estás jodiéndome por una apuesta?


  —No. —Su voz se quebró, bajó—. Solo abre la puerta, por favor.


  —Voy a salir. Te veré por la mañana.


  —No vas a salir… Ni lo sueñes.


  Obviamente el hombre había perdido la cabeza.


  —¿Estás colocado? —le pregunté al abrir la puerta, y casi se me cayó encima—. ¿Qué estás haciendo? —le espeté, desplazándome para dar un paso atrás y dejarle sitio.


  Rand me agarró del bíceps para detenerme.


  —He sido un idiota. Perdóname.


  —¿En qué momento? —le dije alterado, apartando su mano de mí y dándole un empujón.


  —Estás enojado de veras, ¿eh? —preguntó él, cerrando la puerta y echando el pestillo.


  —¿Qué carajo haces ahora? Voy a salir —le advertí, rodeándolo para alcanzar la puerta.


  Rand se plantó delante de mí.


  —Muévete.


  Pero me bloqueó la salida extendiendo los brazos.


  —Necesito que estés aquí, Stef. Justo aquí.


  Conocía esa mirada. Charlotte tenía la misma. No iba a moverse sin pelear.


  Me rendí y me giré de vuelta al tocador.


  —Eres un cretino.


  —Oh, estoy seguro de eso.


  Respiré profundamente intentando calmarme mientras buscaba la camisa que me ayudaría a echar un polvo.


  —¿Puedes decirme, por favor, qué carajo te pasa?


  No hubo sonido alguno.


  —Nunca eres cálido y frío, normalmente solo eres frío.


  —Lo sé —dijo él, dejando escapar el aliento—. Estoy trabajando en ello.


  Lo que sea que eso significara.


  —¿Pasa algo en casa? ¿Está el rancho en apuros?


  —No.


  Lo miré por encima del hombro.


  —¿Qué pasa entonces?


  Él cruzó la habitación hasta llegar a mi lado.


  —¿Qué es lo que buscas? —preguntó con voz nerviosa.


  —Una camiseta limpia.


  —¿Por qué? Ya te he dicho que no vas a ningún lado.


  Exhalé bruscamente y me giré para mirarle mientras se apoyaba en el tocador.


  —¿Te está desanimando la boda? ¿Estás pensando en cuando estabas casado?


  —No, pero, Jesús, tu mente vuela, ¿eh? —Lo miré con los ojos entornados—. Me gusta que te preocupes por mí, Stef.


  —¿Por qué?


  —Solo me gusta.


  —Por favor, Rand —suspiré, sin comprender lo que estaba pasando—. ¿Qué te preocupa?


  —No estoy preocupado —dijo él rotundamente—. Solo tengo un problema.


  Sus ojos eran tan misteriosos… Me estaba estudiando.


  —Me estás volviendo loco, Rand. O me lo dices o te largas de aquí.


  —Eres una criatura sin corazón, Stefan Joss.


  Gruñí, sacando una corbata y una camisa negra de manga corta para ponérmelas.


  —Es verdad —asentí.


  —No, no lo es —dijo, arrebatándome la camisa, haciendo una bola con ella y tirándola encima de la cama.


  —Stef, simplemente dime qué está mal y lo solucionaré. — Ladeé la cabeza al mirarle.


  Su sonrisa instantánea hizo que sus ojos parecieran más cálidos, haciéndolos parecer joyas fundiéndose.


  —Puedes hacer eso, ¿no? ¿Solucionar lo que me aflige?


  —Solo quiero ayudar si puedo.


  —Está bien.


  Satisfecho porque finalmente fuera a contarme lo que ocurría, regresé a la cama para recuperar mi camisa. No esperaba que me empujasen por detrás, así que caí bocabajo sobre el edredón.


  —Mejor —dijo Rand.


  Giré sobre la espalda para mirarlo.


  —¿Qué carajo? —repliqué. 


  —Oh. —Rand tragó con fuerza, tensando los músculos de la mandíbula—. Mira tus ojos.


  Mis ojos… Mi cerebro se bloqueó. Estaba jugando con nuestras normas, y no tenía ni idea de qué era lo que se le estaba pasando por la cabeza.


  —Ven aquí —dijo, apoyando una rodilla en la cama y tratando de alcanzarme.


  —Oh, mierda. —Me levanté rápidamente y mi pecho golpeó su barbilla al saltar de la cama, moviéndome más rápido de lo que me creía capaz—. ¿Qué coño estás haciendo, Rand?


  Él sonreía, y vi lo grande y ancha que era su mandíbula cuando la movió para frotarse donde le había golpeado.


  Me aparté sin quitarle los ojos de encima.


  —¿Rand?


  Sus ojos turquesa eran tan oscuros que parecían húmedos, su sonrisa había pasado a ser muy sexy, y la manera en que me miró de pies a cabeza… ¿Qué diablos…? ¿Se me habría escapado que estaba borracho?


  —Rand, ¿estás borracho?


  Me hizo señas para que me acercara.


  —Estoy tan cansado de pelear… Ven aquí.


  —¿Estás colocado, Rand? —Tal vez estuviera colocado.


  Sacudió la cabeza, negando.


  —Por favor, ven aquí.


  —Rand —dije, sintiéndome desnudo allí de pie, llevando solo los vaqueros—. ¿Tienes idea de lo que estás hac…?


  —Sé exactamente lo que estoy haciendo, Stef.


  Pero yo no estaba tan seguro de eso.


  —Rand, creo que necesitas sentarte.


  —Eso no es lo que necesito —rio por lo bajo.


  —¿Hablas en serio? —le espeté cuando se levantó de la cama y echó a andar hacia mí.


  —No lo sé. No sé nada ahora mismo. Solo sé que te necesito para no sentirme así nunca más. Estoy tan harto de sentirme así.


  «Espera. ¿Qué?».


  —Perdona, ¿qué?


  Él rio suavemente.


  —Me has oído.


  —No, no lo creo —le aseguré—. Mira, para empezar, tú eres hetero.


  Asintió.


  —Soy hetero, pero con una excepción muy aparente.


  Sacudí la cabeza.


  —Escucha, si necesitas experimentar, tú…


  —No es un experimento, Stef.


  —Eso es mentira. ¿Cómo puede ser otra cosa aparte de…?


  —Porque es como me siento.


  Parecía completamente desdichado y feliz al mismo tiempo. ¿Qué diablos estaba pasando? ¿Cómo podía no haberme dado cuenta de esto?


  —Stef… pregúntame cómo me siento.


  —Yo… De acuerdo. ¿Cómo te sientes?


  —Enfermo —confesó, intentando alcanzarme, levantando una mano para ponerla sobre mi corazón—. Cada vez que conocía a algún tipo al que te estabas tirando, cada vez que veía cómo te ibas con alguien cuando yo entraba, cada vez… Me mataba. Recuerdo la fiesta de graduación de Charlotte; tú bailabas con tu novio, algún tipo del que te libraste como un mes más tarde, pero esa noche… Estaba tan celoso de él esa noche porque estabas encima de él y me hizo sentir enfermo. Me ha estado matando desde el primer día que entré y me miraste; fue como si me hubiera alcanzado un rayo.


  Estaba estupefacto. ¿Qué podía decir? Creía que me odiaba. Siempre había pensado que me odiaba.


  —La manera en que sonreíste ese día fue… Pero estaba asustado, tan asustado, y tú eras joven, Stef, igual que yo —estalló, molesto conmigo—. Se te olvida que yo era joven también.


  —Rand, ¿qué estás…?


  —Solo tenía veintiuno, y yo… Quiero decir, ¿cómo podía desearte y ser yo al mismo tiempo?


  Mi mente funcionó con rapidez.


  —Así que me insultaste.


  Asintió.


  —Fue fácil.


  Había sido fácil, y podía recordar ese momento años después.


  —Solía ser impetuoso, Stef.


  —Sigues siéndolo.


  Era verdad.


  —Pero, entonces, quise arreglarlo, pero tú ni siquiera me hablabas y, unos años después, dejaste de verme. Ahora me siento como si fuera un fantasma.


  —Te ignoro —le respondí.


  —Lo intentas.


  —Lo pones difícil —admití. Siempre era tan capullo conmigo, como si hubiera dejado de ser él mismo para protegerse.


  —Intento hacer todo lo posible.


  —¿De qué hablas, Rand?


  Estaba callado, con sus ojos clavados en los míos. De repente, lo entendí.


  —Todas esas veces que nosotros…Tú… ¿lo hiciste a propósito? ¿Provocabas esas peleas intencionadamente?


  Se encogió de hombros.


  —Si te enojabas conmigo, sabía que todavía te importaba lo suficiente para enfadarte. Al menos era algo.


  La confesión hizo que me tambaleara. ¿Diez años de contienda guerrillera con Rand Holloway y yo había sido el único peleando?


  —No sé qué…


  —Sabes que Charlotte venía a casa y solía hablar de ti y de todos los hombres que entraban y salían de tu cama, y yo solía pensar en lo afortunado que era por no haberme acercado nunca a ti.


  Mi historial era malo, no podía negarlo. Cambiaba de hombre como de ropa; en cuanto se volvían dependientes, necesitaba aire.


  —Pero tu forma de ser con Char, tan leal, lo que ella cuenta sobre cómo te portas con tus amigos… Sé quién eres realmente, Stef. He visto tu corazón en la manera que eres con ella y con mi madre. Te veo.


  Mierda.


  —Y la manera en que me miras con esos ojos que tienes casi hace que arda, Stef.


  No tenía ni idea de qué decir.


  —Cuando estás realmente furioso —continuó, sonriendo avergonzado, pasando los dedos por su pelo—, tus ojos se vuelven de un color verde que… —respiró rápidamente— es algo increíble, lo es todo.


  Lo que era increíble era que estaba nervioso, realmente nervioso, y yo era el motivo.


  —Pelearme contigo era todo lo que tenía, ¿sabes?


  Había peleado deliberadamente conmigo, enemistándonos, y me había desacreditado a mí y todo lo que hacía. Las batallas que habíamos desatado durante años, las palabras que habían corrido entre nosotros y los insultos lanzados, tenía que preguntarme a mí mismo sobre él. ¿Cómo había sido siempre capaz de sacarme de mis casillas? Jamás me había enfadado con nadie de la manera que me enfadaba con Rand Holloway. ¿Habría tal vez un motivo?


  —Sé que te tenía que haber dicho todas estas cosas antes —suspiró, jugueteando con mi pelo y rizando un mechón detrás de mi oreja—. Pero tampoco eres la persona más fácil del mundo para poder hablar.


  La parte posterior de sus dedos se deslizaron por mi garganta hacia mi barbilla.


  —Y además… me odias.


  Di un paso atrás y me di con la pared que estaba detrás de mí. Había pensado moverme lejos de su alcance para que apartara su mano de mí, pero no me dejaba.


  —Mírate, tan nervioso. —Sonrió, mirándome a los ojos.


  Intenté apartarme de nuevo de sus caricias, pero me agarró del pelo con la mano. Lo tenía demasiado largo, casi hasta los hombros, pero en ese momento me sentí muy feliz por ello.


  —Siempre quise hacer esto, poner mis manos en tu pelo.


  Me dolió el corazón. Él movió sus manos por mi pecho.


  —Y tocar tu piel.


  Tenía que intentar respirar.


  —Rand.


  —Suenas como si te estuvieras muriendo.


  —Yo sólo…


  —¿Sabes qué harto estoy de ver cómo otros te tocan?


  Me quedé en silencio.


  —Charlotte y Ben, las chicas de abajo, todos quieren tocarte todo el rato. Soy el único que no puede cuando lo que quiero ser es el único que pueda.


  Mi cuerpo se estremeció, y no pude pararlo.


  —Bésame —dijo, clavando sus ojos en los míos, absorbiéndome—. Solo una vez. Si es malo, si me asusto o te asustas tú… estupendo, nos olvidaremos de esto.


  No era una buena idea.


  —Vamos, no tienes nada que perder.


  —Puedo perderte a ti, y acabo de conseguirte —confesé, aterrado.


  —Jamás me perderás, lo prometo.


  Su mano se deslizó en torno a mi nuca y sentí sus fuertes dedos masajeándome suavemente al tiempo que me atraía hacia él. Su boca vaciló cerca de la mía, y pude oír cómo respiraba bruscamente antes de empujar todo su cuerpo contra el mío.


  —Bésame. —Pude sentir su aliento sobre mi cara.


  Me incliné y pegué mi boca a la suya, besándole más fuerte y más rápido de que lo que lo había hecho nunca, intentando mostrarle lo fiero y duro que era hacerlo con un hombre en comparación con besar a una mujer. Pero lo sabía, de alguna manera sabía lo que yo intentaba hacer, su sonrisa así me lo dijo, junto al gran suspiro de satisfacción. Casi se me doblaron las piernas cuando sus labios se montaron sobre los míos, con su lengua deslizándose dentro de mi boca y sus manos aferrándose a mi piel. Jamás nadie me había besado con tanto deseo y tanto calor. Su beso provocó que escalofríos recorrieran todo mi cuerpo, haciendo que me estremeciera en sus brazos.


  —Sabía que sabrías bien —retumbó su voz en su pecho—. Y sabía que me sentiría bien al besarte.


  —Entonces, bésame otra vez —le insté sin pensar.


  El segundo beso fue devorador, y di lo mejor de mí, lamiendo, mordiendo, chupando, sin dejarle ir, sin dejarle respirar. Sentí su mano deslizándose hacia la parte delantera de mis vaqueros, bajo la cinturilla de mis calzoncillos y su puño se cerró alrededor de mi dura y palpitante erección. Detuve el beso al sentir que mi cuerpo se electrizaba, necesitaba aire, necesitaba situarme. Intentó seguirme cuando me eché hacia atrás, pero me moví rápido y le puse una mano en la clavícula.


  —Para —solté, dando bocanadas de aire.


  Me miró con ojos sensuales, torciendo la boca hacia un lado.


  —Puedo sentir cómo te late el corazón en la polla —dijo, inclinándose para morderme en la curva donde el hombro y el cuello se unen—. Necesito sentirte.


  —Para —dije jadeante, sintiendo sus palabras en la boca del estómago.


  —No quiero parar —dijo con voz profunda y ronca—. Solo quiero tocarte.


  —Rand.


  —Deja de luchar —dijo él, moviendo sus dedos rápidamente para desabrochar el primer botón de mis vaqueros, continuando con la cremallera. Abrió las solapas y tiró de mis vaqueros y mis calzoncillos hacia abajo con una mano, mientras la otra seguía agarrando mi pene erecto—. Solo déjame poseerte.


  Él se arrodilló y se la metió en la boca. Sonreí cuando se atragantó, lo observé mirar hacia arriba con una sonrisa traviesa y jadeé cuando lo intentó de nuevo al instante. En segundos, aprendió a no metérselo todo de una vez, a usar su mano y sus labios al mismo tiempo de manera que yo pudiera recobrar el aliento. Él lamió y chupó, fue la peor y la mejor mamada de mi vida. Su placer absoluto, la manera en que se entregó a su deseo por completo y lo húmeda y caliente que estaba su boca, todo eso, casi me llevó al final.


  Cuando lo empujé hacia atrás, me miró como si le fuera a golpear. Esa mirada pasó instantáneamente a una de asombro cuando tiré de él para que se pusiera de pie y lo empujé hacia la cama. Me deshice rápidamente de su cinturón, sus calzoncillos, y sus vaqueros cayeron a la altura de sus rodillas antes de que yo me quitara los míos delante de su miembro desnudo. Era hermoso, largo, grueso y circuncidado, de color marrón dorado, y estaba completamente rígido, esperándome.  Su olor a almizcle y la gota de líquido preseminal al final de la cabeza ensanchada eran embriagadores. Cuando me la metí en la boca, dejó escapar un gemido ronco y profundo.


  —Jesús. —Se retorció sobre mí, agarrándome el pelo mientras la engullía profundamente, con cómoda experiencia. Le hice una mamada genial, y la manera en que dijo mi nombre me hizo saber que lo estaba volviendo loco—. Dios… Stef, tienes que parar, no quiero… Me voy a correr si no paras.


  No tenía intención de parar. Por fin había llegado el final del deseo hacia Rand Holloway. El hombre que había deseado desde que tenía dieciocho años estaba tumbado debajo de mí, con su duro y sedoso miembro deslizándose dentro y fuera de mi boca. No pensaba dejarle ir. Chupé más fuerte, succionando demasiado fuerte para que él se controlara. Tenía sus manos en mi pelo al tiempo que se balanceaba sobre mí, follándose mi boca. Tragué con fuerza cuando, de repente, mi boca se cubrió de su semen espeso y salado, tomándolo todo, sin dejar nada más que su temblor de alivio. Sonreí con picardía cuando levanté la cabeza, y él se aproximó a mí, tirando de mí para besarme. Abrió la boca para mí, y nuestras lenguas se enredaron, con él chupando y saboreándose a sí mismo. No tenía suficiente; se arqueó sobre mí al mismo tiempo que sus manos se agarraban a mi piel.


  Tuve que romper el beso para poder respirar. Mi cabeza y mis pulmones iban a explotar.


  —Deberíamos parar… podemos parar y tú podrás decir aún que eres hetero.


  Su sonrisa era enorme.


  —No lo creo.


  —Rand, tú…


  —Stef —gruñó, rodando encima de mí, deshaciéndose de sus pantalones, empujando y tirando mientras me sujetaba bajo él para que no me pudiera mover. Como yo quería. Estaba divirtiéndome mucho viendo su frustración con la ropa, con su aspecto desaliñado y sudoroso, teniendo que inclinar la cabeza cada varios segundos para lamer mi pene—. Solo quiero estar dentro de ti y, realmente, dudo que desear eso me haga hetero.


  Su confesión estaba diseñada para que me diera un paro cardíaco.


  De repente se quedó paralizado, totalmente atento a mí.


  —¿Es algo que me dejarías hacer…, estar dentro de ti?


  —Oh, Dios, sí. —Por poco gemí.


  Sonrió lentamente mientas me devoraba con los ojos.


  —Te he visto, ¿sabes?


  Observé cómo sus largos dedos se movían en mi miembro, deslizándose desde la base a la cabeza mientras se ponía dura y goteaba. ¿Sabía él lo mucho que me gustaba?


  —Una vez estuve en la ciudad cuando salías con aquel tipo, Brett. No me oíste entrar. Charlotte me dejó su llave. Estabais en la cama y, cuando miré hacia tu dormitorio, te vi.


  Estaba maravilloso ahí, encima de mí, con sus músculos duros y marcados, su estómago tan sexy y su pecho hermosamente esculpido. Siempre admiré la belleza de aquel hombre, con su pelo negro siempre enmarañado y sus atractivos ojos azules. Por fin era libre de mirarlo tanto como quisiera.


  —Tenías las piernas sobre sus hombros y su polla estaba enterrada en tu culo, y te masturbaba mientras te follaba. —Sonrió de una manera seductora, apenas abriendo los ojos—. Hagamos eso.


  Sacudí la cabeza.


  —¿Por qué no? ¿Te haría daño?


  —El que me hagas daño no es el problema.


  —Entonces, ¿qué?


  —Rand, si haces esto y luego me odias, yo…


  —Jamás podría odiarte —me aseguró—. ¿Qué necesitamos?


  —Rand, puede que odies…


  —¿No tienes lubricante o algo? —pidió.


  Señalé a la mesita de noche y él se estiró para cogerlo, alargando su hermoso cuerpo sin dejar que me moviera. Me quería justo donde estaba.


  —Escucha —dijo cuando volvió a su postura, sentándose a horcajadas sobre mis muslos—. No he estado con nadie desde mi exmujer Jenny, ¿vale? Tengo los papeles en casa que muestran que estoy limpio, pero tienes que creer mi palabra y dejarme hacerlo sin condón.


  Estaba abrumado.


  —Rand, no puedes querer…


  —Joder, sí que quiero.


  Tuve que concentrarme para respirar.


  —Escucha, yo también estoy limpio, pero no deberías basarte simplemente en mi palabra. He estado con más hombres de los que…


  —Nunca más —dijo, inclinándose para darme un beso que hizo que los dedos de los pies se me doblaran. El hombre era muy sexy y sabía cómo besarme—. Ya has terminado con los demás.


  Sus palabras recorrieron mi cuerpo como un tren de mercancías.


  —Y sé que piensas que solo estoy fanfarroneando, pero espera y verás —dijo, inclinándose y besándome de nuevo, esta vez tiernamente, con sus labios entreteniéndose sobre los míos. Cuando se apartó,

  sonreía—. Ahora dime qué hacer.


  —Trae. —Tendí mi mano para pedirle el tubo—. Deja que te prepare.


  Me lo dio y, cuando abrí la tapa, se estremeció. Lo había pasado bastante mal por mí, y yo jamás tuve ni idea.


  Cubrí su larga y preciosa erección con el lubricante hasta que brilló bajo la débil luz del cuarto de baño. Mis dedos deslizándose sobre su piel caliente hicieron que su respiración flaqueara.


  —Dios, es increíble.


  Sabía que lo era.


  —Dios, Stefan… Por favor… Por favor…


  No necesitó suplicar. Me coloqué debajo de él, mirando fijamente a sus ojos llenos de deseo.


  —Pon los brazos bajo mis rodillas.


  Como era tan fuerte, me levantó sin esfuerzo.


  —Quiero… ¿Puede ser dulce la próxima vez?


  Necesitaba que le diera permiso.


  —Sí.


  Sentí la punta de su pene deslizarse entre mis nalgas antes de que empujara hacia mí.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, Rand.


  El empujón hacia dentro fue firme y rápido, arrancándome un fuerte gemido mientras todos mis músculos se tensaban al mismo tiempo.


  —Mierda —dijo, sonando incómodo—. Oh, Stef, lo sien…


  —Basta —le ordené, envolviéndolo con las piernas para que no se retirara—. Esto es parte de ello, Rand, solo quédate donde estás.


  Sus pelotas estaban contra mi culo y sus manos en mis muslos, con sus dedos clavándose en mi piel.


  —Me encanta cómo se siente…Y mirándote… Jesús, Stefan.


  —Fóllame —le supliqué—. Hazlo ahora.


  Él reaccionó instantáneamente, llenándome, entrando tan fuerte y tan profundo que estuve seguro de que lo había sentido en mi abdomen.


  —Oh, Dios —gimió, con su cuerpo reaccionando como si una corriente eléctrica hubiera pasado por él. Me sentí satisfecho conmigo mismo por haberle provocado una convulsión tan estremecedora. El hombre no tenía ni idea de lo sexy y atractivo que era—. Stefan. —Mi nombre sonó como un gemido ronco—. Estás tan apretado y caliente.


  Sentí los músculos de mi culo contraerse y apretarse mientras él entraba y salía de mí, enterrándose hasta el fondo con cada empujón, una y otra vez, marcando un ritmo de martilleo.


  —Stefan—dijo con un gemido.


  Empujé hacia él, empalándome aún más en su rígida verga.


  —Está tan dura y se siente tan bien. Muévete… No pares.


  Él empujó aún más adentro, y yo jadeé, pero cuando buscó mi cara, sonreí antes de pedirle que me follara más rápido y más fuerte aún.


  —No quiero hacerte daño…


  —No podrías hacerme daño nunca, no forma parte de ti.


  Vi cómo los músculos de su mandíbula se tensaban.


  —¿Qué? —me burlé, levantando las rodillas mientras él se inclinaba, arqueando la espalda para que mis piernas pudieran apoyarse sobre sus hombros y tenerlo aún más adentro—. Debo confiar en ti. Es lo que querías, ¿no?


  —Sí —dijo con voz ronca y apagada, tragando con fuerza.


  —Dime.


  —Yo sólo… Así es como siempre quise estar… Dentro de ti —dijo, inclinándose hacia mí—. Besándote… Llenándote.


  El ángulo deslizó su pene sobre mi próstata. Casi hizo que me saliera de la cama.


  —Oh, Dios, Rand, por favor.


  —¿Te gusta? —preguntó antes de empujar hacia abajo dentro de mí.


  No tenía palabras. Me sentí perdido entre la sensación de tenerlo dentro de mí y saber que era Rand Holloway al que tenía entre mis brazos. Mi cuerpo se sacudió bajo el suyo, temblando antes de gritar, echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos mientras cabalgaba hacia mi palpitante y vertiginoso clímax.


  —¡Stefan! —gritó mi nombre y, cuando abrí los ojos, me di cuenta de que jamás lo había visto tan guapo. Su cuerpo se puso rígido segundos después, y sentí la corriente de líquido caliente en mi culo.


  Nos quedamos en silencio, dejando escapar los temblores secundarios, ambos estremeciéndonos. Cuando al fin pude respirar, lo miré.


  —Dios Santo, creo que estoy ciego.


  Sonó tan serio que tuve que reírme de él, entonces se derrumbó sobre mí, laxo y exhausto. Recorrí su espalda cubierta de sudor con mis manos, dejando que mis dedos tocaran su piel caliente; seguí la línea de su columna, sintiendo las ondas de sus músculos. Más que escuchar, sentí su risa ahogada y giré la cabeza para mirarlo a la cara. Sus ojos estaban oscuros y húmedos, con las pupilas enormes.


  —¿Pasa algo malo?


  —No pasa nada malo —prometió, inclinando la cabeza para acariciar con su nariz un lado de mi cuello antes de besarme suavemente en la parte delantera—. ¿Cómo podría estar algo mal?


  —Solo quería que fuera perfecto.


  —Si hubiera sido más perfecto, estaría muerto.


  Exhaló profundamente, saliendo despacio de mi cuerpo.


  Me quedé mirándolo cuando se apartó de mí y se inclinó de nuevo para besarme, su boca cálida sobre la mía.


  Y, en ese momento, una terrorífica certeza se apoderó de mí. Rompí el beso y giré sobre mi espalda. ¿Qué demonios iba a hacer?


  Él me siguió, pasando una pierna sobre la mía y apoyando su cabeza sobre la mano para mirarme a la cara.


  —¿Asustado?


  ¿Cómo podía estar tan tranquilo?


  —Sí, ¿tú no?


  El negó con la cabeza, sonriendo de nuevo con picardía, lo cual provocó que sus ojos húmedos brillaran.


  —Eres asombroso.


  —No —dijo, trazando una línea con sus dedos por mi ceja, mi nariz y mi boca—. Tú, amigo mío, eres asombroso. Nunca imaginé que sería así.


  Lo miré con los ojos entornados mientras él tocaba mis labios con los dedos.


  —Yo jamás… Ha estado bien… Ha estado bien.


  —Eso es genial —dije entre dientes, apartándolo de mí y girando hacia un lado—. Y, ahora que tu curiosidad está satisfecha, necesitas largarte de mi cama.


  —¿Eso es todo?


  —Sí, Rand —dije rotundamente—. Vete, o…


  Su carcajada me inundó, sonora y profunda y llena de alivio absoluto.


  —Estupendo, me iré yo —le espeté, levantándome para marcharme.


  Él me agarró del hombro y me sujetó contra la cama, irguiéndose sobre mí con los ojos clavados en mi cara.


  —No seas idiota. Ya te he dicho que no sentía curiosidad.


  —Entonces, ¿qué demonios está sucediendo?


  Jamás me había preocupado después del sexo. Nunca me importó, pero nunca había estado en la cama con el hombre que había sido el protagonista de cada fantasía que había tenido desde que era un novato en la facultad.


  —Lo que sucede es que te quiero llevar a casa conmigo. —Levanté mis ojos hacia los suyos—. Stefan… ¿tienes idea de cuánto he estado esperando?


  Tiré de él hacia mí, besándolo fuerte y profundamente, un beso brusco y desesperado. Quería ser amable, pero, entre la necesidad dolorosa y el deseo aplastante de hacerlo mío, no hubo manera. Le di la vuelta y, segundos después, lo tuve tumbado sobre la espalda. Me sonrió antes de separar los labios, chupando mi lengua, probándome, devolviéndome el beso con el mismo calor que yo le estaba entregando.


  —Stefan —dijo jadeando, apartándome de él y rompiendo el beso para tomar mi cara entre sus manos y sosteniéndola para que lo mirase—. Después de la boda, ven al rancho conmigo unos días, ¿vale?


  Estaba perdido en la profundidad de sus ojos. Podía ver lujuria, calor y total e indiscutible necesidad.


  —Por favor, Stef —dijo, atrayéndome hacia él y cerrando los labios en mi garganta—. Ven al rancho.


  —Me lo pensaré. Tal vez —dije rápidamente. Tener su cuerpo caliente y desnudo debajo de mí me estaba haciendo sentir mareado. Solo quería aspirar su aroma, abrazarlo para siempre.


  —Quiero que veas lo bonito que es.


  —¿Por qué?


  —Puede que te haga pensar.


  —¿En qué?


  No contestó. En lugar de eso, me atrajo hacia él y selló mis labios con los suyos en un beso suave y tierno, deslizando una de sus manos por detrás de mi cuello, la otra bajando por mi cadera.


  Contuve el aliento, y él sonrió contra mi boca al mismo tiempo que me hacía girar sobre mi espalda y dejaba caer su cuerpo grande y caliente sobre el mío, empujándome contra la cama.


  —Vas a ser mío.


  —Rand —suspiré en su hombro, mientras mis manos se deslizaban por todo su cuerpo, tocando los músculos bajo su piel sedosa—. Esto es solo por…


  —Para —ordenó amablemente—. Porque no tienes ni idea de lo que es.


  Lo miré fijamente a los ojos, llevando una mano hasta su nuca para masajearla con los dedos.


  —Stefan, quiero quedarme aquí contigo.


  Él sonrió antes de inclinarse para besarme otra vez. Lo hizo lentamente, se tomó su tiempo, con las manos en mi cara deslizándose sobre mis cejas, mis pómulos y mi cuello.


  —Pero, ¿qué dirá Charlotte cuando entre mañana por la mañana?


  Me sacudí bajo él y me mostró una gran sonrisa.


  —Supongo que deberías irte —dije sin convicción alguna.


  Él arqueó una ceja y sus ojos centellearon ardientes.


  —¿Sabes? Estás muy guapo debajo de mí, sabía que lo estarías.


  —Rand…


  —Nunca pensé que los hombres pudieran ser… Pero tú… 


  Su voz se apagó y apartó la mirada.


  —¿Qué? —Sus ojos volvieron rápidamente a los míos—. Dime.

  —Quería saber todo lo que había pensado sobre mí.


  Él respiró antes de continuar:


  —Yo sólo… Apuesto a que la gente te dice todo el tiempo lo guapo que eres.


  Levanté una ceja.


  —Lo sabía —dijo, dejando escapar el aire, y vi el deseo en sus ojos antes de que se colocara sobre mí, separando mis muslos con la rodilla—. Sabes que eres hermoso.


  —Rand, tienes que…


  —Nunca pensé que los hombres pudieran ser hermosos, Stefan. No de esta forma, no como tú. —Se detuvo antes de inclinarse de repente y meterse mi dura erección en la boca. Pasó tan rápido que ni siquiera tuve tiempo de pensar.


  —¡Rand! —casi grité, estremeciéndome bajo sus manos y casi elevándome de la cama.


  Su boca sobre mí era devastadora y, mientras tanto, lo miraba fijamente, observando cómo sus labios se movían sobre mi piel, sintiendo el húmedo calor engulléndome. Casi era demasiado, demasiado puro, demasiado arrollador. Pasar de nada a todo con aquel hombre estaba haciendo que me doliera el corazón y mi cuerpo palpitara.


  —Me necesitas, Stefan.


  No tenía sentido discutir, ya que la verdad se encontraba ahí, en mi respiración jadeante, en la manera en que me retorcía debajo de él y en mis suaves súplicas. Me había olvidado de todos excepto del hombre que me tenía sujeto a la cama. Tan solo quería saciar mi deseo.


  —Oh, Dios mío. —Agarré su pelo y tiré con fuerza—. Ven aquí.


  Su boca se separó de mí, y mi verga húmeda le dio un pequeño golpe en la mejilla antes de que él ascendiera por mi cuerpo.


  —Rand. —Me lamí los labios, retorciéndome mientras me miraba—. Ojalá pudieras ver tus ojos.


  —¿Por qué? —preguntó, permaneciendo inmóvil sobre mí mientras sacaba el lubricante de debajo de la almohada.


  —Son tan misteriosos.


  —Porque te estoy mirando.


  —Jesús. —Mi voz era ronca, apagada—. ¿Desde cuándo eres…?


  Selló mi boca con la suya, y sentí el beso salvaje y caliente recorrer todo mi cuerpo.


  Tuve que apartarlo para poder respirar.


  —Rand —jadeé al decir su nombre, arqueando la espalda y separándola de la cama cuando sentí sus dedos resbaladizos en mi piel. Fue rápido con el lubricante y ya tenía los dedos embadurnados.


  —Grita mi nombre, Stef… Grita fuerte.


  —Dios Santo —gemí cuando se enterró en mí con fuerza, rápida y profundamente, sujetando mis piernas de manera que envolvieran sus caderas. Me encantaba que fuera tan duro conmigo porque ansiaba el poder y la dominación; quería someterme, pero jamás había encontrado a un compañero lo suficientemente fuerte para hacerlo o a alguien en quien confiara para que no me hiciera daño. Tenía que tener cuidado o podía acabar enamorándome del hermano de mi mejor amiga.


  —Mírame —ordenó y, cuando abrí los ojos, rodeó mi pene con la mano al mismo tiempo que empujaba más profundamente dentro de mi cuerpo.


  El primer pulso del orgasmo me golpeó en la base de la columna mientras empujaba hacia él, observando los músculos de su abdomen contraerse, su pecho estirarse y su mandíbula tensarse.


  —Tengo que estar más cerca —dijo, antes de hundirse de repente en mí, envolviéndome con sus brazos y acoplando su cuerpo caliente y sudoroso al mío.


  Jamás había estado abrazado a alguien que estuviera dentro de mí con ese sentimiento. Me sentí expuesto y vulnerable, y unas lágrimas calientes me nublaron la visión.


  —Encajas conmigo muy bien —murmuró con voz sexy antes de girar la cabeza y besarme.


  Un calor sofocante recorrió mi cuerpo cuando me pegué a él, envolviendo su cuello con mis brazos y rodeando sus estrechas caderas con las piernas. Él levantó la cabeza para respirar y empujar al mismo tiempo, llenándome, y vi cómo se dejaba llevar mientras me agarraba con fuerza, diciendo mi nombre una y otra vez como si fuera un cántico. Nos quedamos paralizados durante un largo momento, ambos agotados, jadeando, incapaces de hacer nada más.


  —¿Estás bien? —le pregunté cuando pude.


  —Sí —dijo, dejando escapar el aire, con la cara enterrada en mi cuello. Aún estaba dentro de mí, feliz de estar allí tendido entre mis muslos—. ¿Y tú?


  Asentí suspirando profundamente, contento si no tuviera que moverme nunca más.


  —Stefan —dijo antes de morderme la piel.


  Comprendía la necesidad de morder y lamer, chupar y morder de nuevo. Necesitaba marcas sobre mí, sus marcas, provocadas por un deseo primitivo de marcar lo que era suyo. El beso lento y lánguido que vino después casi fue demasiado para soportarlo.


  —Estás temblando —dijo finalmente, con su ardiente aliento sobre mi cara.


  —Tú eres la causa.


  Empujó un lado de mi cabeza con su bíceps, acercándola más a la suya y abrazándome con firmeza.


  —¿Es eso malo? Te he hecho daño o…


  —No —exhalé.


  Su suspiro fue largo y sonoro.


  —Parece que no puedo soltarte.


  —Estupendo; no lo hagas.


  Su sonrisa era amable, tierna, una que jamás había visto antes, y era solo para mí. Lo observé, contemplando sus largas pestañas, los profundos hoyuelos y las líneas de expresión en las esquinas de sus ojos. Siempre había sido maravilloso, pero, de repente, era arrebatador.


  —Me estás mirando con cara rara —rio por lo bajo, mordiéndome en el cuello y lamiéndome para aliviar el ardor antes de morder otra vez, esta vez más fuerte. Dejé escapar un sonido de puro placer, y él chupó en el mismo lugar, pero de una manera más tierna y sensible mientras me bañaba con la lengua.


  —No puedo evitarlo.


  Sus atenciones me aturdían.


  Se deslizó despacio fuera de mi cuerpo antes de derrumbarse a mi lado.


  —¿Cansado? —me burlé.


  Instantáneamente, me atrajo junto a él y me abrazó dulcemente, enterrando una mano en mi pelo y poniendo la otra al final de mi espalda.


  —Sabes que no voy a irme de tu cama, ¿verdad?


  Le sonreí mientras intentaba alcanzar la mesita de noche para apagar la luz. No estaba oscuro; la luz de la luna iluminaba la habitación, creando un ambiente sensacional y relajante.


  —A no ser que quieras que me vaya —dijo, y noté su voz entrecortada. No quería irse, pero lo haría si yo se lo pedía.


  Giré sobre un costado y pasé su brazo en torno a mí en el proceso. Inmediatamente, él se acurrucó contra mí y me encontré envuelto en músculo duro y piel caliente. Nadie había querido jamás abrazarme después, dormir conmigo apretado contra su corazón o acariciarme la curva del cuello con la cara. Después del sexo, yo siempre saltaba de la cama y me daba una ducha. Nunca me había gustado estar cubierto de sudor y de semen. Pero el hombre que siempre pensé que me odiaba quería dormir conmigo envuelto entre sus brazos, así que no me importó el líquido pegajoso que se estaba secando entre nosotros, pegándonos el uno al otro. El olor del coito y de su piel era un recuerdo tangible de lo que acabábamos de hacer, la consumación de años de deseo. Las revelaciones del día habían sido espectaculares.


  —Deja de pensar y duérmete ya.


  Iba a preguntarle algo, pero los suaves besos en mi hombro me calmaron y mi mente se puso en blanco. Mientras intentaba pensar en ello, me dormí con su mano acariciando mi cadera. Había sido un día realmente largo.


  Capítulo 6
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  RAD SE había ido cuando me desperté por la mañana, pero había una nota debajo del teléfono explicándolo. Tenía que ir al rancho, pero volvería esa noche para la cena de ensayo. Hasta entonces, yo debía echarle de menos y no enojarme por lo de mi cuello. La última parte de la nota no tuvo sentido hasta que me vi en el espejo del baño.


  —Oh, mierda —gruñí, inclinándome hacia delante para examinar las profundas marcas en la clavícula y a ambos lados de mi cuello. Tenía una justo en la base de la garganta, pero era pequeña, casi no se notaba. Entre el ojo morado y los chupetones, parecía que alguien me había dado una paliza.


  Después de ducharme y cambiarme, me puse una camisa y solo dejé desabrochado el botón de arriba. Parecía que iba a una reunión de negocios en vez de a la planta de abajo a por el desayuno.


  —¿Qué haces con camisa? —preguntó Charlotte cuando me senté a su lado.


  —Me estoy quedando sin ropa limpia —mentí, sonriéndole.


  —¿No trajiste suficiente ropa? —preguntó incrédula—. ¿Tú?


  —Sí —dije con brusquedad—. No calculé bien.


  Sus ojos, de un brillante y bonito azul, como los de su hermano, se estrecharon a medias. Si por cualquier motivo yo flaqueaba, me pillaría. Me conocía demasiado bien para poder ocultarle nada.


  —¿Qué?


  —No sé, hay algo raro… diferente.


  —Date prisa y come —le ordené—. Tenemos que ir a buscar tu vestido y comprobar los programas de la boda, y…


  —Los programas están aquí. Nick y Clarissa fueron a recogerlos.


  —¿Dónde están?


  Ella se levantó y me trajo una caja enorme y, en cuanto quitó la tapa, vi un problema. Resultó ser solo uno de muchos, siendo el menos grave que mi nombre no era Stephanie.


  —¿Quién examinó esto? —le pregunté suavemente, despacio, desplazando la mirada del programa a su cara—. No fuiste tú, ¿no?


  —No —contestó ella cautelosamente—. ¿Por qué?


  Lo giré para que ella pudiera ver que faltaba todavía un mes para su boda. Me sorprendió que todos los cristales de la habitación resistieran al chillido en vez de hacerse añicos al instante.


  —¿Qué pasa? —gritó Ben mientras venía corriendo de la cocina con Nick detrás de él. Parecía que iba a matar a alguien.


  Pero era imposible entender a Charlotte entre los sollozos y los gritos. La boda la estaba volviendo loca.


  —¡Jesús! —le gritó él unos segundos después, cuando finalmente entendió por qué estaba gritando—. ¿Podrías reservar ese grito espeluznante para cuando te estén matando? Por Dios, Charlotte, ¡me has dado un susto de muerte!


  Las lamentaciones continuaron cuando ella se derrumbó sobre mi regazo, rodeando mi cuello con los brazos y sollozando contra él.


  —Dime dónde hay una imprenta por aquí cerca —le dije a Ben, que permanecía de pie mientras su prometida se enroscaba sobre mí como una enredadera.


  —Claro —dijo, con los ojos desorbitados, preocupado por el estado mental de la futura novia.


  —Ahora —dije rotundamente, instante en el que él por fin entendió la magnitud de su ataque de nervios.


  Calmar a Charlotte llevó su tiempo, pero ella pudo volver a respirar una vez que tuve mi portátil y ambos nos sentamos y rediseñamos el programa y lo envié a la copistería del pueblo. Los vasos de vino blanco ayudaron mucho, tanto como el maravilloso trabajo que hizo la costurera renovando el vestido. No era un Vera Wang, pero tampoco era el horror que había sido. El lazo había sido reducido a un corpiño, y sin las escalofriantes mangas con adornos de cuentas, se le ajustaba como un vestido de sirena, y su silueta era imponente. Mi amiga estaría radiante, con la cola lo bastante larga para ser elegante pero lo suficientemente corta para poder bailar, y el velo era fascinante. Estaba seguro de que no habría una novia más hermosa.


  Más tarde, en mi habitación, le entregué una pequeña caja negra de terciopelo.


  —¿Qué es esto? —Me miró con sus brillantes ojos azules.


  —No es un anillo —bromeé.


  —Bueno, no —rio con nerviosismo—. No pensé que lo fuera.


  —Ábrelo.


  —Stefan Joss, ¿qué has…? Oh, Dios mío. —Contuvo el aliento cuando lo abrió.


  Entre las damas de honor, su madre y su futura suegra, Charlotte tenía algo viejo, algo prestado y algo azul, pero les faltaba algo nuevo, lo cual le proporcioné yo.


  —Oh, Stef. —Su labio inferior tembló mientras miraba fijamente los pendientes de diamantes. Eran de un quilate cada uno, no se trataba de un regalo pequeño. Pero ella era la única mujer de mi vida, la única familia que tenía, mi piedra angular y mi más querida amiga. Se merecía una medalla por aguantarme—. Eres tú el que se merece un regalo —dijo mientras se ponía los pendientes enroscándolos por detrás, después de liberarme tras un largo abrazo.


  —¿Feliz? —le pregunté.


  —No me los voy a quitar jamás.


  —Bien —le sonreí, volviéndome para mirar al armario, tratando de pensar en qué más podría ponerme para esconder las marcas moradas de mi cuello. Rand Holloway iba a ser hombre muerto cuando lo viera.


  El ensayo fue una locura. Uno de los padrinos se ausentó sin permiso, al Reverendo Elis no le entraba en la cabeza que Charlotte tuviera un Hombre de Honor, y todo el mundo se quedó petrificado al ver el vestido tan revelador con el que la madre de Ben apareció. Era muy escotado por delante y muy escotado por detrás; yo me quedé sin palabras. El novio estaba avergonzado.


  —Ah, venga, es probable que sea por eso por lo que siguen casados —consoló Nick a su mejor amigo—. Porque tu madre aún enciende la llama de tu padre, si entiendes lo que quiero decir.


  La expresión estupefacta de Ben mientras nos miraba a Charlotte y a mí me hizo escupir el agua que estaba bebiendo. La novia sonó como si se estuviera atragantando.


  —A eso me refería.


  Charlotte le dio un pescozón a su prometido.


  —Ese hombre es un cerdo.


  —Stef —gimoteó él.


  —Char —dije, intentando no reírme.


  Ella volvió a emitir aquel sonido desagradable.


  —Bueno, ¿cómo vamos a salir del rancho? —preguntó Tina cuando llegó a mi lado.


  No estaba seguro de a quién le estaba hablando.


  —¿Stef?


  Giré la cabeza lentamente para mirar a Charlotte.


  —Hola. —Me sonrió abiertamente, pareciendo culpable como el demonio.


  —¿Qué pasa?


  —Bueno… —Su voz sonó excesivamente aguda, chillando como cuando estaba realmente nerviosa.


  —¿No vamos al rancho de Rand a la cena de ensayo? —preguntó Nick, confuso.


  Ben me dedicó un movimiento de cejas.


  —Oh, sí, compañero, los dos estamos en el infierno.


  Miré a Charlotte con el ceño fruncido.


  —Se te va a quedar la cara así, Stef.


  —No me voy a quedar allí —dije, de manera que ella no sospechara que en realidad era lo único que yo quería.


  —Vas a tener que hacerlo —se quejó ella—. Creo que entra dentro del contrato de mejor amigo.


  Ben no pudo evitar reírse a carcajadas.


  Terminamos yendo todos en una caravana de diez coches camino al Rancho Diamante Rojo y, a pesar de sentir mariposas en el estómago, me aseguré de que la tradición que tenía con mi mejor amiga se cumpliera. Enchufé mi iPod nada más montarnos en el Mustang descapotable que Ben le había regalado a Charlotte cuando se prometieron, dejando que sonara Cruisin’ tan alto como fuera posible.


  —Oh —dijo Tina con entusiasmo desde el asiento de atrás—. ¿No son adorables?


  —Encantadores —se quejó Ben detrás de Charlotte.


  —Sólo estás celoso porque su novio está realmente bueno —se burló Kristin del novio.


  —Ni una sola persona de este coche está en su sano juicio. —Nos aseguró Ben a todos.


  Pero terminó cantando canciones de viejos éxitos con nosotros durante toda una hora bajo el caliente sol de Texas.


  Cuanto más nos acercábamos al rancho, más nervioso me ponía. ¿Qué pasaría si Rand me ignoraba cuando llegáramos allí? ¿Y si había invitado a una mujer para que fuera su cita? ¿Y si era encantador y amable pero solo quería que me quedara por Charlotte? Él sería simpático y encantador y, al final de la noche, se retiraría solo a su dormitorio, permitiéndonos a Charlotte y a mí tener nuestra última noche como Will y Grace.


  —Oh, anímate. —Charlotte me golpeó en el brazo cuando tomé la salida de la autopista para continuar por la carretera que nos llevaría finalmente a la enorme casa del rancho.


  —Oh, mira eso. —Tina estaba asombrada cuando nos bajamos del coche—. Hay un gran porche y un columpio… ¿Es aquí donde creciste, Char?


  —Sí, así es. —Charlotte aspiró el aroma de las flores silvestres, la hierba y la madera recién cortada, al igual que yo. Por el motivo que fuera, el rancho siempre olía bien, con todo mezclado en la brisa—. ¿No te encanta?


  —Sí —interrumpió Kristin—. Me encanta. El porche gigantesco y el columpio y…oh…


  Fue ese largo y eterno “oh”, dicho con asombro absoluto y sin aliento, lo que me llamó la atención. Mientras el resto de los coches empezaban a pasar por nuestro lado, aparcando donde podían, observé, al igual que los demás, a Rand cabalgando hacia nosotros. Lo estaba haciendo a propósito, y a mí no me gustó.


  —Guau… ah… oh —balbuceó Kristin a mi lado, con una larga cadena de vocales saliendo de su boca, la cual parecía incapaz de poder cerrar.


  —Madre mía. —Tina recobró el aliento.


  —Joder, casi lo olvidé —susurró Alison rápidamente.


  —¿El qué? —preguntó Charlotte.


  —Que tu hermano es un vaquero, y uno condenadamente atractivo.


  —¿Son eso zahones?


  —Santo Dios del cielo, ese hombre es hermoso.


  No se podía discutir eso, el hombre era totalmente una fantasía material que cobraba vida. Sobre su caballo, cabalgando desde el rancho, era lo más cercano al cielo que ninguno de nosotros íbamos a llegar. Cuando desmontó, mis ojos trazaron cada línea de su robusta figura. Estaba increíble en sus vaqueros de corte de bota que se ceñían a sus largas y musculosas piernas y a su culo, con los zahones marrones y las curtidas botas de vaquero. La hebilla del cinturón era tan grande que atraía la mirada a su ingle y, entre la camisa de franela, la camiseta blanca asomando por el cuello y el sombrero vaquero, estaba irresistible. Yo no fui el único que se dio cuenta.


  Su sonrisa sexy y pícara, el hoyuelo en su barbilla, las venas de sus manos, la manera en que la camisa se ceñía al amplio pecho, y sus brillantes y relucientes ojos… Necesitaba que me tirasen a una piscina de agua helada. Sentí cómo se me secaba la boca cuando llegó a nosotros a lomos de una preciosa yegua Appaloosa.


  —Eh, tú —saludó Charlotte a su hermano, dando un paso adelante para tocar el ala del sombrero que daba sombra a la parte superior de su cara—. ¿Estás listo para todos nosotros?


  —Me he encargado de la cena —le aseguró él, pasándome las riendas del caballo—, pero solo tengo sitio para ti y para Stef esta noche.


  —No, ya lo sé. —Ella le sonrió—. Te agradezco que hagas de anfitrión por mí. Sé que la tradición es que la familia del novio se haga cargo de la cena de ensayo, pero como ellos pagan la boda… quería que fuéramos nosotros, nuestra familia, los que hiciéramos esto.


  —Por supuesto—dijo él, volviéndose hacia mí—. ¿Te importa sujetarla?


  Asentí, mirando al caballo y estirando el brazo para acariciarle en el cuello antes de responder a su pregunta:


  —Sí. Es muy bonita, Rand.


  —Sí, lo es.


  —Sin embargo, no es una de tus yeguas de cría, ¿no?


  —No —dijo él lentamente—, no lo es.


  Sentí cómo se me fruncía el ceño.


  —¿Qué?


  Él sacudió la cabeza.


  —Nada. Solo me hace gracia que sepas algo de cría de yeguas.


  Sentí cómo se me encendía la cara.


  —No, yo…


  —Así que dime, ¿cuántas yeguas de cría tengo, Stef?


  —No lo sé… ¿quince? —pregunté, sosteniendo su brillante mirada.


  —Eso es —dijo él, con puro deleite en la cara—. ¿Y cuántos caballos más en el rancho?


  —Cuatro sementales y, según lo que le dijiste a Charlotte la última vez… ¿treinta caballos de silla?


  Su sonrisa se descontroló.


  —Sí, ¿y qué tipo de reses hay aquí en el Diamante Rojo?


  Yo era consciente de que todos estaban atentos a nosotros. Charlotte me miraba como si me hubiera crecido otra cabeza, y la sonrisa malvada de Rand hacía que sus ojos brillaran. Estaba quedando como un imbécil, y no me gustaba. Solté las riendas antes de volverme para dirigirme a la casa.


  —¿Está tu madre aquí? —pregunté con indiferencia.


  —Sí, está dentro —dijo entre risitas.


  Asentí, moviéndome rápido. No me gustaba el hecho de que se estuviera riendo de mí. Me había preocupado bastante de recordar detalles que había oído acerca de su rancho, y a él le había parecido divertido. ¡Que le dieran! Nadie tenía por qué reírse de mí. Lo único que me consolaba era que, después de años de práctica, no era tan fácil leer las emociones en mi cara. Puedo sentir el calor, pero nunca me ruborizo. Puede que tuviera problemas para hablar, pero solo hacía que mi voz, cuando salía, fuera más baja, más ronca y más sexy. La sucesión de novios holgazanes de mi madre, culminando en un padrastro cruel, me había enseñado a ocultarlo todo.


  —¡Stef!


  Seguí caminando.


  —¡Stefan Joss!


  Su voz sonó como un rugido, así que me paré para mirar atrás por encima del hombro.


  —He despedido al mayordomo —dijo sarcásticamente, empujó su sombrero hacia atrás y señaló el maletero del coche—. Así que probablemente deberías traer tus cosas y las de Charlotte.


  Mi mirada debió de asustar a Ben.


  —Ya traigo yo las maletas. —Se ofreció el novio rápidamente, levantando las manos—. Entra ya.


  En el porche, la madera crujió bajo mis zapatos de cordones, y pude oler el ajo y las cebollas antes incluso de llegar a la puerta de malla.


  —Hola —llamé cuando abrí y entré.


  —Stefan, querido, estoy aquí.


  Nunca te das cuenta de lo hambriento que estás hasta que hueles un salteado de cebollas. Siguen oliendo increíblemente bien aunque las detestes.


  —Aquí está mi chico —me saludó afectuosamente la madre de Charlotte.


  Una vez hubimos terminado con la ración de abrazos y besos de la tarde, escuché sus explicaciones sobre las patatas doblemente asadas al horno y la salsa de jugo de carne que estaba cocinando para las costillas a la barbacoa.


  Yo estaba apoyado en la encimera cuando llegó Ben con mi petate y el porta trajes de Charlotte. Lo vi por el rabillo del ojo.


  —Gracias. Lo siento.


  —No. —Él sacudió la cabeza, saludándome e intentando atraer mi atención.


  Cuando realmente lo miré, centrando mi mirada exclusivamente en él, soltó que Rand era un capullo. Como la madre de Rand se encontraba en la habitación con nosotros, entendí por qué estaba leyendo sus labios y no oyendo su voz. A nadie le gustaba oír una crítica de su hijo, aunque fuera cierta.


  —No podría estar más de acuerdo —afirmé, apoyándome en la encimera mientras la madre de Charlotte pasaba por mi lado dándome unas cariñosas palmaditas en la espalda.


  —He hecho pastel de melocotón para después, para ti y para Charlotte.


  Ella sabía que era mi favorito.


  —Gracias por pensar en mí.


  —Siempre pienso en ti, cielo… Tú eres mi ángel.


  Había cuidado de Charlotte cuando ella no podía, le había ayudado a que el último deseo de su marido, que Charlotte consiguiera un título en la facultad, se cumpliera. Estaría en su lista de favoritos para el resto de la vida.


  —¿Cuál es mi habitación?


  —La que está al lado de la de Rand al final de las escaleras —dijo sonriéndome—. La de Charlotte está al otro lado del vestíbulo.


  Agarré mi petate y me lo colgué del hombro dirigiéndome a las escaleras. Me encantaba el ambiente de la casa y me di cuenta de la cantidad de ocasiones en las que me había visto obligado a estar allí a través de los años y de que, por el motivo que fuera, siempre me sentía cómodo. Tenía muchas ventanas, suelos de madera, alfombras que parecían mantas de indios Navajos, y muebles de cuero con remaches de latón. Aunque la madre de Rand fuera de visita a menudo, era una casa de hombres, sin ningún delicado toque femenino. Ella se había ido del rancho después de que su marido muriera y vivía ahora en un bloque de apartamentos en Lubbock.


  Mi habitación para esa noche era pequeña pero aireada, con un ventilador estilo Casablanca girando lentamente en el techo, con las ventanas abiertas y la brisa trayendo el olor de las flores silvestres y el carbón. Habían encendido la parrilla.


  —No me estaba riendo de ti.


  Cuando me giré, encontré a Rand apoyado contra el marco de la puerta.


  —Lo juro, Stef, jamás me reiría de ti.


  —Me he sentido como si lo hicieras.


  Él sacudió la cabeza.


  —No; estaba sorprendido.


  —¿De qué?


  —De que supieras algo del rancho. —Lo miré y sentí cómo mi estómago daba un vuelco—. Así que lo siento, ¿vale?


  Todo lo que pude hacer fue asentir.


  Su sonrisa apareció rápidamente al señalarme con la cabeza.


  —Llevas una bonita camisa con cuello.


  Le enseñé un dedo, girándome hacia la cama; necesitaba tomar un poco el fresco, ya que ver a Rand dificultaba el paso del aire por mis pulmones. Necesitaba que se fuera para poder calmarme.


  Me agarró con fuerza y aterricé de espaldas en mitad de la cama bajo el hermano de mi mejor amiga. Tardé un segundo en darme cuenta de que me había derribado y que el hombre con ojos traviesos que se alzaba sobre mí parecía muy contento consigo mismo.


  —Rand… —Traté de quitármelo de encima—. ¿Qué estás…?


  Se inclinó y me besó, succionando mi labio inferior dentro de su boca y mordiéndolo suavemente. El resultado fue instantáneo: me olvidé de todo excepto de él. Mi cerebro se vació; nada importaba excepto Rand Holloway y el modo en que me estaba besando, como si fuera a morirse si no lo hacía. Me hizo sentir como si yo fuera todo lo que él necesitaba.


  Arqueé mi cuerpo para acercarme a él y sentí la tensión resultante, su fuerte muslo presionándome la ingle y sus brazos envolviéndome firmemente.


  —¿Me has echado de menos? —preguntó contra mis labios.


  Me enrosqué en torno a él para hacérselo saber, girando la cabeza para ofrecerle mi cuello y que me marcase de nuevo. Me sentí en el cielo cuando cerró los dientes en la base de mi garganta y deslizó una mano por mi muslo, levantando mi pierna sobre su cadera.


  —Quiero estar dentro de ti de nuevo, Stef. No he podido pensar en otra cosa en todo el día.


  Mi mirada pasó de su deseable boca a los ojos llenos de necesidad.


  —Cierra la puerta y soy todo tuyo.


  Él soltó una risita antes de inclinarse y posar sus labios en los míos, besándome con fuerza, tan profundamente que su lengua me estaba volviendo loco, acariciando la mía hasta que estuve seguro de que me había derretido en la cama. Sus manos estaban por todo mi cuerpo, bajo mi camisa, en mi piel ardiente… Ni siquiera me di cuenta de que me había desabrochado el botón de los pantalones.


  —Solo dices que sí porque sabes que ahora no puedo hacer nada al respecto.


  Sujeté su cara con las manos.


  —Digo que sí porque quiero que me folles hasta que pierda el conocimiento.


  Soltó un leve gemido que sonó como si estuviera agonizando.


  —Dios Santo, Stef… ¿por qué dices estupideces como esa cuando sabes que será lo único en lo que pueda pensar?


  —Porque puedo —dije sonriéndole.


  —Ay, tío. —Suspiró antes de abrazarme de repente con firmeza, presionando su cara contra mi cuello—. Esto también está bien.


  No tenía ni idea de lo que estaba pasando. Las charlas privadas de almohada podían pasar. La intimidad era algo completamente distinto. El hombre no intentaba arrancarme la ropa, sino que me abrazaba firmemente contra su pecho mientras giraba sobre su espalda, manteniéndome en sus brazos.


  —Quédate conmigo después de la boda. Quiero despertarme junto a ti por la mañana y llevarte a cabalgar y a cenar, solos tú y yo. Por favor, quédate aquí.


  Lo empujé, y él dejó que me desenredara. Me senté, sentándome a horcajadas sobre sus muslos y llevando sus manos por los míos.


  —Esto funciona.


  Sentí cómo se estremecía cuando puse mis manos en su pecho y las bajé sólo para volver a subirlas, y presioné mi culo contra su ingle.


  —Stef. —Mi nombre salió como un suspiro seductor—. Olvida lo que te he dicho… Fóllame ahora mismo.


  Me lamí los labios.


  —No puedo… Tienes una casa llena de gente a la que entretener.


  —Stef, yo…


  —¡Stef! —me llamó Charlotte subiendo las escaleras ruidosamente.


  Me revolví para alejarme de Rand y de la cama, y me encontraba de pie junto a la ventana cuando ella entró despacio en la habitación.


  —¿Qué estás haciendo? —me dijo Charlotte con brusquedad—. Ven abajo y ocúpate de esa gente conmigo.


  Rand murmuró algo mientras observaba desde la cama.


  —¿Qué? —le dijo ella—. ¿Qué dices, hermano?


  Me moví hacia la puerta, pero los ojos de Charlotte, de repente fijos en mí, me dejaron paralizado donde estaba.


  —¿Qué ha dicho Rand? Contéstame, Stef.


  —¿Qué? —pregunté, haciéndome el despistado. Ella me miró con el ceño fruncido—. En serio, ¿qué quieres que te diga, Charlotte?


  —¿Mi hermano acaba de decir que no debería gritarte?


  —¡Nooo! —le aseguré con exageración, señalando la puerta con la cabeza—. Vamos, te sigo.


  Ella me miraba fijamente.


  —¿Por qué le preocupa a mi hermano lo que yo te haga a ti?


  —No le preocupa en absoluto, Charlotte…


  Pero no pareció convencida cuando salí de la habitación.


   


   


  HABÍA CERCA de cien personas solo en la cena de ensayo; solo podía imaginar lo que la boda iba a ser al día siguiente. Cuando me senté a la mesa con el resto de invitados de la boda, observé a Rand de pie hablando con gente que yo no conocía. Cada vez que intentaba mirar hacia otro lado, mis ojos volvían al mismo sitio.


  Su pelo negro le caía sobre los ojos, largo por delante y por detrás del cuello, pero sin llegar a los hombros como el mío. Las oscuras ondas se veían suaves, y sabía de primera mano que lo eran. Sus ojos azules, mirando a través de los mechones que le caían sobre las pestañas, eran muy atractivos. Descubrí que solo mirarle hacía que mi corazón latiera de manera descontrolada. Su perfil, sus rasgos bien definidos, las líneas elegantes y bien proporcionadas… Necesitaba dar un paseo para aclararme las ideas y poder procesar todo lo que había pasado.


  Me dirigí hacia el establo y, a mitad del camino, oí pisadas detrás de mí. Al girarme, me encontré con Nick. Caminaba en zigzag, tropezándose mientras se aproximaba a mí, muy borracho.


  —Mejor que lleves tu culo de vuelta allí y…


  —Stef —me cortó, abalanzándose sobre mí, rodeándome con los brazos e intentando acercarme a él.


  Pero aún siendo Nicholas Towne más alto que yo —medía un metro noventa contra mi uno ochenta—, no era la pared de músculo sólido que era Rand Holloway. Lo empujé y, en segundos, ya estaba tirado de espaldas en el suelo. La maniobra que hice barrió sus piernas de manera que ni siquiera se dio cuenta de que estaba cayendo.


  —Mierda —tosió al cabo de un minuto—. Creo que me has roto las piernas.


  —Lo dudo —dije, acuclillado a su lado—. ¿Qué carajo ha sido eso?


  Él tosió de nuevo.


  —No lo sé… Solo estoy borracho.


  Asentí. Definitivamente estaba bastante borracho, pero eso no significaba que sus intenciones no estuvieran claras. Si yo hubiera estado dispuesto, me habría besado y quizá algo más. Su mirada al acercarse a mí había sido de puro deseo. Pero exigirle una explicación era un error. Era mejor dejarlo pasar y no tener nada embarazoso en el gran día de Charlotte.


  —Dame la mano.


  Aceptó mi ayuda y dejó que tirara de él para ponerlo de pie.


  —Lo siento, Stef.


  —No pasa nada —le aseguré, dándome la vuelta—. Nos vemos en la casa.


  —No se lo digas a Ben —dijo detrás de mí.


  —¿No debería preocuparte más el explicárselo a tu mujer?


  —Stef, yo…


  —Olvídalo.


  —Gracias, Stef —dijo detrás de mí.


  Le dije adiós con la mano para hacerle saber que le había oído, pero no me volví. Estaba teniendo los días más raros de mi vida.


  Cuanto más me alejaba, más calmado me sentía. Era la hora del ocaso; la brisa era caliente y el olor de la hierba y las flores y los restos leves de humo llenaban el aire. Era agradable, tranquilo y relajado, y, mientras trepaba por la valla para mirar el pastizal, sentí una sensación de calma inesperada. Cuatro hombres a caballo cabalgaban hacia la casa y, cuando me vieron, levantaron la mano para saludarme. Fue agradable y amistoso, y les devolví el saludo con una sonrisa. Minutos más tarde, ruidos de cascos en la tierra me hicieron volverme hacia la casa. Dudaba que me cansase algún día de ver a Rand a caballo. Parecía salido de la portada de una novela romántica.


  —Eh —le saludé bajándome de la valla, mirando sus brillantes ojos azules.


  —¿Qué haces aquí fuera?


  Me encogí de hombros.


  —Solo necesitaba despejarme la cabeza.


  —¿Por qué?


  —Ya sabes por qué.


  Él asintió, dando palmaditas al caballo en el cuello.


  —Ven, deja que te lleve de vuelta a caballo antes de que alguien te ataque otra vez.


  Miré hacia arriba bruscamente.


  —¿Lo has visto?


  Él sonrió, inclinándose para darme la mano.


  —Sí, señor, lo he visto —me dijo—. Lo cual es el motivo de que casi lo derribara cuando venía de camino a ti.


  —Rand, él sólo…


  —Ven aquí —me ordenó—. Date prisa.


  Agarré su mano caliente y callosa, y él tiró de mí para acomodarme tras de él.


  —Rodéame con los brazos.


  —No debería —le dije—. Lo van a ver todos.


  —¿Ver qué?


  —Lo mucho que lo voy a estar disfrutando.


  Su estruendosa risa me hizo sonreír mientras me miraba por encima del hombro.


  —Agárrate fuerte, Stef. No quiero perderte.


  Mis muslos se pegaron a los suyos, mis brazos lo rodearon, y posé mi mejilla entre sus omóplatos.


  —Más fuerte. —Su voz sonó como un rugido.


  Me agarré a él, y sentí su mano sobre la mía, sus dedos entre mis dedos, presionando la palma de mi mano contra su corazón de manera que pude sentir su pulso a través de la camisa de franela.


  —Llama a quien tengas que llamar, pero prométeme que volverás mañana aquí conmigo después de la boda y te quedarás, aunque sea una semana o algo así.


  Pero, ¿cómo podía prometer eso cuando mi vida estaba en Chicago?


  —¿Stef?


  —Ya veré.


  Permaneció en silencio mientras cabalgábamos, tan solo sujetando mi mano hasta que me advirtió que dejara de retorcerme si no quería que me arrastrara al granero y me tirase sobre el heno.


  —Eso suena realmente caliente —le dije.


  —En realidad no lo es —me dijo con un gruñido—, pica.


  La manera en que se enfrentaba a la pasión me hizo sonreír.


  —¿Qué es tan divertido?


  —Nada. —Lo apreté firmemente y lo oí refunfuñar antes de dejar escapar un profundo suspiro.


  Lo obligué a dejarme bajar al final del camino y lo observé alejarse cabalgando. No sabía realmente qué esperaba que hiciera y, al mismo tiempo, me preguntaba de qué era yo capaz. Normalmente yo tenía el control cuando se trataba de sexo. Me habían llamado frío y distante, pero no podía evitar estar espantosamente ilusionado cuando tenía a Rand cerca de mí. ¿Qué demonios se suponía que iba a hacer?


   


   


  ESTABA SEGURO de que esa era la noche que Charlotte había estado esperando, la que había deseado. Había música, baile y comida… Mucha comida. Era todo tan acogedor: las mesas para picnic con manteles rojos a cuadros, centros de flores silvestres en cada mesa, las jarras de té hecho al sol… La cena de ensayo fue más como una reunión familiar que un evento planeado. Se podía ver a todo el mundo sonriendo. Incluso al padre de Ben, que había hecho comentarios sobre la familia de Charlotte que me habían molestado, le había afectado el encanto del rancho. Era imposible no ver la belleza, la calidad de vida que no había cambiado en cinco generaciones, y la fuerza y el carácter del hombre que lo poseía y los hombres que trabajaban en él. El padre de Ben, al igual que todos, estaba impresionado con el rancho Diamante Rojo.


  Más tarde, mientras observaba cómo bailaban Charlotte y su hermano, disfruté con la manera fluida en la que el hombre se movía, la amplitud de los músculos bajo su camisa, y la manera en que los vaqueros se ceñían a su culo redondo y firme. Cuando nuestras miradas se encontraron, me di cuenta de que me había pillado, no solo mirando fijamente, sino probablemente salivando. Su sonrisa y sus ojos entrecerrados me dijeron que le complacía. Me había refugiado rápidamente en la casa, pero fue un error. Si no hubiera corrido, la tortura no se habría iniciado.


  Más tarde por la noche, mientras me comía un pedazo de tarta “terciopelo rojo”{1} y escuchaba al tío de Charlotte hablar sobre el día que nació y lo que su padre le había dicho, Rand se puso a mi lado. Me quitó el trozo que me iba a comer y el tenedor.


  Él sonrió indolentemente, rozándose contra mí.


  —Está buena, ¿no?


  Podía sentir el calor que irradiaba su cuerpo.


  —¿Perdón?


  —¿No crees?


  Abandoné todos los pensamientos que tenía en la cabeza en el momento en que él me sonrió.


  —¿Stef?


  —¿Qué?


  —¿La tarta?


  —¿Tarta?


  —Sí. —Su sonrisa hizo que sus ojos chisporrotearan—. La tarta que te estás comiendo. Está muy buena.


  Verlo comer de mi plato sí que era bueno. Los músculos de su mandíbula, la línea de su garganta, la manera en que se lamía los labios, todo eso combinado había provocado un cortocircuito en mi cerebro.


  Él se inclinó hacia delante, bajando la voz:


  —Te gusta observarme.


  —Sí, señor, me gusta —dije, lamiéndome los labios y entrecerrando los ojos—. Y a ti te gusta mirarme a mí también, ¿no es así?


  Se tragó su respiración.


  —Sí, me gusta.


  —Bien —dije, antes de apartarme de la pared y caminar hacia la casa.


  —¿Dónde vas? Pensaba que ibas a jugar conmigo.


  Él suspiró cuando me atrapó en la puerta de atrás, cerrando una mano en mi bíceps.


  Bajé la mirada hacia dicha mano.


  —No podemos hacer esto aquí fuera donde pueden vernos. ¿Qué dirían?


  —¿Quién?


  —Cualquiera.


  —Jesús, Stef, no tienes que ponerte tan serio de repente. ¿Sabes siquiera cómo se juega?


  —¿Así que esto es un juego? —aclaré con voz fría.


  —Estás siendo un capullo.


  —Suéltame.


  —No. —Me sonrió, asegurando el agarre y acercándose más a mí, de manera que su pecho quedó contra mi hombro y yo tuve que inclinar la cabeza para poder sostenerle la mirada—. No voy a soltarte.


  —Tienes que hacerlo —le aseguré y, por algún motivo, me sentí inundado de tristeza.


  Sus ojos estaban fijos en los míos y, cuando me solté de su agarre, lo hizo, después de todo; me dejó ir.


  Para mayor fastidio de Charlotte, no se marchaba nadie. Yo sabía que ella quería tener su momento de tranquilidad conmigo, pero a las once, dos horas después de que la cena hubiera terminado oficialmente, todos los invitados y algunos primos seguían sentados alrededor de Rand en el salón. Yo estaba tirado en el sofá, escuchando a todos charlar y reír, el alcohol provocando conversaciones interesantes.


  —Aquí tenéis, chicos —dijo Ben, tomando asiento a mi lado, aprovechando que había ido a por otra ronda de cervezas para cambiarse de sitio. Yo sabía que le incomodaba sentarse junto a extraños, no era muy extrovertido. Se sintió mejor al acomodarse entre Charlotte y yo.


  —Gracias —dije, y me gustó que su muslo descansara sobre el mío. Quería decir mucho sobre lo cómodo que se encontraba conmigo. El hecho de que yo fuera gay y no le importara lo más mínimo.


  —Debería haber traído ropa para mí también —se quejó, girando la cabeza para mirarme.


  Me encogí de hombros, sintiéndome bien. Me había duchado y me encontraba sentado allí con una camisa blanca de botones, una camiseta blanca, vaqueros y los pies descalzos, con los brazos apoyados sobre el asiento; estaba listo para beber y hablar o hacer lo que fuera que quisieran todos. Estaba a su disposición.


  —Cuéntame otra vez qué es eso de las camisas de vestir —me presionó Charlotte.


  —Te lo dije, tengo poca ropa.


  —Lo cual nunca jamás te ha pasado anteriormente. ¿Te importa explicármelo?


  —Me estoy volviendo viejo y despistado.


  Instantáneamente frunció el ceño, y habría dicho algo si no fuera porque el timbre de la puerta nos interrumpió y Clarissa se levantó para contestar. Volvió guiando a un grupo de cuatro mujeres. Resultó ser la prima de Charlotte, Bethany, de Lubbock, que había traído a tres amigas con ella.


  —Estas son las chicas de las que te hablé —dijo Charlotte en voz baja, inclinándose hacia delante para hablar con su hermano, que estaba sentado junto al sofá en un recargado sillón de orejas—. Al menos dos de ellas estarían dispuestas a vivir contigo aquí, lejos, en mitad de la nada, vaquero, así que no la fastidies.


  Él se rio de ella.


  —¿De verdad? ¿Estás apañándome una cita la noche antes de tu boda?


  —Una auténtica casamentera nunca duerme —le aseguró, inspirando—. Bueno, al menos hueles bien por una vez, y no como los caballos.


  Su olor era cien veces mejor que bueno. Desprendía aroma a almizcle y a jabón. Se le veía y olía lo suficientemente bien para comérselo.


  —Bien, tráeme el bufé. —Rand le dedicó un movimiento de cejas, moviendo los ojos rápidamente hacia los míos antes de volver a los de su hermana.


  —Toma. —Ben bostezó y me arrojó un mando de la Wii—. Quiero patearte el culo al tenis de nuevo, ¿de acuerdo?


  —¿Perdón? —le pregunté, sonriendo mientras me levantaba—. ¿Cuándo me has pateado el culo antes?


  Mientras jugaba, no podía dejar de echarle miradas a Rand. Su sonrisa hacía que las esquinas de sus ojos se arrugaran, con el azul irradiando un turquesa profundo. Una de las chicas, Gillian, una guapa castaña con piel olivácea y ojos grandes y oscuros, puso una mano en su antebrazo mientras le hablaba sobre caza. Al parecer, quería que la llevara. Ella prefería cazar jabalíes, pero los venados de cola blanca o los ciervos mulo le interesaban también. Él parecía agradablemente sorprendido mientras la escuchaba hablar sobre criarse en un rancho.


  —Jesús, Stef, ¿estás prestando atención siquiera?


  No lo estaba, no. Cuando eché otro rápido vistazo a Rand y a la mujer que quería parir a sus hijos, me quedé sorprendido al encontrarle mirándome fijamente.


  —¿Puedo jugar contra el ganador? —me preguntó.


  Tragué saliva para asegurarme de que podía hablar.


  —Claro.


  —Vamos —dijo, invitando a todas las chicas a sentarse entre nosotros en el sofá. Cuando pasó por mi lado, puso una mano en mi pelo, frotando la parte de atrás de mi cabeza rápida y suavemente; y el tacto, junto a la amabilidad de sus ojos, hizo que me doliera el corazón.


  Ben me ganó porque no pude concentrarme en salvar mi vida. Me senté en el suelo, no quería estrujarme entre las chicas, y, cuando Rand perdió también, se desplomó a mi lado. Cuando las chicas le ofrecieron hacerle un sitio, él sacudió la cabeza, apoyando su rodilla contra la mía.


  —Estoy bien aquí —les aseguró, antes de apoyarse en uno de sus costados y acercar la boca a mi oído—. No te preocupes, cariño, eres lo único que me interesa de aquí.


  «¿Cariño?». Contuve la respiración. ¿En qué planeta estaba yo preocupado? Cuando giré la cabeza para mirarlo, me dedicó un movimiento de cejas.


  —Deberías ver tus ojos —susurró, con una sonrisa que hacía que sus ojos brillaran—. ¿Cómo de furioso estás?


  Me levanté rápidamente para ir a la cocina.


  —Eh, Stef —me llamó Rand detrás de mí—. Tráeme otra cerveza, ¿quieres?


  —Y a mí —dijo Ben—. Gracias, cielo.


  Le lancé una mirada a Rand por encima del hombro, y él dejó escapar una risotada. Golpeé la puerta de vaivén de la cocina con ambas manos. Tendría suerte si volvía sin una pistola. Me encontraba fuera, en el porche acristalado, cuando oí un sonido detrás de mí. Cuando me giré para mirar, Rand estaba en la puerta, encorvado.


  Sus ojos ardían, y vi cómo se movían los músculos de su mandíbula.


  —No tenía ni idea de que fuera tan posesivo, señor Joss.


  —Ya te he dicho que no me gusta que se burlen ni se rían de mí.


  —Sí, bueno, ¿y qué? —dijo, encogiéndose de hombros—. Necesitas aprender a no tomarte a ti mismo tan condenadamente en serio y dejar de ser como un grano en el culo.


  Mis ojos se abrieron enormemente al mirarle.


  —Deja de intentar alejarme porque estoy loco por ti, Stef. —¿Cuál era la respuesta correcta para eso?—. Podrías decir que tú también estás loco por mí.


  —Eso es extremadamente presuntuoso —dije sin pensar.


  Soltó una risita, acercándose más.


  —Jesús, ¿cómo he podido colgarme de un hombre con un corazón tan frío?


  Me habían acusado a menudo de no tener corazón en absoluto porque, aunque mis amigos lo vieran, ningún hombre que se fuera a la cama conmigo lo había visto nunca.


  —Mierda, eres demasiado frío para mí, Stefan Joss.


  Me quedé simplemente ahí, mirándolo fijamente mientras se acercaba más y más.


  —¿O quizá no? Tal vez no eres tan impasible como pretendes.


  Me aclaré la garganta.


  —Será mejor que vuelvas con las chicas, Rand —dije, metiéndome las manos en los bolsillos y respirando ligeramente—. Te estarán echando de menos.


  —Cállate —me rugió, poniendo las manos sobre mis hombros para que no pudiera escaparme—. Dios, jamás he conocido a nadie que se mereciera una patada en el culo más que tú.


  Le miré fijamente a los ojos mientras él levantaba la mano despacio para poner su palma contra mi mejilla.


  —Crees que soy como esos otros tíos que no pueden verte realmente, pero no lo soy. Te conozco mejor que eso. Te he visto con Charlotte y mi familia, te vi salvar a Ben el otro día, ponerte entre él y el idiota de mi primo, y conmigo… Dios, Stef, eres tan dulce y amable conmigo…


  —Espera —le advertí, tratando de apartarme de él en vano. No me dejaba ir—. Quizá yo sea muchas…


  —Para —me ordenó—. Anoche, cuando me mirabas, me besabas… Te vi tan claro como el día, Stefan Joss, y aunque pienses que no puedes confiar en mí o no quieras confiar en mí… lo haces. Ya lo haces.


  Me estremecí con fuerza.


  —No vas a ser fuerte todo el tiempo. —Exhaló, y levantó la otra mano para posarla en un lado de mi cuello, tocando el pulso que golpeaba salvajemente en la base mi garganta—. Porque no necesitas estar en guardia conmigo. No me estoy riendo de ti, me río contigo, y necesitas aprender la diferencia.


  —Rand…


  —Burlarme de ti es pura diversión —rio entre dientes, deslizando el dorso de los dedos arriba y abajo por mi garganta.


  Quería que me pusiera las manos por todo el cuerpo, así que me mordí la parte interior de la mejilla para asegurarme de no decir nada que delatara mi deseo.


  —No quiero que te preocupes más por las chicas.


  Tosí para aclararme la garganta.


  —Nunca he estado preocupado.


  —Y una mierda no lo estabas.


  —Rand…


  —Ya has reclamado tu derecho a ello, chico, nadie va a quitarte eso.


  Estaba loco.


  —No he hecho eso que dices.


  —Querías sentarte en mi regazo. —Ni se imaginaba lo mucho que lo había deseado—. No me habría importado.


  Lo empujé para liberarme y me eché unos pasos atrás.


  —¿De veras? ¿Habría estado bien si te hubiera descubierto delante de todo el mundo, Rand?


  —Hubiera estado mejor que el trato de silencio que he recibido desde esta tarde.


  —Rand, eso es estúpido. Me iré dentro de un par de días, ¿por qué desordenar tu vida para nada?


  —Así que esto no es nada para ti.


  —No, solo…


  —Espera —me ordenó, moviéndose hacia delante; la montaña de músculo que era Rand invadía mi espacio personal—. Hagamos una tregua durante el resto de la noche y mañana. Yo solo quiero que no nos peleemos más.


  Al mirarlo fijamente, la luz del porche fue suficiente para ver la esperanza y la necesidad en los ojos de aquel hombretón.


  —Vale.


  —¿Vale? —Su sonrisa volvió a la vida, centelleante, endiablada y ardiente.


  —Sí, de acuerdo, lo que sea.


  Me agarró de la pechera de la camisa, cerrando su puño en el cuello.


  —Deberías ver cómo me estás mirando.


  —¿Cómo te estoy mirando, Rand?


  —Como si quisieras que te besara.


  Mis ojos se pusieron enormes.


  —¿Estás borracho?


  Me miró de arriba abajo, sin dejar nada, centrando sus ojos en mis labios.


  —Tu labio inferior es más ancho que el de arriba… Está hecho para ser mordido.


  —Rand…


  Levantó una mano, se volvió y desapareció de nuevo en la casa. Me sorprendió que se fuera y me dejara allí, tanto como cuando reapareció segundos después.


  —¿Qué estás haciendo?


  Sostenía una aceitera y se echó un paño de cocina al hombro. Lo señalé.


  —Yo me iré a casa, vaquero, pero tú eres el que tendrá que vivir con ello si alguien nos ve. ¿Estás listo para eso?


  —Yo estoy listo, tú eres el gallina.


  —¿De verdad? —pregunté, caminando hacia atrás, alejándome de él hacia las sombras donde se encontraba la secadora y más allá—. Quizá tengas que esperar a que toda esa gente desaparezca de tu salón para echar un polvo.


  —No puedo esperar —dijo, siguiéndome, acechándome—. Hueles tan bien, Stef, y verte tirado en el sofá, con ese hermoso cuerpo necesitado de un poco de atención, y esos vaqueros… ¿Cómo puedes siquiera moverte con ellos?


  —Ven y prueba a ver si puedes quitármelos.


  Se echó sobre mí.


  —Oh, claro que te los quitaré —prometió.


  Salté sobre él y lo rodeé con los brazos y las piernas firmemente, besándolo de forma salvaje mientras él me agarraba el culo, hundiendo su ingle en la mía. La sensación era fantástica. La fricción, la manera de frotarse contra mí, lo brusco que era al besarme.


  —Joder, Stef —gruñó, empujándome contra la lavadora con ambas manos en la bragueta de mis vaqueros. Entonces su voz sonó bruscamente—: ¡Mierda!


  Tuvo que tirarse de lado para atrapar la aceitera de cristal y evitar que se cayera de la secadora, y lo ridículo de la situación me hizo reír.


  —¿Qué?


  Traté de no soltar una risita.


  —Estamos aquí fuera ocultándonos como un par de críos, listos para usar aceite de oliva como lubricante, nada menos.


  —Sí, es desternillante.


  Me sonrió con satisfacción antes de darme la vuelta y empujarme hacia delante, llevándome de la secadora a una pequeña mesa plegable que no había visto en la oscuridad. Segundos más tarde, el cierre de mis vaqueros se rindió ante sus hábiles dedos, seguido de la cremallera. Todo lo que pude oír fue su respiración entrecortada antes de que me inclinara sobre la mesa y me bajara los vaqueros y la ropa interior bruscamente hasta las rodillas. Separé las piernas tanto como pude y dejé caer la cabeza.


  —Rand. —Temblé cuando sentí sus dedos resbaladizos cubriendo mi abertura.


  —Dime que puedo. Dime que está bien.


  —Sabes que está bien.


  —Eres tan hermoso, Stef… De veras. Jamás he visto a nadie como tú.


  Restregó su cara contra mi pelo al mismo tiempo que su mano aceitosa envolvía mi verga. Dejé escapar un gemido ronco.


  —Me encantan los ruidos que haces —dijo, y su voz sonó como un ronco susurro al meterla en mi entrada—. Me gustan una barbaridad.


  Pude sentir los músculos de mi culo contraerse y relajarse, listo para él, deseándolo, necesitándolo.


  —Fóllame.


  —Sí, señor —exhaló al tiempo que empujaba adentro, plegándose sobre mí. El ardor candente duró unos segundos antes de que el placer se tornara rápidamente en éxtasis.


  Era fantástico. Estaba tan lleno, y sentía su pene enterrado en mí de una manera mucho más íntima de lo que jamás había sentido con nadie.


  —Rand —dije a duras penas.


  —Dios, Stef, tu cuerpo engulle mi polla y se aferra a ella de una manera… ¿Cómo es eso siquiera…? Cariño… —gimió, deslizándose dentro y fuera de mí, golpeando profundamente, con un movimiento sensual y lento. El ritmo de sus movimientos me dejó ver que quería sentir cómo todo mi ser lo apretaba por completo.


  Yo empujaba hacia atrás cuando él empujaba hacia dentro, los dos moviéndonos al unísono con fuerza; el sonido de la piel dando cachetadas llenaba el espacio acristalado. Sus dedos trazando mis labios estaban salados cuando los probé, y Rand dejó escapar un penetrante gemido cuando me metí su pulgar dentro de la boca.


  —Jesús, jamás he deseado tanto a nadie —dijo casi con un gruñido, enredando su mano en mi pelo para tirar de mi cabeza hacia atrás con fuerza, haciendo que mi espalda se arqueara mientras él empujaba dentro de mí, estirándome firmemente. El ángulo era perfecto. Me agarró el glande, arrancando un ronco gemido desde lo más profundo de mi ser.


  Sentí cómo mis pelotas se endurecían y el calor se concentraba en la base de mi columna a medida que las embestidas se hacían más fuertes. Rand me levantó y me dio la vuelta, doblándome por la mitad y cerrando una mano en mi nuca antes de deslizar la otra hacia el final de mi espalda, y me sostuvo así, anclado, embistiendo con un martilleo hacia arriba mientras me forzaba a ir hacia abajo. Cada golpe que daba alcanzaba mi próstata. No pude ni gritar, solo jadear.


  Sus pelotas daban cachetadas contra mis nalgas, sus muslos estaban pegados a los míos mientras empujaba dentro y fuera de mi tenso agujero, follándome profunda y enérgicamente. Me retorcí sobre su pene y oí cómo su respiración pasaba a ser brusca.


  —Sí, joder… Córrete por mí. Estás goteando, Stef… Estás tan duro en mi mano… Déjate llevar; solo déjate llevar.


  Su nombre salió de mi garganta como un susurro estrangulado, y el semen salpicó el suelo a mis pies. Los músculos de mi culo lo sujetaban como un cepo, agarrando su verga firmemente, y, de inmediato, sentí cómo el calor me llenaba por dentro.


  —¡Stef! —gritó mi nombre antes de tirar de mi pelo con fuerza, y sus brazos, como si de hierro se tratara, me envolvieron firmemente. Su cara estaba enterrada en mi hombro y pude sentir cómo se humedecía unos segundos después.


  —Está bien. —Lo calmé, estremeciéndome con fuerza, agradecido de que me sujetara.


  —No estoy… —empezó a decir, pero no pudo continuar.


  Sabía que no estaba llorando, tan solo era que las emociones eran abrumadoras, el placer tan intenso que no había manera de procesarlo sin venirse un poco abajo.


  —No quiero apartarme —dijo abriendo la boca sobre mi cuello, chupando con fuerza. Realmente le gustaba dejar marcas en mí.


  —¿Vas a quedarte dentro de mí hasta que se te ponga blanda?

  —Sonreí, dejando que mi cabeza chocara contra la suya, mi cuerpo laxo enredado en su abrazo.


  —¡Stef! —Oí que Charlotte gritaba desde dentro.


  —Supongo que no —dijo soltando una risita, y, como seguía dentro de mí, pegado a mi espalda, pude sentir el murmullo recorrer todo mi cuerpo como una pequeña onda en la superficie de un lago hasta que mi cuerpo entero vibró con su felicidad.


  Cuando se deslizó fuera de mí, tuve que agarrarme al borde de la mesa para mantenerme en pie. Todo mi ser quería suplicarle que se quedara enterrado en mí con sus pelotas contra mi culo.


  —Quiero acostarme contigo —dijo besándome entre el cuello y la oreja, respirando bruscamente y poniéndome la piel de gallina desde la cabeza a los pies—. ¿No quieres meterte en mi cama, Stef? ¿No quieres rodearme con tus brazos?


  Solté un gemido, incapaz de dejar de temblar.


  Respiró entrecortadamente.


  —Ver tu precioso trasero con mi semen saliendo de él hace que me cueste respirar.


  Sus palabras estaban teniendo el mismo efecto en mí.


  —Stefan Joss, ¿dónde estás?


  Ella soltó un chillido agudo, quería verme de inmediato. Sin decir palabra, me incliné, agarré mis calzoncillos y mis vaqueros y eché a correr por el porche.


  —Hueles a orgasmo y aceite de oliva —se rio de mí Rand cuando abrí la puerta metálica.


  Apenas tuve tiempo de enseñarle el dedo antes de que Charlotte apareciera por la puerta de la cocina.


  —Dios Santo, Stef —me dijo la estresada novia con voz alterada—. ¡Te he estado buscando media hora!


  Pero, a pesar del enfado de Charlotte, todo lo que pude oír fue la risa ronca de Rand. Realmente tenía que parar. No era tan gracioso.


   


   


  CUANDO LA gente empezó a marcharse, fui escaleras arriba con Charlotte y me tumbé en su cama. La escuché hablar sobre Ben y las flores de la boda, los aperitivos y sobre cuánto odiaba a los veganos y de lo acertada que había sido mi idea de tener una cabina fotográfica. Ella quería fotos graciosas de todos y ahora estaba segura de que iba a tenerlas. El fotomatón haría dos copias de cada foto, una para el invitado y otra para el álbum de fotos de boda de Charlotte.


  —¿Cuándo empezaste a ser tan brillante, Stef?


  Se trataba de una cabina de fotos, no es que hubiera encontrado la cura para el resfriado común.


  —En serio, ¿no estás cansada?


  Ella gimió a todo volumen y se tiró bocabajo sobre la cama.


  —¿Qué ocurre?


  Habló con la cabeza contra la almohada; su explicación fue larga y como un murmullo.


  —Mírame, porque no he podido oír nada de lo que has dicho, nena.


  Giró la cabeza hacia un lado, fijando sus ojos en mí.


  —He dicho que Ben quiere que le hable del peor día de mi vida.


  Mi estómago dio un vuelco.


  —¿Qué le voy a decir? —preguntó, poniendo sus ligeros dedos sobre mi mandíbula.


  —¿Qué quieres decirle?


  Ella respiró con dificultad.


  —Quiero contárselo, pero tengo miedo de que después me vea de una forma diferente. Debería habérselo contado hace mucho tiempo.


  Su cara mostraba dolor.


  —Cielo, ¿estás…?


  —¿Me tomarás de la mano?


  —¿Qué?


  —Cuando se lo diga. —Tragó con fuerza—. ¿Me tomarás de la mano?


  Respiré levemente.


  —Mejor arráncame el corazón.


  Su suspiro rozó mi cara.


  —Eso ya lo hice.


  Tumbado allí, con mi cara a centímetros de la suya, observé cómo sus ojos se llenaban de lágrimas, vi cómo sus pequeños labios de rosa y sus delicadas cejas se tensaban ligeramente.


  —Ben está abajo.


  —Está borracho.


  —Quizá sea mejor así.


  Los dos nos incorporamos al mismo tiempo.


  —Es mucho para asimilar la noche antes de tu boda —le dije.


  —¿Y qué debo hacer? —preguntó con seriedad—. ¿Empezar mi vida con él dejando esto pendiente entre nosotros?


  —¿Qué va a quedar pendiente sobre ti? —le dije con brusquedad—. Si no se entera nunca, ¿qué más da?


  —Eso es fácil de decir. —Su suspiro me movió el pelo—. Tú ya lo sabes.


  Eché la cabeza hacia atrás para poder mirarla.


  —Lo siento, ha sido una idiotez decir eso.


   En ese preciso instante, mientras la miraba a los ojos, me di cuenta de lo aterrorizada que estaba. Agarré sus manos con firmeza, lo cual la asustó. Lo supe porque soltó un grito ahogado.


  —Sabes que pase lo que pase…


  Ella asintió rápidamente, con lágrimas brotando de sus ojos y rodando por sus mejillas. La sonrisa tranquilizadora que me dedicó para tratar de consolarme fue dolorosa.


  —Ve a por él.


  No dije nada, solo me levanté y fui hacia la puerta.


  —Y a por Rand.


  Giré la cabeza hacia ella de nuevo.


  —Quiero que Rand lo sepa.


  —¿Por qué?


  —Porque debería saberlo —dijo, dejándome ver por su tono que se había resignado a ello.


  Me acordé de respirar a mitad de camino hacia abajo.


  Quizá fue mi cara o porque no me salían las palabras, pero cuando Rand me vio, se levantó de donde estaba sentado alejado de los demás. En vez de compartir el sitio en el sofá, estaba sentado solo en el sillón de orejas.


  —Stef —dijo en voz baja, moviéndose con rapidez para colocarse frente a mí. Deslizó la mano en torno a mi cuello, con su pulgar bajando por mi garganta. Dudé que se estuviera dando cuenta siquiera de que me estaba tocando, mostrando su afecto y su posesividad delante de todos. Tuvo suerte de que todos estuvieran borrachos. Ni siquiera nos lanzaron una simple mirada.


  —¿Podéis venir Ben y tú conmigo arriba?


  —Por supuesto —dijo él, girando la cabeza para mirar a Ben—. Vamos.


  —Stef… ¿qué…?


  —Ahora. —La voz de Rand sonó profunda y oí cómo Ben inspiraba rápidamente antes de levantarse y colocarse a mi lado—. Te seguimos.


  Cuando abrí la puerta del dormitorio minutos más tarde, encontré a Charlotte de pie junto a la ventana. Cuando se giró, su gesto era de pánico.


  —Mierda —murmuré, cruzando la habitación hacia ella y tomando la mano temblorosa que extendió hacia mí. Ya estaba hecha un desastre.


  —¿Char? —preguntó Ben, y oí el clic de la puerta cerrándose tras él.


  Ella respiró, forzando una sonrisa.


  —De acuerdo, el otro día hablé sin pensar del peor día de mi vida, y tú me dijiste que querías saber de qué se trataba en realidad.


  Él estaba pasmado, se le veía en la cara. Había estado riendo y pasando un buen rato antes, y ahora, de repente, estaba completamente sobrio.


  —Charlotte…


  —Y sé que no era solo eso, porque has oído otras cosas que he dicho, y has visto lo rara que me pongo a veces en la oscuridad o cuando fuimos a aquel sitio de intercambio de parejas.


  —¡Charlotte! —Ben levantó la voz, mirándonos a Rand y a mí—. No creo que…


  —Yo estaba entusiasmada por ir. —Sonrió ella, a pesar de que sus ojos habían empezado a humedecerse y a ponerse rojos—. Le conté a Stef todo sobre el retiro.


  Él me miró de repente.


  —¿Te habló de eso?


  Pero antes de que yo pudiera contestar, ella, como solía hacer en la mayoría de las situaciones, contestó por mí:


  —En serio, Ben, no hay nada, y quiero decir absolutamente nada, que no le cuente a Stef.


  Él abrió la boca para hablar.


  —Como el día que tu semen salió disparado con tanta fuerza que le diste al gato, ¿te acuerdas?


  —¡Charlotte! —exclamó


  Le sonreí con los pulgares hacia arriba.


  —Buena distancia, por cierto.


  Sus ojos estaban enormes cuando se giró para mirar a Rand.


  El hermano de Charlotte le dio una palmada en la espalda.


  —No está mal, pero yo no tengo gato. Si puedes darle a uno de mis perros de caza, estaré impresionado.


  Pude decir, por su expresión, que de todas las revelaciones de los últimos minutos, que Rand bromeara fue la mayor. Ben lo miraba como si le hubiera crecido otra cabeza. Cuando me miró, yo simplemente me encogí de hombros. Yo tampoco tenía ni idea de que aquel hombre pudiera reírse, bromear o ser gracioso. Me había sorprendido igualmente.


  —De todas formas —dijo Charlotte aclarándose la garganta—, la cuestión es que yo realmente quería ir. Quiero decir, soy tan retorcida y perversa como cualquier chica, pero cuando llegamos allí, era…No esperaba los juegos con cuerdas, e incluso eso habría estado bien, pero…


  —Te entró pánico cuando esos dos tíos te agarraron los brazos.


  Ella asintió rápidamente.


  —Sí. Es decir, si las chicas me hubieran puesto las correas habría estado bien, porque las correas en sí, el arnés… no fue cómo pasó, así que no me lo tendría que haber recordado.


  —Char —empezó a decir Ben, dando un paso hacia ella—. No creo que realmente quieras que Rand y Stef estén aquí cuando tú…


  —Oh, no —le cortó ella, levantando una mano para interrumpirle—. Tengo que tener a Stef aquí, y Rand… Debería sentirme rara al contarle que su hermana pequeña está dispuesta a formar parte de un ménage à trois o incluso una orgía, pero, a pesar de que a veces hablo mal de mi hermano… sigue siendo mi hermano y, vamos, yo le cuento todo a mi familia. Incluso mi madre sabe lo del fin de semana de intercambios.


  —¿Lo sabe? —dijo Ben con un grito ahogado.


  —Oh, claro. —Ella asintió—. Mi familia no está emocionalmente atrofiada como la tuya, Ben. Nosotros hablamos de todo.


  —Char…


  —Pero la única cosa que no le he contado a mi madre o a mi hermano o a ti es sobre el peor día de mi vida —le interrumpió, estrechándome la mano y cambiando de pie para poder apretarse contra mí—. Y tú deberías saber… O sea, le estaba diciendo a Stef que debería habértelo contado antes, pero es que… yo nunca…


  —Te violaron, ¿no? —dijo Ben tragando con fuerza, y los músculos de su mandíbula se tensaron.


  Pude ver cómo las cejas de Rand se fruncían mientras se cruzaba de brazos, expectante.


  —Cielo. —La voz de Ben sonó suave, tierna—. Yo no…


  —No —dijo ella con voz apagada, nasal, mientras las lágrimas llenaban sus ojos—. No me violaron a mí. Fue a mi amiga Mandy.


  Nadie se movió ni hizo el menor ruido, y Charlotte tomó aliento.


  —Veréis, cuando estaba en el penúltimo año de colegio, tenía esta gran idea de salir y conocer a muchos chicos, mudarme a vivir con otra chica y tener un superpiso de solteras. —Movió la cabeza asintiendo, dándose un respiro y tragando saliva antes de encontrar de nuevo su  voz—: Así que me mudé con mi amiga, Mandy Woods.


  —No recuerdo que hayas vivido con nadie más aparte de Stef —le dijo Rand, permitiéndole centrarse en la parte más banal de la historia durante un momento para que ella pudiera calmarse.


  —Lo sé. —Sonrió a través de las lágrimas—. Porque fue por poco tiempo. Creo que fueron como dos meses, y entonces volví a casa… con Stef.


  Se limpió rápidamente los ojos, tomando un poco de aire.


  —Mi amor… —Ben se acercó a ella y, cuando su mano no consiguió detenerle, ella se refugió un poco detrás de mí. Lo suficiente para pararle.


  —No puedo confesarme si no consigo sacarlo todo —le dijo ella.


  Ben se paró, y sus ojos se movieron con rapidez hasta los míos.


  —Odio que sepas de qué va esto y yo no. Me está matando.


  Casi me había matado a mí en su momento.


  —De acuerdo —gruñó ella, sacudiéndose—. Lo siento, soy más fuerte que esta mierda. Esto es lo que pasó: me desperté porque oí a alguien gritar, y había un hombre en mi cama intentando estrangularme.


  —Oh, Dios mío, Char…


  —Cállate —dijo Rand, sin apartar los ojos de Charlotte.


  Ella sonrió un poquito.


  —Me dijo que me mataría si hacía cualquier ruido, así que, por supuesto, al segundo de soltarme, grité con todas mis fuerzas.


  Nadie emitió el menor sonido.


  —Cuando volvió a por mí, me las arreglé para salir de la cama y de la habitación, y habría conseguido salir del apartamento, pero me tropecé con Mandy —consiguió decir antes de que el llanto tomara su voz.


  La rodeé con un brazo y ella se giró hacia mí, apoyando la cara en mi hombro y clavando las manos en mi espalda al abrazarme.


  —Yo pensé… Quizá deba escribirlo. —Lloró y, de repente, se echó a reír, mirándome—. Joder, es como un maldito examen oral.


  Refunfuñé, dejando ver que estaba de acuerdo.


  —¿Teníais que hacer de esos?


  —Por supuesto. El profesor te da a elegir. Puedes estar de pie delante de toda la clase durante tres minutos o puedes escribir una redacción de seis páginas —dije, sonriéndole mientras le secaba las lágrimas. Ya se le estaban hinchando los ojos—. Yo siempre elegía estar de pie.


  —Oh, estoy segura de ello —suspiró ella—. Yo siempre escribía las seis páginas.


  —Bueno —me encogí de hombros—, yo soy un orador fantástico.


  Ella tosió antes de soltar una carcajada.


  —Dios, cómo dejo que deslustres mis recuerdos de la escuela primaria.


  —Es un don —le aseguré, secándole más lágrimas con mis manos—. No llores más. Vas a estar hecha un asco para las fotografías mañana.


  Ella se rio con nerviosismo.


  —Ya lo sé, ¿vale? Quiero decir, tú con tu ojo morado y yo con un aspecto de mierda, ¿qué va a pensar la gente?


  —Quién sabe —gruñí antes de soplarle a la cara para refrescarla—. Venga, ahora termina. La brillante idea de hacerlo hoy fue tuya.


  —¿Podrías…? Tal vez tú… —Sacudió la cabeza, agitando la mano hacia mí. Ya estaba, había perdido la voz.


  —Mierda —murmuré por lo bajo. De alguna manera siempre supe que la explicación recaería sobre mí. Al mirar a Rand y a Ben, me di cuenta de que el prometido de Charlotte parecía estar sufriendo, y pude ver claramente la ira en el rostro de su hermano. Cuanto más rápido mejor, la teoría de las tiritas, así que tomé aire para calmar las mariposas de mi estómago—. Había dos hombres en el apartamento. La policía estuvo de acuerdo en que el grito que Charlotte oyó era de Mandy. Ella se las arregló para salir de la cama después de que la violaran, pero no pudo salir del apartamento. La atraparon y la golpearon, y era tan pequeña, y… —¿Cómo podía explicar toda la sangre, lo destrozada que se la veía con la garganta cortada?—. Así que Charlotte se cayó, pero se levantó rápidamente. —Sonreí a mi amiga un momento—. Y, cuando se levantó, corrió a la cocina para coger un cuchillo.


  —Luchaste —dijo Rand con rotundidad, Charlotte se giró hacia él y asintió.


  —Lo hizo —le dije—. Y cuando Kevin Kramer fue tras de ella para atraparla, terminó muriendo. —Bajé la mirada hacia ella—. Tal y como se merecía, también en ese apartamento y con la chica que había violado y matado.


  Charlotte asintió.


  —Los padres de Mandy piensan que eres una jodida superheroína.


  Asintió rápidamente una vez más.


  —Pero, ¿qué hay de…?


  —Stef llegó —dijo Charlotte jadeante, como si saliera a la superficie desde aguas profundas—. Me giré después de apuñalar —tomó aire— a Kevin en la garganta, el otro tipo me agarró y empezó a darme puñetazos. Me estaba dando patadas cuando la puerta se abrió y apareció Stef.


  Dos pares de ojos se posaron en mí.


  —Tenía la llave —les dije—. Había llamado antes, y ella me dijo que fuera y me quedara a dormir después de salir porque debíamos hacer algo al día siguiente. Así que llegué al apartamento, abrí la puerta y… —me encogí de hombros.


  Fue duro, incluso después de tanto tiempo, expresarlo en palabras. La sangre, el hombre golpeando a mi amiga con todas sus fuerzas, la cara de Charlotte, el peso de saber que en ese instante, yo era todo lo que ella tenía.


  —Oh —suspiró ella, separándose de mí y esbozando una sonrisa. Yo abrí la boca para interrumpirle—. No…no, sabes que me acuerdo mejor de esta parte. Puedo seguir desde aquí, justo antes, cuando estaba asustada y sola… y entonces llegaste tú —dijo ella, volviéndose para mirar a los dos hombres a los que había confiado esta historia—. Stef corrió, y el tipo, Jared Kenny, intentó apuñalarme, pero Stef llegó antes de que pudiera hacerlo.


  La adrenalina era algo escalofriante. Lo recordaba a fragmentos. El tipo, Jared, arremetió contra mí, e incluso antes de siquiera darme cuenta de lo que hacía, mi puño conectó con su mandíbula. Él se desplomó de golpe y, nada más caer, le pateé. Mi bota de motorista le hizo la cara papilla, pero yo quería asegurarme de que se quedara allí tirado.


  —Cuando la policía llegó, todo había terminado.


  —¿Fue Jared a la cárcel?


  Ella asintió.


  —Sí, así es.


  —¿Y sigue allí?


  —No, murió tres semanas después de la sentencia.


  —¿Sabes…?


  —Sí —interrumpió Charlotte a Ben—. El detective que llevaba mi caso me lo dijo. Otro preso lo mató.


  —¿Por qué?


  —El detective no nos lo dijo.


  —¿Cómo entraron esos hombres en el apartamento?


  —Por la ventana de Mandy. Ella siempre la dejaba abierta. Le decía siempre que… Stef incluso le puso un pestillo para que todo lo que tuviera que hacer fuera cerrarla, y lo habría hecho… pero se le olvidó.


  —Char…


  —Cuando la policía interrogó a Jared, él les dijo que Kevin y él habían salido a jugar al billar cuando vieron a Mandy y decidieron seguirla a casa.


  —Jesús.


  Ella se encogió de hombros.


  —Entraron por su ventana y la violaron, y cuando ella consiguió huir y fue a llamar a la policía, Jared la interceptó. Le dio una paliza antes de cortarle la garganta.


  Se produjo un largo silencio.


  —¿Estás bien…? —susurró Ben finalmente, mirando a Charlotte—. ¿Puedo abrazarte ahora?


  Ella levantó los brazos hacia él, y él se lanzó hacia delante, estrechándola entre sus brazos.


  —Oh, nena —dijo Ben contra su hombro, temblando violentamente—. Estoy tan jodidamente orgulloso de ti. Fuiste tan fuerte y tan valiente, y jamás te diste por vencida.


  —Fue instinto de supervivencia —dijo ella sollozando—. Eso es todo, yo no soy…


  —Eres increíble —le aseguró él—, y lo sabía desde hace mucho, pero ahora está incluso más claro. ¡Maldita sea, chica! ¡Eres una leona!


  Estaba tan satisfecho de él, me emocionó tanto ver a Ben abrazar a mi mejor amiga, que no me di cuenta de que Rand me había estado hablando durante varios minutos.


  —¿Qué? —pregunté suavemente.


  —Gracias.


  Sonreí a sus ojos oscuros antes de que él se dirigiera a Charlotte y a Ben. Mientras los observaba, comprendí la magnitud de lo que mi mejor amiga había hecho. Había exorcizado a todos sus demonios, se había descubierto ante dos de los hombres más importantes de su vida y ahora estaba lista para casarse la noche siguiente sin secretos, sin nada pendiente. Fue un triunfo para ella, y me sentí muy orgulloso y feliz, incluso sabiendo que nuestra relación había cambiado para siempre.


  Al contárselo a Ben y a Rand, yo ya no sería nunca más el que le guardara los secretos, no sería el campeón nunca jamás. Su marido estaba ocupando mi lugar como red de seguridad y, aunque fuera lo que debía ser, si no era yo el encargado de recomponerlas piezas de Charlotte Holloway cada vez que se rompía, no me quedaba nada que hacer. Si no era yo el que corría al rescate, ¿para qué serviría? Cuando salí de la habitación, nadie se dio cuenta.


  Capítulo 7
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  ME DESPERTÉ destrozado. Dormir en una silla en el cuarto de estar de Rand había sido una mala idea, pero es ahí donde me quedé dormido viendo la televisión. Sentía mis veintiocho años y, aun estando dolorido, cuando se lo dije al tío de Rand, Tyler, se rio de mí.


  —Ya hablaremos de nuevo cuando tengas setenta y cinco —me dijo, sirviendo café para los dos.


  La mirada que le eché le hizo reír, al igual que mi comentario sobre lo mucho que me dolía.


  —Tómate el café. Te prepararé algo para desayunar. Puedes venir al establo conmigo para ver cómo Chase y Pete asisten a un ternero. ¿Has visto alguna vez parir a una vaca?


  —No, señor. —Sacudí la cabeza, sin estar seguro de que eso fuera algo que quisiera ver después de todo.


  —Bien, ven entonces, no es algo que te quieras perder.


  Me sentí mejor caminando junto al anciano, llevando mis vaqueros y una camiseta, escuchándole hablar, temblando con el aire frío de la mañana y deseando todo el tiempo que ojalá me hubiera puesto una camisa. El simple hecho de moverme me estaba desenroscando la columna vertebral, y me resultó reconfortante saber que no se esperaba que yo hablase.


  Nadie vino a buscarme. Charlotte había olvidado la tradición del novio y la novia de estar separados la noche antes de la boda, y ella y Ben permanecieron juntos hablando hasta tarde. Fui arriba una vez para ver si él se había marchado, pero, al oír voces a través de la puerta, me fui. No quería inmiscuirme.


  Rand se había ido. No estaba en su dormitorio ni en la casa ni en ningún sitio donde pudiera encontrarlo. Lo peor de todo era que, obviamente, él no me había necesitado. Daba que pensar. El sexo caliente y sudoroso sobre un electrodoméstico no se traducía en que Rand quisiera tenerme acurrucado a su lado por la noche. Había esperado la escena del hombre de las cavernas, esa en la que él llega y me encuentra para arrojarme sobre su hombro y llevarme hasta su cama. Que pareciera que me había olvidado era devastador. Quería huir en vez de enfrentarme a él, avergonzado por estar tan necesitado.


  Un apretón de hierro en mi bíceps me sacó de mis pensamientos.


  —¿Estás bien?


  —Sí, señor. —Le sonreí.


  Eché  una mirada por el rancho mientras seguía al anciano. La casa de dos plantas de la que veníamos era realmente preciosa, e incluso los establos y la barraca donde los seis empleados del rancho comían y dormían tenía un ambiente hogareño. Al girar a la izquierda hacia el granero, una mano agarrando mi hombro me detuvo en el acto.


  —¿Dónde vas? —me preguntó el anciano.


  Señalé a la estructura de madera con la cabeza.


  —Al granero.


  —Allí no hay nada que vaya a dar a luz. Ahí es donde guardamos el tractor y esas cosas.


  Al hombre le encantaba burlarse de mí, así que regresé sobre mis pasos para ponerme a su lado, dándome cuenta mientras caminábamos de que su mano seguía en mi hombro. Era agradable, y sentí que la tensión que tenía desde la noche anterior estaba empezando a desaparecer.


   


   


  ESTABA ECHANDO una cabezadita cuando oí mi nombre. Al levantar la cabeza, vi a Rand de pie al borde del porche mirándome con el ceño fruncido. Me limité a esperar.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  Sin saludar, directo al interrogatorio.


  —Genial —murmuré, cerrando los ojos.


  —¡Stef! —me ladró.


  —Descansando —dije, ya que era bastante obvio que estaba perfectamente dejándome conducir a un coma.


  —Charlotte te ha estado buscando durante horas.


  Gruñí, dejando caer la cabeza.


  —Maldita sea, Stef, ¿qué…?


  —¿Por qué estás gritando? —Oí que Tío Tyler gritaba desde la casa, seguido del molesto y ruidoso chirrido de la puerta de malla al abrirse—. Ese chico lo ha hecho realmente bien esta mañana. No tienes motivo para protestar por tonterías, Rand Holloway.


  —¿Por qué está mojado?


  —Le tuve que dar un manguerazo antes de dejarle entrar en la casa. Estaba hecho un desastre.


  —¿Por qué? —preguntó Rand, y le oí cruzar el porche, sus botas golpeando con fuerza la madera.


  —Bueno, fui esta mañana al establo porque Chase llamó y dijo que debíamos ocuparnos de un ternero y…


  —Sí, lo sé, le dije a Pete que…


  —Pete jamás apareció.


  El silencio duró tanto que empecé a sentir mi cuerpo más pesado.


  —¿Qué? —dijo Rand finalmente, en voz baja y espeluznante.


  —Eso es, jefe. Pete olvidó presentarse otra vez. Ya he llamado a Mac, y, aunque ya no sea asunto mío, no soy capataz, Mac hizo exactamente lo que yo habría hecho y despidió a ese inútil en el instante en que regresó de golfear.


  —Mierda —se quejó Rand.


  —Mierda es lo correcto; juzgas fatal a las personas, Rand Holloway. Deja que Mac contrate a la gente a partir de ahora.


  —Quizá tengas razón.


  —Pues claro que tengo razón, siempre la tengo, pero eso ya no importa. Pete se ha ido, pero Chase dice que tiene un primo que necesita un trabajo, así que…


  —¿Qué tiene que ver nada de esto con Stef?


  No me importaba que hablase de mí como si yo no estuviera allí, ya que yo no quería hablar con él de todas formas. Yo no significaba nada para él después de todo; ni siquiera se había preocupado de buscarme cuando se fue a la cama. Yo no le importaba.


  —Bueno, cuando llegué al establo y vi que solo estábamos Chase y yo, necesitaba que Stef nos ayudase. Ya no soy un hombre joven, Rand, no puedo tirar de un ternero, no con mi espalda.


  —Mierda, ¿por qué no me llamó nadie?


  —Como estaba diciendo, no había tiempo, el ternero estaba llegando y, cuando me di cuenta de que necesitaba darle la vuelta y… bueno, ya sabes cómo va.


  —¿Y?


  —Y Stef lo hizo realmente bien, y ambos, la mamá y el bebé, están muy bien.


  —¿Salvasteis a los dos?


  —Sí, señor, lo hicimos, solo un viejo, un vaquero inexperto y… ¿cómo dijiste que era, Stef?


  —Un gerente de adquisiciones.


  —Lo que él ha dicho.


  —¿Así que qué hizo Stef? ¿Tirar?


  —Sí, eso es.


  Una mano sobre mi hombro me hizo abrir los ojos y levantar la mirada. Estaba siendo recompensado por una sonrisa proveniente del hombre que me miraba fijamente desde arriba.


  Mierda. Tan solo mirar a Rand Holloway hizo que se me hiciera un nudo en el estómago. No importaba lo que me hubiera dicho a mí mismo, la verdad era que quería que él se preocupara porque quería importarle. Necesitaba saber que me había echado de menos a su lado, cerca de su corazón.


  —Te has llenado de sangre y todo tipo de mierda, ¿no?


  Gruñí. El milagro de la vida era hermoso y asqueroso al mismo tiempo.


  —Es realmente mono, Rand —le dije con una ligera sonrisa—. Deberías ir a verlo. Le he llamado Phil.


  Parecía incómodo.


  —¿Perdón?


  —Tenía cara de Phil.


  Rand miró a su tío Tyler por encima del hombro.


  —¿Está de broma?


  Yo lo miré también y vi cómo se encogía de hombros.


  —¿Cuál es el problema? El chico, al estar allí, ha salvado a la vaca y al ternero. Si quiere ponerle un maldito nombre, que lo haga.


  Rand emitió un ruido desde el fondo de su garganta antes de volverse para mirarme.


  —Estás hecho una mierda.


  No me cabía duda. Me habían dado un manguerazo, pero todavía tenía algo de sustancia pegajosa seca en mi pelo, y olía realmente mal. Mi camiseta, en principio blanca, era ahora marrón y roja, y tendría que tirarla. Iba a necesitar lavar los vaqueros varias veces y, en cuanto a mis botas de montaña, ya las había tirado.


  —¿Así que Mac ha despedido a Pete? —preguntó al anciano.


  —Sí, señor, ya era hora, en mi opinión. Everett y Jackson se lo llevaron del rancho hace una hora.


  —¿Le ha pagado Mac? —preguntó Rand, girando la cabeza para mirarle.


  —Estoy seguro de que sí, pero eso deberías preguntárselo a Mac, no a mí.


  —¿Y qué vais a hacer tú y tu camarada Stef ahora?


  —No tienes motivo para darnos ninguno de tus…


  —Perdón. —Rand rio entre dientes—. No he querido decir nada.


  —Y, para tu información, tu madre nos va a traer algo de comida a Stef y a mí, y nos vamos a tomar una cerveza.


  Rand se acuclilló junto a mi silla mientras yo levantaba la mano para coger la Budweiser que su tío me ofrecía.


  —Volveré enseguida con la salsa, Stef. Una jovencita que conozco en Guthrie la prepara para mí. Es muy buena.


  —Es muy picante, eso es lo que es —masculló Rand.


  —¿Qué, chico?


  Rand sacudió la cabeza, y vi cómo la puerta de malla se cerraba detrás del anciano, que estaba en bastante mejor forma que yo.


  —Eh —dijo. Giré la cabeza hacia Rand—. Así que has ayudado a una vaca a dar a luz esta mañana. ¿Cómo te sientes?


  —Como si necesitara dormir —bostecé—. Pero sentarme con tu tío y tu madre va a estar igual de bien.


  —¿Por qué no vuelves a la casa grande conmigo?


  —Quieres decir tu casa.


  —Mi casa, la casa grande, ¿desde cuándo…?


  —No importa.


  —¿Qué está pasando?


  —Nada.


  —Escucha, Charlotte necesita…


  —Charlotte tiene a sus damas de honor y a Ben. No me necesita.


  —Un poco dramático, ¿no?


  Tomé un gran sorbo de mi cerveza, dejé caer la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. Estaba listo para estirarme e irme a dormir.


  —Te necesita, idiota. Va a romperse en pedacitos sin ti.


  Ahora ella era una roca. Había aligerado su alma. No habría más llantos sobre planes de boda o vestidos de boda o flores de boda. Era una mujer, oye su rugido.


  —Lo dudo seriamente.


  —¿Dónde estuviste anoche?


  —En el cuarto de estar.


  —¿Por qué no viniste a mi dormitorio? Te esperé levantado, pero debí de quedarme dormido.


  Mis ojos se abrieron rápidamente para mirarle.


  —Comprobé tu habitación y no estabas allí.


  —¿Cuándo?


  —No sé, poco después de la una.


  —Estaba metiendo a los perros y comprobando cosas. Deberías haber vuelto, porque estaba allí.


  —¿Por qué no me buscaste?


  —Porque se suponía que tú tenías que buscarme a mí.


  —Sí, pero…


  —Tú eras el que quería estar en mi cama. ¿Por qué tendría yo que ir a buscarte?


  —¿Qué te hace pensar que yo quería estar en tu cama?


  Su sonrisa era enorme.


  —Oh, no lo sé, quizá porque te follé en mi porche trasero y me imaginé que te gustaría más en la cama.


  —¿De verdad? ¿Eso pensaste? —Una vez más, lo estaba dando por supuesto, y lo odiaba.


  Él soltó una carcajada.


  —Maldita sea, eres algo susceptible, ¿no?


  —Vete —le dije refunfuñando, demasiado cansado e inquieto de repente para bromear con él. Miré hacia su casa esperando ver venir a su madre desde el porche trasero.


  —Frío como el hielo y terco —dijo él, poniendo una mano en mi barbilla para hacer que lo mirara—. Eres el hombre más terco que he conocido jamás.


  No tenía duda de que así era.


  —Jesús, Stef, prometo no pensar que soy tu dueño si tú confiesas que te gusto un poquito.


  Lo miré fijamente a los ojos azul eléctrico.


  Sus dedos se deslizaron por el filo de mi mandíbula, se pararon en mi garganta y volvieron hacia mis labios.


  —Esta noche, después de la boda, cuando todos se hayan ido, te voy a traer de vuelta al rancho y te voy a meter en mi cama.


  Suspiré profundamente.


  —Eso suena bueno.


  Sus ojos brillaron.


  —¿Sí? ¿Suena bueno?


  Puse los ojos en blanco.


  —Parece que se te está pegando algo de Texas, Stefan Joss.


  —Oh, por todos los santos —dijo la madre de Rand detrás de él—. Stefan Joss, ¿dónde te ha hecho meterte mi cuñado?


  —Está cubierto de sangre y porquería, mamá —rio Rand, levantándose—, y está condenadamente bien.


  —Bueno, sí, pero… ¡Tyler! —gritó hacia la casa mientras traía una bandeja para mí—. Rand, ábreme la puerta. ¡Tyler!


  Sonreí mientras Rand corría para abrirle la puerta de malla.


  —Tyler, ¿qué te dije sobre Stefan? No te pertenece, ¡le pertenece a Charlotte! No tienes derecho a…


  Su voz se fue apagando al adentrarse más en la casa.


  Rand sonreía mientras caminaba por el bode del amplio porche de la casa de su tío.


  —No le diré a Char que estás en casa de Tyler, pero debes venir a mi casa tan pronto termines de comer, ¿entiendes? Se van a marchar pronto, y debes irte con ellos.


  —Claro —mentí.


  Él me señaló.


  —Deja de ser tan capullo. Hoy no eres tú el protagonista, Stefan Joss, sino ella, y estás aquí por ella, al igual que el resto de nosotros. No seas un cabrón egoísta o no te lo perdonarás jamás.


  Me senté rápidamente.


  —Escucha…


  —No, escucha tú —me cortó—. Tienes razón, Charlotte no te necesitará nunca más de la misma forma. Tú y ella…hay cosas que ahora compartirá con Ben y no contigo…


  —Lo sé —le espeté—. ¿No crees que yo…?


  —Déjame terminar.


  Sabía que mi relación con Charlotte ya no volvería a ser igual, no tenía que recordármelo.


  —El hecho de que ya no le pertenezcas no significa que debas preocuparte por no tener adónde ir—dijo, bajándose del porche—. Porque mamá está equivocada.


  —¿Qué? —pregunté, levantándome para aproximarme al borde del porche y poder mirarle—. ¿Rand?


  Él se detuvo y me miró.


  —Lo que le dijo a Tyler no es verdad.


  —Oh —dije yo. Había algo en sus ojos que hacía que mis piernas flaquearan.


  —Tú no le perteneces a Charlotte. Me perteneces a mí.


  Tragué con fuerza; tenía la boca seca y la garganta tensa.


  —No deberías…


  —Come y después trae tu culo de vuelta a la casa rápidamente. No fastidies a una mujer que está a punto de casarse. Su sentido del humor ha desaparecido por completo.


  Habría dicho algo más, pero se alejaba demasiado rápido, silbando a sus perros, los cuales llegaron corriendo por el prado para alcanzarlo. Al observar cómo se agachaba para acariciarlos, viendo lo felices que eran ante su atención, me di cuenta de que si yo tuviera una cola, también la menearía cada vez que ese hombre se acercara a mí.


  —Stef, cielo, ven a comer.


  Prácticamente salí huyendo hacia la casa del tío Tyler.


   


   


  PARA MÍ era estupendo que toda la familia Holloway hubiera vivido junta en el rancho al mismo tiempo. El rancho había pertenecido al padre de Charlotte, y su hermano Tyler había sido el capataz y aún vivía en la misma casa. Cuando Tyler se retiró, Rand debería haber dejado que Mac Gentry se mudara a la casa del tío Tyler, pero, en vez de eso, Rand había construido otra casa para su nuevo capataz, permitiendo así que Tyler se quedara allí. No quiso presionar al anciano a mudarse con él, y resultó que, de todas formas, su tío prefería vivir solo. En ese momento, él cortejaba a una viuda de Dumont, y que no compartiera casa con Rand era una buena idea. El viejo no quería que Rand le cortara las alas. Rand, dijo Tyler, era demasiado hogareño para vivir con él. El hombre nunca abandonaba el rancho y así es como había sido siempre.


  —No va a ningún lado ni hace nada —nos dijo Tyler a la madre de Charlotte y a mí durante el almuerzo—. Te diré algo, May, ese chico tuyo necesita una buena mujer.


  —Necesita a alguien, sí —dijo ella, asintiendo con la cabeza—, pero pensábamos que Jenny era la mujer adecuada para él y mira lo que ha pasado.


  Tyler se rascó la cabeza.


  —¿Sabes?, creo que todavía no sé qué pasó ahí. Ella era la muchacha perfecta para él. Era maestra, buena ama de casa, su familia era gente de rancho… Pero algo no estaba bien, y todavía no sé qué era.


  —¿No te acuerdas? —dijo la madre de Charlotte suavemente—. Era la forma en que él la miraba. Desde el principio, a él le gustaba lo justo, siempre sonreía cuando ella lo miraba, pero el problema era que, cuando ella no lo hacía, él jamás sonreía.


  —¿Qué intentas decir?


  —Quiere decir como Ben —le aclaré a Tyler—. Cuando lo pillas mirando a Charlotte, incluso si ella no se da cuenta, él está sonriendo o, simplemente, la mira con cara de bobo y enamorado. Se puede ver que está loco por ella.


  —Exacto —dijo ella de acuerdo—. Eso es lo que quería decir.


  Tyler puso los ojos en blanco.


  —Bueno, no sé exactamente qué es lo que vosotros dos veis que yo no veo, pero generalmente suele ser el sexo.


  —¡Ty! —gritó May, y yo me atraganté con mi té helado.


  —El hombre no disfrutaba durmiendo con su propia mujer, lo sé, ella se lo dijo a la gente, y la gente empezó a hablar. Ella lo deseaba pero él a ella no, no podría ser más sencillo.


  —¡Tyler Wade Holloway!


  Él levantó las manos y yo me eché reír.


  —Tan solo digo que puede ser que ella no fuera su tipo. Tenía poco pecho para una mujer, y quizá él necesitaba un poco más donde agarrar.


  Yo me reía a carcajadas y ver a May golpear a Tyler con su servilleta no me estaba ayudando a recuperar la compostura.


  Después de comer, me ofrecí a lavar los platos, pero rechazaron mi ofrecimiento dos veces, así que, en lugar de estar en el fregadero, me encontraba sentado con Tyler en el porche cuando Ben vino a la casa con Nick.


  Tyler y yo les saludamos con nuestras cervezas en la mano. Era un día estupendo, ya cerca de la una; pasé la mañana ayudando a parir a las vacas y la tarde comiendo, bebiendo y charlando con dos de mis personas favoritas en el mundo. Era curioso que la madre de Charlotte, la madre de la novia, hubiera decidido pasar poco más de una hora de su tiempo conmigo en vez de estar en la casa con su hija. Tal vez se estuviera sintiendo un poco inútil también.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —gritó Ben mientras subía los tres escalones del porche—. ¿Has perdido la maldita cabeza?


  Me limité a mirarlo.


  —Stef, saca tu culo de este porche y ven con nosotros. Nick y yo nos vamos ahora, y sabes que nos queda una hora de camino en coche de vuelta al hostal. Tenemos que empezar a prepararnos.


  —La boda no es hasta las seis en punto de esta tarde —dijo Tyler bostezando—. ¿Qué diablos puede necesitar Charlotte cinco horas antes? Te voy a decir una cosa, un chupito de tequila la ayudará a calmarse un poco.


  Asentí de acuerdo.


  Ben me señaló.


  —Estás siendo un capullo, y no sé por qué, pero es así.


  —Yo sólo… ¿No tienen todas las chicas que ir a la peluquería a peinarse y hacerse las uñas y todas esas cosas? Quiero decir, ¿por qué debería yo tomar parte en eso?


  —Pensé que os gustaba acicalaros.


  Ni siquiera me molesté en contestarle; en cambio, me limité a mirar hacia el rancho, al cielo y al mar de nubes.


  —Será mejor que volváis a la casa chicos —dijo Tyler gruñendo—. Dejad a los hombres en paz.


  Se marcharon sin decir una palabra más, y la madre de Charlotte se sentó a mi lado. Me pasó un pedazo de tarta de melocotón.


  Cuando me giré para mirarla, me estaba sonriendo amablemente.


  —Al final, Charlotte y tú no habéis tenido vuestra última noche, y creo que ha sido porque estaba ocupada contándoles a Ben y a Rand lo que pasó hace años cuando la atacaron.


  Dejé de respirar.


  Ella señaló a Tyler con la cabeza.


  —Ambos lo sabemos. Se lo dije después de que me llamaran desde el hospital. Después de todo, mi seguro médico la cubría a ella, Stef.


  Nunca me paré a pensar en quién pagó las facturas médicas cuando la llevaron al hospital para examinarla. Jamás se me pasó por la mente.


  —Lo siento.


  —¿Por qué? ¿Sientes salvar la vida de mi niña, que es lo que Rand dijo esta mañana cuando le pregunté? ¿Sientes ayudarla a pagar su matrícula de la facultad? ¿Sientes haber estado con ella cuando su familia no lo estaba y ser la única persona de la que siempre podré depender para hacer lo correcto por ella? Dime… ¿qué es exactamente lo que sientes?


  No pude ni hablar.


  —Quizá sientas estar comiendo tarta de melocotón con cerveza, ¿es eso?


  Le sonreí, a pesar de no poder verla apenas debido a las lágrimas que se acumulaban en mis ojos.


  —Sí, señora, eso es lo que siento.


  —Eso pensé —dijo ella, recostándose en la mecedora de madera de cedro.


  —¿Habéis terminado de parlotear ya? —se quejó Tyler que intentaba echar una cabezadita, aunque jamás lo admitiera.


  Ambos nos disculpamos, yo empecé a comer y May Holloway me dio una palmadita en la pierna.


   


   


  VOLVÍ AL hostal donde se celebraba la boda sobre las cuatro de la tarde. Antes de irme, di un paseo a caballo con la madre de Charlotte y fuimos a visitar a Phil. El ternero tenía mejor aspecto que yo, estaba más limpio y olía mejor. Le prometí a Tyler que nos tomaríamos unos chupitos de tequila en la boda, y él me aseguró que no se olvidaría.


  En la casa, las damas de honor estaban sentadas en el porche cubierto que daba al lago artificial. Era precioso, y todas ellas estaban impresionantes. Las saludé con la mano al pasar, pero no conseguí llegar a las escaleras.


  —¡Stefan! —dijo Alison con brusquedad—. ¿Dónde has estado? Charlotte está hecha un desastre, y aún no se ha peinado, y su maquillaje está…


  —Entonces sube y ayúdala —le dije entornando los ojos—. Chicas, vosotras deberíais…


  —¡Stef!


  Todos miramos hacia arriba, y allí, al final de las escaleras, estaba Charlotte. Estaba horrible. El pelo se le amontonaba en la parte superior de la cabeza, no tenía ni una gota de maquillaje y sus ojos estaban rojos e hinchados.


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunté mientras subía las escaleras.


  —Es porque crees que no te necesito —dijo, sorbiéndose la nariz—. Así es como se queda una. Es que no creí ni por un segundo que tú pensarías que yo era como todos los demás.


  —¿De qué estás hablando? —le pregunté, deteniéndome a un escalón de distancia.


  Ella me miró fijamente a la cara.


  —En tu cabeza, todos van a abandonarte, nadie se queda a tu lado, y por eso, en cuanto piensas que alguien se ha aburrido de ti o que no te necesita, haces tu patentado acto de desaparición y jamás se te vuelve a ver. Lo hacías constantemente en la facultad. Incluso ahora me siguen llamando a veces chicos a los que conocí preguntándome qué es lo que han hecho mal porque tú no les contestas al teléfono o los emails que te envían. ¿Sabes que Cody me llamó hace solo una semana preguntándome si me habías dicho qué había ido mal porque tú jamás rompiste de verdad con él? Simplemente desapareciste.


  —No rompí con Cody porque pensara que me fuera a dejar.


  —¡Técnicamente no rompiste con él en absoluto!


  —Lo que quiero decir es que él quería más de lo que yo estaba dispuesto a darle.


  —Estupendo, lo que sea, la cuestión es que simplemente desapareciste, y él jamás volvió a saber de ti.


  —¿Cuál es tu propósito? —pregunté con el ceño fruncido.


  —¡Mi propósito es que no me trates así! —me chilló.


  Di un paso atrás, pero ella me agarró, apretando con fuerza, y rompió a sollozar al instante.


  —Oh, por todos los santos, Charlotte —me quejé. La levanté y ella me rodeó las caderas con las piernas en el acto mientras bajaba hacia el vestíbulo.


  —No tienes que ser mi caballero de brillante armadura para que te quiera de verdad, desesperada y totalmente. Te quiero, Stef. —Lloró en mi hombro, humedeciendo mi ya asquerosa y sucia camiseta—. Y no porque me salvaste ni porque compartieras mi secreto, sino por todo lo demás… por toda nuestra historia.


  Yo era lo suficientemente listo para saber que dejaba a la gente antes de que pudieran dejarme. Estaba mal, pero lo hacía de todas formas. Mi madre fue la primera y la última persona que me dejó jamás; yo era el que tenía todo el poder después de aquello.


  —Sabemos tanto el uno del otro, hemos compartido tanto…Todo eso nos hace ser mucho más que amigos, Stef. Sé lo mucho que necesitas el silencio por las mañanas, y tú sabes cómo me gusta el café y que me gustan los pepinillos pero no los pepinos. Sé cómo me abrazaste la noche que me atacaron… Después me trajiste a casa, a tu apartamento y me hiciste un té… Cómo me envolviste entre tus brazos bajo las mantas, y lo segura que me sentí… Oh, Stef, ¿de veras crees que jamás podría no necesitarte, no hacerme falta o no quererte? ¿Es eso siquiera jodidamente posible?


  No. La respuesta era no. No era posible que yo fuera permanente. La estreché con tanta fuerza que ella se tiro un pedo.


  —¡Charlotte!


  El llanto se convirtió en risa inmediatamente, y cuando la bajé, ella ni siquiera podía respirar.


  —Dios, eres asquerosa.


  Ella tenía la cabeza hacia atrás, con lágrimas rodándole por la mejilla mientras reía y reía. Cuando miré sobre mi hombro, todos los invitados de la boda estaban ahí.


  —Sois los dos tan raros… —Ben refunfuñó.


  —Yo no —le dije con el entrecejo fruncido—. Solo tu novia.


  Pero su mirada, la dulzura de sus ojos, me dejó ver que, cuando nos miraba, era a la pareja que formábamos los dos lo que él no llegaba a comprender.


  —Vosotros dos, daos prisa de una puta vez —nos ladró—. La fiesta no puede empezar sin ninguno de vosotros.


  Desde luego eso era cierto, así que agarré la mano de Charlotte y tiré de ella tras de mí hacia el vestíbulo. No podía faltar un profundo suspiro seguido, un segundo más tarde, de un rápido carraspeo.


  —¿Qué? —le pregunté.


  —No lo sé —dijo ella, estrujando la nariz contra mí—. ¿Qué demonios es todo eso que tienes encima?


  —¿Por qué?


  —Porque apestas.


  —Oh, esta mañana he ayudado a asistir el parto de un ternero.


  —¿Y has dejado que te toque? Oh, Dios mío, voy a tener que ducharme otra vez.


  —Lo siento. Un parto es, al mismo tiempo, la experiencia más hermosa y la más horripilante, todo junto.


  —Sí, ya lo veo —dijo ella, pescando algo de mi camiseta mientras bajábamos corriendo por el vestíbulo—. Repugnante.


  Más tarde, mientras ayudaba a Charlotte a entrar en la parte trasera de la limusina, un fuerte jadeo me hizo girar la cabeza rápidamente. La expresión de Tina Jacobs me hizo detenerme.


  —¿Qué?


  —Estás… muy bien.


  Estaba confuso, Charlotte era la que podía haber parado el tráfico.


  —Te refieres a ella.


  —¿Qué?


  —Char —le recordé—. Ella está maravillosa, ¿verdad?


  —Bueno, sí, pero… Jesús, Stef.


  Tardé un segundo en darme cuenta, pero, por la manera en que me estaba mirando, lo entendí. Arqueé una ceja hacia ella.


  —Ah, yo soy el hermoso.


  Ella tenía la boca abierta.


  —Maldita sea, estás buenísimo —me aseguró Kristin—. Y ese pelo tuyo es simplemente… algo increíble.


  —Oh, Stef, eres bello —dijo Alison, dejando salir las palabras.


  —¿Y qué soy yo, un hígado troceado?


  Todos miramos a Charlotte.


  —En serio, superestrella, ¿necesitas un minuto? —le pregunté.


  Ella me gruñó, lo cual resultó gracioso, teniendo en cuenta lo increíblemente elegante que estaba.


  —Ni nada ni nadie es tan precioso como tú ahora mismo. Estás resplandeciente.


  —Parece ser que es un resplandor reflectante —dijo ella, haciendo un gesto hacia sus damas de honor, que seguían mirándome fijamente—. ¿Por qué no pudiste quedarte con el horroroso esmoquin blanco que llevaba el resto de los chicos?


  —Ya sabes la respuesta a eso. —Meneé las cejas hacia ella—. ¿Cuándo he sido igual que los demás chicos?


  Ella puso los ojos en blanco mientras sus damas de honor soltaban unas risitas. Dos horas más tarde, cuando me disponía a caminar al altar delante de ella, me agarró por detrás del esmoquin para impedírmelo.


  —Este no es para nada el momento de echarse atrás —le avisé mientras me giraba para mirarla.


  —No, lo sé, no es… Solo quería decirte que estás muy guapo. Siento no habértelo dicho antes.


  Llevaba un esmoquin de color tostado de algodón lustrado con grandes solapas, y sabía que me quedaba bien. Había hecho que mi asistente, Christina Wu, fuera a mi apartamento y me lo enviara durante la noche. En cierto sentido, fue raro que Charlotte me hiciera un cumplido justo en el momento en que se suponía que yo debería estar andando por el pasillo.


  —Char, tienes que dejarle ir ya —le dijo el tío Tyler—. Nos encontraremos con él allí en solo unos minutos.


  Charlotte le había pedido a su tío que la acompañara al altar en el lugar de su padre, y yo estaba seguro de que había sido todo un honor para él hasta el instante en que ella perdió la cabeza. La mirada de él era de preocupación.


  —¿Te sientes raro? —me preguntó ella de repente—. Quiero decir, nunca me paré a pensar en que esto pudiera hacerte sentir raro.


  Una revelación no se planea, suceden cuando quieren. En ese momento comprendí que jamás perdería mi sitio en la vida de Charlotte. Me necesitaba para mantener la cordura. Yo era su piedra de toque. Por supuesto, habría partes que yo jamás conocería que solo comparten maridos y mujeres, pero siempre estaría allí cuando se viniera abajo, tal y como estaba sucediendo en ese momento.


  —Char —le dije amablemente. Tomé su cara entre mis manos, acercándome a ella y mirándola a los ojos—. Estoy bien. Ya me conoces, el público, lo que sea… nada de esto me da miedo. Tú eres la que está sufriendo un colapso.


  —Quizá —empezó a respirar entrecortadamente—, un poco.


  —¿Qué es, caminar hacia el altar? —le pregunté, porque estaba bastante seguro de que se trataba de eso.


  —Sí… creo que sí… Sí.


  La entendía. Había mucho tiempo para que algo saliera mal caminando despacio por el pasillo, como torcerse el tobillo, tropezar y caerse. Para empezar, ella no era muy coordinada, solía tropezarse con sus propios pies todo el rato. En la facultad, siempre estaba sujetándola. Se me ocurrió una solución mientras me encontraba ahí parado a su lado, mirándola a sus enormes ojos azules.


  Correríamos por el pasillo. Había menos posibilidades de cometer un error si uno se movía rápido. Charlotte quería o la perfección o la aniquilación total. Era una chica de todo o nada.


  Nadie tuvo siquiera tiempo de levantarse para el paseo de la novia cuando ya nos encontramos frente al Reverendo Ellis. La sonrisa de Ben era gigantesca, Nick sacudía la cabeza y, al cabo de un momento, al ver que el reverendo seguía mirando fijamente a los novios, sin palabras y aturullado, conseguí que comenzara dando un paso hacia él y propinándole un golpecito en el hombro, diciéndole que fuera a por ello. Estábamos volviendo loco al pobre hombre.


  —Oh…de acuerdo… ¿Quién entrega a esta mujer para ser desposada?


  —Su hermano y yo. —La madre de Charlotte, que se encontraba de pie en primera fila, soltó una risita—. Y su tío, que sigue caminando por el pasillo.


  El reverendo miró a Tyler, que saludó desde donde se encontraba, ya cerca de nosotros.


  —Nadie contó hasta tres —gruñó—. Simplemente, echaron a correr.


  La sala retumbó a carcajadas y, cuando me giré para mirar a Charlotte, la vi suspirar antes de esbozar la enorme sonrisa que yo conocía. Estaba feliz, era todo lo que importaba. Tal y como debía ser.


  Después de la ceremonia, llegó el momento de las fotos. Charlotte no quiso que se tomara ninguna de Ben y ella juntos antes de la boda. Estaba convencida de que traía mala suerte. Así que, mientras los demás permanecíamos cerca, esperando, ellos posaron para las fotos.


  —Stef.


  Estaba tan ocupado observando la interacción de la familia de Ben con Charlotte que ni siquiera me di cuenta de que Rand estaba a mi lado.


  —Eh. —Le sonreí, mientras mis ojos pasaban de su madre a su tío Tyler, que apareció junto a él—. ¿Estáis listos para ser los siguientes?


  Rand alargó la mano para tocar la solapa de mi chaqueta.


  —Estábamos pensando que deberías estar en las fotos con nosotros.


  —Oh, no —dije, sacudiendo la cabeza—. Estaré en las fotos con el resto de invitados, es suficiente.


  —Estaba pensando que no lo es —me dijo May Holloway—. Me gustaría que estuvieras con nosotros, Stef.


  Miré a Rand, que se acercó más a mí, envolviendo mi garganta suavemente con su mano. No sé de dónde provino la emoción pero, de repente, no podía apenas respirar.


  —Yo también —dijo él en voz baja y ronca—. Ven a hacerte la foto.


  Cuando el fotógrafo llamó a la familia de la novia, antes de que nadie dijera nada, Charlotte me gritó:


  —¡Tú también, Stef!


  Lo cual eliminó prácticamente todas las opciones de protestar que podía haber tenido.


  —Estás genial —le dije a Rand poniéndome a su lado, girándome hacia él y sonriendo.


  —¿Lo estoy?


  —Sí, señor —le aseguré, aprovechando ese momento en que nadie miraba para dejar que mis dedos tocaran el borde de la corbata de bolo que llevaba—. Y esto es un detalle estupendo. Solo tú puedes llevar un esmoquin de Armani con esto en vez de una pajarita.


  Él se giró hacia mí.


  —¿Qué? —dije con una risita, bajando la voz—. Sabes que eres la cosa más hermosa que he visto en mi vida.


  La expresión de estupefacción que sabía que yo había provocado me produjo calor por todo el cuerpo.


  —Chicos —nos llamó el fotógrafo.


  Me coloqué con rapidez junto a los demás, acercándome a ellos y dejando escapar el aliento.


  —Tú.


  Miré hacia atrás, hacia él.


  —Es difícil estar sin tocarte… —Los músculos de su mandíbula se tensaron—. No puedo dejarte en paz… No quiero.


  Giré la cabeza hacia el fotógrafo tan rápido como oí a Rand soltar el aire bruscamente. Era agradable saber que yo era la causa de que no pudiera respirar en condiciones.


  —Stefan Joss, más vale que sonrías. —Me advirtió Charlotte desde su lugar delante de mí, incapaz de ver lo que yo estaba haciendo, ya que nos separaban varios tíos, tías y primos—. No quiero ni una pizca de ese inconformismo natural tuyo.


  —Estoy sonriendo —dije al notar una mano deslizándose por mi trasero—. Te juro que lo estoy haciendo.


  Su gruñido hizo que todo el mundo se riera.


   


   


  NO ERA una boda, sino un triatlón. Tuvimos a una novia y un novio bailando, discursos, novia y tío bailando, novio y madre bailando, y todos los tipos de baile destacados que uno pueda imaginar después la cena, y más baile, el corte de la tarta, el comer la tarta, la entrega de la liga, el lanzamiento del ramo, y aún más baile. Jesucristo. Por lo que a mí respectaba, aquello era supervivencia, no diversión. Las diapositivas fueron encantadoras, y los discursos estuvieron bien, incluso el mío, pero en realidad, después de cinco horas de celebración, estaba agotado. La ceremonia había sido a las seis, eran las once, y todos seguían de fiesta.


  —¿Lo estás pasando bien, Stef? —me preguntó Nick cuando pasó junto a mí.


  Decidí mentir.


  —Sí.


  —Maldita sea —soltó, apurando las últimas gotas de su botella de Heineken—. Esta debe ser la mejor boda en la que he estado, incluida la mía.


  Probablemente tenía que ver bastante con la barra libre, la horda de gente que seguía allí y la abarrotada pista de baile. Yo no había bailado apenas, ya que Charlotte me había dejado a cargo del fotógrafo, el cámara y la coordinación de la plantilla del catering. Como resultado, yo estaba ocupado mientras los demás se divertían. Me consolé al pensar que su fe en mi era absoluta; así ella podía disfrutar de su noche especial. Como no había baile especial para los mejores amigos, realmente no me estaba perdiendo nada, excepto por Rand.


  Necesitaba marcarlo de algún modo para que todas las asistentes supieran que no tenían ninguna oportunidad con él. El problema era que, después de nuestro flirteo de hacía una hora, él no me buscó ni una sola vez. Cada vez que entraba en la sala, tenía a una mujer distinta colgada de él. Bailó bastantes canciones lentas, flirteó e incluso tuvo a todas y cada una de las damas de honor de Charlotte en su regazo en algún momento de la noche. Lógicamente, yo sabía que era una absurda pérdida de tiempo sentir celos, pero me di cuenta de que la rabia que sentía en mi interior no respondía a la razón en absoluto. Estaba tan nervioso que no oí a la madre de Charlotte llamarme y tuvo que agarrarme cuando pasé a toda velocidad por su lado.


  —Oh, lo siento. —Forcé una sonrisa, tomando un pequeño respiro.


  —Cielo, como Rand se va a ir dentro de poco, ¿crees que podrías llevarnos de vuelta a casa a Tyler y a mí en el coche de Charlotte?


  —¿Rand se va? —Estaba sorprendido, ya que se suponía que yo debía irme con él cuando se marchara—. ¿Cuándo se…?¿Se ha ido?


  —No —dijo amablemente, señalando por encima de mi hombro—. Todavía no, pero se va con Jenny, y creo que están a punto de marcharse.


  Me volví, y allí estaba Rand, de la mano de una mujer a la que yo no conocía.


  —¿No es esa su ex mujer? —preguntó Ben, viniendo hacia mí y pasándome un brazo por los hombros para estabilizarse.


  —Sí, Benjamin, lo es —rio May entre dientes mientras le daba a su nuevo yerno unas palmaditas en la espalda.


  —Ella no estaba en mi mitad de la lista de invitados —le informé.


  —Le pedí a Charlotte que la incluyera —me explicó May—. Ella y Rand se separaron amistosamente, y ella formó parte de nuestra familia, aunque fuera por poco tiempo.


  —¿Está de visita o qué? —preguntó Ben volviéndose hacia ella.


  —No tengo ni idea —suspiró May—, pero por lo que parece, diría que quizá se quede durante un tiempo.


  —Eh, señora. —La sonrisa de Ben estaba fuera de control mientras miraba a la madre de su mujer—. ¿Quiere destrozar la pista de baile conmigo?


  Ella se rio.


  —Desde luego.


  Observé cómo Ben le ofrecía el brazo a su suegra y, después de que ella lo aceptara y se fuera con él, pude mirar a Rand y a su ex mujer con libertad.


  Jenny Holloway era hermosa, y nadie me había mencionado eso antes. Con su altura, su largo y abundante pelo castaño y sus ojos color azul aciano, podría haber sido modelo. Tenía unos hoyuelos marcados, una perfecta piel de color crema, y sus curvas se acentuaban con el vestido ajustado que llevaba. Si hubiera tenido que imaginar a la mujer perfecta para Rand Holloway, habría sido ella. Cuando se echó a reír y limpió con los dedos un poco de glaseado del labio superior de Rand, entendí que sería ella la que estaría en su cama más tarde. Casi fue un alivio cuando mi teléfono sonó. Contesté mientras me alejaba de la pista de baile.


  —¿Stefan Joss?


  —¿Sí?


  —Soy Gracie Freeman.


  Suspiré mientras abandonaba la carpa y echaba a andar hacia el campo. Hacía más frío lejos de la multitud.


  —Hola, señora Freeman. —Sonreí al teléfono. Era muy amable de su parte que me llamara y me recordara que tenía una vida más allá de los ranchos y los vaqueros, una vida a la que volvería en las próximas cuarenta y ocho horas—. ¿Cómo está, señora?


  —Siento llamar tan tarde, Stefan, pero tenía que hablar contigo.


  —No, está bien —le aseguré—. ¿Qué le ocurre, señora?


  Ella tomó aire.


  —¿Podrías venir mañana a primera hora en vez de esperar al lunes?


  —¿Va todo bien?


  —Sí y no… ¿Vendrías?


  —Por supuesto —bostecé—. Lo que usted necesite.


  —¿De verdad?


  —Sí, señora —le aseguré—. ¿A qué hora quiere que vaya?


  —¿A las nueve?


  —Por supuesto, la veré a las nueve.


  —Oh, eso es maravilloso —dijo dejando escapar el aire—. Gracias, Stefan.


  —¿Puedo preguntarle qué ha decidido hacer?


  —Sí…Voy a venderte el rancho. Hablé hoy con los vecinos, y fueron todos muy persuasivos.


  —Oh, ¿por qué no me gusta ese tono?


  —No, no —dijo ella con una risita—. Nadie está amenazándome, nadie haría eso.


  —De acuerdo.


  —No pareces satisfecho.


  —Estoy satisfecho —suspiré—. Solo estoy sorprendido.


  —También lo estaba yo, de veras.


  —Bien, la veré por la mañana, señora.


  —Nos vemos entonces, Stefan.


  Tras colgar el teléfono, respiré profundamente antes de llamar a mi jefe. No contestó, así que le dejé un mensaje y le di las buenas noticias. Le llamé la atención por mentirme sobre el hecho de que otras personas hubieran ido a ver a la señora Freeman también.


  —No tenías por qué inventarte esa mierda para obligarme a visitar a una señora estupenda —le regañé, riéndome al mismo tiempo—. Podrías haberme dicho la verdad, sabías que lo habría hecho igualmente. Te conozco desde hace cuatro años, Knox, esperaba que ya me conocieras mejor.


  Cuando terminé, me volví para mirar a la carpa de la fiesta. Me sorprendí al ver a Rand allí de pie, mirándome fijamente. Se le veía bien, con la ropa algo arrugada debido a toda la noche. Las mangas de su camisa estaban desabrochadas y el cuello abierto, dejando asomar la camiseta blanca que llevaba debajo, y su pelo negro, espeso y brillante le caía sobre los ojos. Parecía como si acabara de tener sexo salvaje, y ese pensamiento hizo que se me secara la boca.


  —¿Ha sido idea tuya llevar a mi madre y a mi tío a casa?


  La pregunta, formulada con tanta indiferencia, fue reveladora para mí porque, en ese momento, vi con absoluta claridad lo que yo significaba para Rand Holloway.


  En vez de limitarse a creer lo que le habían dicho, en vez de aceptar las cosas a primera vista, Rand estaba comprobando si era así. Teníamos un plan y, por lo que él sabía, yo lo estaba cambiando porque eso era lo que su madre le había dicho. Pensé que quería cambiar de planes porque antes había estado haciendo manitas con su mujer. Ambos estábamos haciendo suposiciones. Pero antes de que todo estallara, antes de que volviéramos a la vieja costumbre de pensar que sabíamos lo que el otro estaba pensando, antes de que todo se terminara… él estaba comprobándolo.


  —No —le respondí—. No ha sido idea mía.


  —De acuerdo.


  —¿Y Jenny? —le pregunté.


  Él se aclaró la garganta.


  —Jenny vino para asegurarse de que yo estaba bien… Se va a casar de nuevo.


  Oh.


  —Tu madre pensó que querríais estar solos… Creía que os ibais a marchar pronto. Me pidió que los llevara a ella y a Tyler de vuelta a casa.


  Él asintió con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones de su esmoquin.


  —Así que supongo que le daré las llaves de Charlotte a tu madre y tú puedes llevarme allí esta noche para que pueda recoger mis cosas y el coche de alquiler.


  La mirada que me estaba dedicando era decidida.


  —¿Te parecería bien eso?


  —Sí —asintió, enterrando la punta de la bota en el suelo. Tenía que querer a un hombre que llevaba esmoquin con botas de vaquero pulidas. No todos podrían hacerlo—. Suena bien.


  —Te buscaré cuando Charlotte y Ben se vayan.


  —Bien —dijo, volviéndose para irse.


  Y, tan simple como eso, todo volvió a su curso.


  —Rand.


  Me miró por encima del hombro.


  —Gracias por asegurarte de lo que estaba sucediendo. Yo no lo habría hecho.


  —Lo sé —dijo solemnemente, cambiando de opinión con respecto a irse y cruzando en su lugar los seis metros de distancia que nos separaban.


  Esperé mientras se acercaba, extrañado por su ceño fruncido.


  —¿Por qué estás enojado? Yo no lo estoy y soy el único que debería estarlo.


  Se detuvo paró a escasos centímetros de mí, tan cerca que tuve que dar un paso atrás, o lo habría hecho si no me hubiera agarrado del brazo para que me quedara donde estaba.


  —¿Rand?


  —¿Por qué tendrías que estar enojado y por qué simplemente supones lo peor de mí? Yo soy el que debería estar enojado contigo al pensar en lo que has hecho.


  —¿Cómo? —le espeté molesto, moviendo el hombro para que me soltara o tuviera que sujetarme más fuerte—. ¿Qué es exactamente lo que he hecho?


  Me apretó más fuerte con la mano mientras daba un paso más, y no tuve más remedio que echar la cabeza atrás para encontrarme con su mirada. Él era grande, y no quería que me lo recordara en ese momento.


  —No puedes ir por ahí pensando lo peor de la gente, Stef. No funciona así.


  Me tomé un minuto.


  —¿Qué?


  —¡Ya sabes a lo que me refiero! —contestó rudamente, llevando la otra mano por detrás de mi cabeza y agarrándome el pelo—. No pienses solo mierdas sobre mí. No soy un mal hombre.


  En algún momento de la noche, entre mi suposición de que él no quería seguir con nuestros planes y su exmujer diciéndole que se iba a volver a casar, le recordé a Rand que podía comportarme como un cretino.


  —No, no eres un mal hombre —dije, poniendo mis manos sobre sus caderas y deslizándolas bajo su camisa arrugada y suelta hacia su piel caliente y los formidables músculos de debajo—. Y siento si no fui a preguntarte qué es lo que estaba pasando. Sí que asumo lo peor, siempre lo he hecho. Es una costumbre terrible. Intentaré cambiarla… Perdóname.


  Sentí cómo sus músculos se tensaban bajo mis manos mientras las movía sobre su cuerpo, oí cómo su respiración flaqueaba, vi la manera en que me estaba mirando, como si quisiera comerme.


  —Pensé que quizá quisieras que te rodearan las piernas de Jenny en la cama —murmuré, tomando aire antes de inclinarme hacia él y besarle en una de las venas que sobresalían a un lado de su cuello—. Aunque ahora estoy pensando que es a mí a quien quieres debajo de ti… ¿me equivoco? Solo quiero asegurarme.


  Él no respondió. En su lugar, me abrazó, apretándome contra él y enterrando su cara en mi hombro. Los brazos que me rodeaban eran como de hierro. Tuve mi respuesta.


  Después de unos largos minutos, me soltó y me siguió hacia la carpa. No me preocupó que alguien hubiera encontrado extraño el abrazo. Después de todo, era una boda, y se le podían atribuir todo tipo de cosas raras. Mostrarse excesivamente emocional o estar borracho cubría una gran multitud de alucinaciones. Nadie pensaría dos veces en mí y en Rand abrazándonos en la oscuridad.


  Una vez dentro, fui a por las llaves de Charlotte para dárselas a su madre y le dije que Rand me llevaría a casa para recoger mis cosas porque iba a acompañarme a visitar a un cliente a la mañana siguiente. Me sorprendió cuando vi que su cara se iluminaba y me tomó del brazo.


  —Oh, gracias a Dios —dijo, dejando escapar el aliento—. Mantén a esa chica alejada de él, Stef. No soporto las dudas y el odio hacia sí mismo que esa chica le crea.


  —Pensé que era una buena chica —le dije, recordándole lo que ella misma había dicho anteriormente ese día—. Dijiste que era dulce y una ama de casa y…


  —Sé lo que dije —replicó, dándome un manotazo en el brazo—, pero es basura. Le rompió el alma con lo que fuera que dijera o hiciera, y no la quiero de vuelta, ¿me oyes?


  —Sí, señora —le sonreí—. Lo protegeré.


  —Asegúrate de que lo haces.


  La abracé con fuerza y ella dejó escapar un gritito ahogado ante el repentino movimiento.


  —Le dijo a Rand que iba a casarse de nuevo. Solo quería decírselo.


  —Es una embustera; vino a decirle que se casaba para ver cuál era su reacción, eso es todo.


  La alejé un poco de mí.


  —Eres muy desconfiada.


  Movió rápidamente la cabeza para poder mirarme a los ojos.


  —Stef, conozco bien a mis hijos, y estás loco si crees que no sé lo que es mejor o peor para ellos.


  Asentí, apartando mis manos de ella.


  —Cuando te conocí, no entendía muy bien lo de que fueras gay. Estaba segura de que, después de un cierto tiempo, Charlotte terminaría convenciéndote y os casaríais. —Fui a decir algo, pero ella levantó la mano para detenerme—. Ahora lo entiendo mejor. He ido a reuniones y eso.


  ¿Por qué? ¿Qué la motivaba de repente a atender a reuniones sobre gais?


  —No me mires de esa manera —me advirtió—. Necesito estar… Sé qué es lo que está a punto de suceder, así que no seas tan pícaro.


  ¿Yo?


  —¿Qué he hecho…?


  —Te quiero —dijo ella de repente, poniendo una mano en mi cuello y mirándome fijamente, retándome a decir algo—. Eres un buen chico, Stefan; siempre llevas la contraria, pero aun así… eres muy bueno. Sea lo que sea lo que pase, lo apruebo.


  Aire. Necesitaba aire.


  —Tú…


  Dejó caer la mano y se volvió para alejarse sin decir ni una palabra más. Realmente me encontraba en La Dimensión Desconocida. Antes poder recuperarme, Rand apareció, me agarró del brazo, me arrastró a una mesa y me empujó para que me sentara antes de tomar asiento junto a mí. Al mirar en derredor, me di cuenta de que no había nadie a quien conociera, exceptuando a Jenny, y no nos habían presentado adecuadamente.


  —Este es Stefan Joss, el mejor amigo de Charlotte —gruñó Rand, con su muslo pegado al mío por debajo de la mesa—. Stef, esta es mi exmujer, Jenny Stover, y su prima Kim, mi primo Travis y su mujer, Donna.


  —Encantado de conoceros a todos —les dije a modo de saludo.


  —Tu discurso ha sido el mejor —me aseguró Kim.


  —Gracias. —Acepté el cumplido porque esperaba que fuera cierto.


  —Y estás fantástico —dijo Jenny con voz suave y encantadora—. No creo que haya visto jamás un esmoquin de color tostado.


  Arqueé una ceja hacia ella.


  —Tengo que ser diferente.


  Su sonrisa era más cálida de lo que esperaba, era sincera.


  —Por supuesto. —Suspiró ella antes de volverse hacia Rand y tomarle del brazo—. Ven a bailar conmigo.


  Él no tuvo elección: ella tiraba de su brazo y todos los de la mesa los animaban a ir. Cuando él se levantó, la música se interrumpió y el DJ se disculpó antes de decir que la novia necesitaba a su mejor amigo en la pista de baile.


  —Ese eres tú —me dijo Rand, señalando la pista de baile con la cabeza.


  Me levanté y me abrí paso a través de la gente para encontrarme con Charlotte, que me esperaba en la pista de baile con una mano tendida hacia mí. Cuando me sujetó, oí los primeros acordes de Cruisin’.


  —Estás loca —le dije.


  Ella levantó los brazos y los colocó por detrás de mi cuello mientras me miraba fijamente a los ojos.


  —Y tú siempre serás mi primer amor.


  La tomé entre mis brazos al empezar la canción y fijé mis ojos en ella. Debía de ser confuso para muchos, la manera en que ella me miraba, la forma en que yo la sujetaba; se veía el amor, algo tangible que todos podían ver con facilidad.


  Hubo vítores cuando terminó la canción y me incliné para besarla en la frente.


  —Uno de estos días —dijo ella con picardía—, antes de que me muera, conseguiré un beso de verdad tuyo, Stefan Joss, y sabré qué es eso de lo que todos hablan.


  Arqueé una ceja y ella soltó una risita antes de que el DJ anunciara que el coche para llevar al novio y la novia a su luna de miel había llegado. Para mí la fiesta ya había terminado y la frescura de la boda se había agotado hacía horas, así que le di un fuerte abrazo antes de dirigirme a Ben, el cual se apresuraba hacia nosotros por la pista de baile. Me sorprendió que necesitara abrazarme antes de marcharse, y los observé entre la oleada de gente que se aproximó a ellos para verlos partir.


  Fuera, en el camino de entrada, todos se apiñaron a su alrededor mientras subían a la limusina, y Charlotte lanzó besos antes de que la puerta se cerrase definitivamente y el coche comenzara a alejarse. Cuando me volví para regresar adentro, me encontré cara a cara con el padre de Ben.


  —Ahora ella es Charlotte Cantwell, señor… Es parte de su familia.


  —Sí, lo es, y me siento muy orgulloso.


  Sonreí y, cuando me alejaba, me agarró del brazo.


  —Hazme saber si alguna vez piensas dejar esa sofisticada firma para la que trabajas ahora, Stef. Podría hacer uso de un hombre que conoce a la gente y el valor de las cosas.


  Era una oferta muy generosa, ya que el padre de Ben era dueño de una gran y sólida empresa promotora inmobiliaria.


  —Gracias, señor —dije, estrechando su mano.


  Él me sujetó la mano con más fuerza cuando intenté soltarla.


  —Lo que pienses de mí no importa, Stef. Me he dado cuenta de que lo que dije el otro día te dejó una idea concreta sobre mí, y lo siento. Estaba molesto y hablé indebidamente; esos no eran mis verdaderos sentimientos hacia los Holloway. Es más, el que seas gay no me preocupa lo más mínimo, y, para que quede constancia, el seguro de mi compañía cubre a parejas además de a los cónyuges.


  Me quedé estupefacto. Había pensado mal de él después de su comentario sobre la familia de Charlotte, pero la quería. Estaba claro que le gustaba su familia directa, lo demostraba con su forma de tratar a May y Rand, y, aparentemente, yo le caía muy bien y no le importaba quién durmiera en mi cama.


  —Así que llámame si las cosas cambian, Stefan. Me encantaría hablar contigo sobre lo que quieres en el futuro.


  —Gracias, señor.


  —No creas que solo estoy intentando ser amable. Soy muy serio en cuanto al dinero y realmente creo que tú podrías ser de gran valor.


  —Gracias de nuevo, señor.


  —No, gracias a ti, Stef —dijo él, dando una palmada en mi brazo—. Has sido un buen amigo para Ben, y valoro eso más de lo que piensas.


  Estaba viéndolo marchar cuando Rand apareció a mi lado.


  —¿De qué iba eso?


  —Me acaba de ofrecer un trabajo. —Me giré para mirarlo—. Extraño, ¿eh?


  Su cara de estupefacción me hizo reír.


  —El señor Cantwell es un hombre inteligente. Ve a Charlotte, te ve a ti… Un hombre muy inteligente —exhaló, estirando el brazo para juguetear con el cuello de mi camisa.


  —Así que, ¿listo para marcharte, vaquero? —bromeé.


  —Sí, señor —dijo él asintiendo, colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja y deslizando sus dedos hacia mi cuello.


  Fuimos a dar las buenas noches a su madre y a su tío Tyler, los cuales dijeron que nos verían en el desayuno. May pasaría la noche en la casa donde se hospedaban los invitados y volvería al rancho por la mañana. Le dije que podía seguirnos de vuelta con el coche para que yo recogiera mis cosas y dirigirnos juntos al rancho. Tyler pensó que era lo lógico. La mirada que Rand me lanzó podría haberme matado, pero moví las cejas hacia él y no pudo continuar con el ceño fruncido.


  De camino afuera, Jenny y su prima le pidieron a Rand que los acercara, pero May dijo que ninguno de nosotros ni de los coches se dirigía a Lubbock. Todos íbamos al rancho.


  —Y todos sabemos lo mucho que odias el rancho, querida —dijo May, dándole unas palmaditas en el brazo antes de alejarse.


  Miré a Rand, al cual le había dado un ataque de tos.


  —Dios, tu madre me odia ahora —dijo Jenny con tristeza, mirándonos a los dos.


  —No la podemos culpar —dijo Tyler al pasar por nuestro lado.


  Ella soltó un grito ahogado, y Rand me agarró del brazo para que fuera tras de él.


  La oí emitir un segundo gritito y solté una carcajada.


  —Le haces pensar cosas malas cuando me manejas de esa forma.


  —¿Y qué? —suspiró—. Ella no me deseaba; no puede decir nada.


  Mientras salía junto a él, me pregunté cuál sería la historia de Rand y Jenny y si yo tenía derecho a preguntar siquiera.
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  ERA TARDE, o temprano, dependiendo de cómo lo miraras, pero a la una de la mañana, Rand, su madre, Tyler y yo nos encontrábamos en la cocina comiendo sándwiches. Todos nos habíamos dado una ducha y nos habíamos cambiado, llevábamos sudaderas y camisetas, incluso May. La hice sentarse mientras yo preparaba un tentempié y servía a todos. Mientras me movía por la mesa, le dije que debería plantearse tener una cita, ya que aún estaba buena. Tyler se atragantó y Rand casi escupió la leche que estaba tomando.


  —¡Stefan Joss! —rio ella—. Dios mío, ¡dices todo lo que se te pasa por la cabeza!


  —¿Qué? —pregunté mientras tomaba asiento junto a Rand.


  —¿Estás loco? —Rand estaba incrédulo—. ¡Mi madre no tiene citas!


  —¿Por qué no?


  —¡Porque es mi madre!


  Miré a Tyler, que hizo un ruido como si se estuviera muriendo.


  —Lo que él ha dicho.


  —Eso no tiene sentido —afirmé, mirando de nuevo a May—. Debería tener citas.


  Ella respiró profundamente.


  —De hecho, lo hago.


  —¿Qué? —gritó Rand antes de empezar a toser.


  —Eso es estupendo. —Sonreí mirando hacia ella—. Háblanos de él.


  —¿Que estás qué? —dijo Rand a duras penas, tosiendo con más fuerza.


  —Creo que se te ha ido algo por el agujero equivocado —dijo May entre risitas.


  Tyler golpeó a Rand en la espalda mientras yo me reía de él.


  —Eres un mojigato, hombre. Tu madre aún es joven, y el sexo es algo muy natural en cualquier relación que tenga.


  Rand tuvo que poner la cabeza entre sus piernas.


  May me golpeó en la pierna, intentando por todos los medios parecer seria.


  —Lo vas a matar.


  Me encogí de hombros.


  —Necesitas tener citas y sexo y vivir tu vida. Lo único que no se te permite es vestir como la madre de Ben. —Le lancé una mirada.


  —Por todos los cielos, ¿viste eso también? —Sus ojos se ensancharon al mirarme—. Por el amor de Dios, ¡era horrible! ¿Crees que el padre de Ben está teniendo líos de faldas y por eso ella intenta atraer su atención de nuevo?


  —Quizá —dije de acuerdo—. Tendría sentido, ¿no es así?


  —¿Podríais…? ¡Dios! —gritó Rand—. Lo que hagan los Cantwell con… ¡Madre! ¿Con quién demonios sales?


  Ella le sonrió.


  —¿Te gustaría conocer a mi novio?


  —Bueno, sí. —Él se aclaró la garganta, mirándome con el ceño fruncido—. Si estás… Bueno, sí, necesito darle mi aprobación.


  Me mofé de él.


  —¿Crees que no? —Me fulminó con la mirada.


  —No, creo que no —me reí por lo bajo.


  May me señaló.


  —Lo que él ha dicho.


  —Tú…


  —Pero me encantaría que lo conocieras. —Ella sonrió—. ¿Qué te parece el lunes por la noche? —Me miró a mí de nuevo—. ¿Por qué no vienes tú también?


  —¡Oh!—exclamé—. Mi reunión ha pasado del lunes a mañana, u hoy, ya que ya es domingo, así que probablemente después me encuentre en un avión de camino a casa en lugar del martes por la mañana como había planificado en un primer momento.


  —Pero podrías quedarte hasta el martes —dijo Rand, dándome un golpecito en la rodilla por debajo de la mesa—. Podrías, si quisieras.


  Mis ojos se encontraron con los suyos.


  —Stef… Podrías.


  —Podría —le sonreí.


  —Solucionado entonces. —Tomó aire—. Stef y yo conoceremos al novio.


  La sonrisa de ella se iluminó al mirarme.


  —Gracias, querido.


  Pero yo no había hecho nada.


  Media hora más tarde, estaba fregando los platos. Aún no estaba cansado, solo contento.


  —Esto es tan casero por tu parte —dijo Rand, acercándose a mí por detrás. Sus labios encontraron el punto débil detrás de mi oreja, que parecía, de repente y sin aviso, conectado con mi verga.


  —Oh, Dios, ¿qué estás haciendo?


  Él movió la boca hasta mi nuca, cruzando un brazo por mi abdomen y deslizando la otra sobre mi trasero.


  —Contrólate —le avisé—. Nos van a ver.


  Su mano se deslizó sobre mi cadera de camino a mi ingle mientras me daba un lametón en un lado del cuello.


  —Para. —Traté de apartarlo de mí con un empujón, pero se aferró con más fuerza y sentí sus dientes en mi hombro.


  Su profundo suspiro me hizo sonreír. Le gustaba que me retorciera entre sus brazos.


  —Nos vas a meter en un lío —bromeé.


  —Dios, hueles tan bien —dijo él, con su cara en mi pelo, inspirando profundamente.


  —Para —dije, tratando de ver si la madre de Rand y su tío podían verlo abusando de mí. No estaba seguro por la manera en que la barra se curvaba.


  —Tu piel está tan caliente… —susurró distraídamente, tocándome a través de los vaqueros.


  —Dios. —Tiré con brusquedad hacia el armario, dando un golpe en la puerta.


  —¿Tienes cosquillas?


  —Para.


  —Rand —le llamó May.


  Sentí su cálido aliento en mi nuca y supe que se había vuelto para mirar a su madre.


  —¿Con quién se va a casar Jenny?


  —Con algún abogado —respondió él, moviendo sus manos por mi cuerpo, deslizándolas por debajo de mi camiseta, sobre mi piel—. ¿Puedes darte prisa con esto?


  Asentí con la cabeza y tomé aliento, dejando caer la cabeza hacia atrás sobre su hombro, y cerré los ojos para mantener a mi cuerpo bajo control.


  —Quizá si me dejaras en paz, iría más rápido.


  Él rio por lo bajo antes de enterrar la cara en mi hombro.


  —No creo que pueda… Me gustas demasiado —murmuró, mordiéndome con dulzura en el hombro.


  Mi cuerpo se encendió.


  —¿A qué hora es tu reunión por la mañana?


  —¿Vas a ir conmigo?


  —Planeo pasar cada segundo contigo desde ahora hasta que tengas que irte… o no.


  —¿Qué significa eso?


  Me envolvió con sus brazos fuertemente, estrujándome.


  —Quieres que lo diga… Lo diré… Quiero que te quedes aquí conmigo, Stef. Quiero que vayas a casa, recojas todas tus mierdas y te mudes a la mía y vivas conmigo. Eso es lo que quiero.


  No podía respirar. Él dio un paso atrás para que yo pudiera volverme y mirarle.


  —Eso es lo que quiero, si es lo que estás preguntando —insistió él, poniendo sus manos en mi cara, elevándola de manera que, al dar un paso hacia mí, me levantó la barbilla—. Stefan Joss, te deseo.


  Mirando fijamente a sus maravillosos ojos, me alegré de que dijera mi nombre y me lo recordara. Mi mente se había quedado en blanco por completo.


  —Habla.


  —¡Rand, cielo, me voy a la cama, y Tyler se irá andando a casa! ¡Buenas noches, Stef!


  Ambos se encontraban en el salón, y ni siquiera me había dado cuenta de que se habían ido.


  —Eh.


  El brillante azul turquesa de sus ojos, las líneas de expresión en sus esquinas… Tan solo mirarlo me hacía feliz, y, por lo visto, a él le sucedía lo mismo conmigo.


  —Me conformaré, si tengo que hacerlo, si dices que estarás de vuelta en una semana después de que te vayas. Tengo un rancho que dirigir, si no, me metería en un avión y me iría contigo, pero tengo cosas que solo puedo hacer en un sitio. Aunque parece que tú tienes más opciones de las que te imaginabas.


  Se refería al señor Cantwell.


  —Piénsalo —dijo sonriéndome—. Ahora mismo necesito que te laves las manos, dejes los platos, vayas arriba y te metas en mi cama.


  —Pero, Rand, tu madre…


  —Vamos.


  Lo estudié.


  —¿Qué intentas ver, Stef?


  —¿Cómo puedes cambiar toda tu vida en un par de días?


  —Porque he tenido un montón de tiempo para pensar en ello.


  Asentí antes de darme la vuelta hacia el fregadero.


  —Tengo que terminar de limpiar, y tú tienes cosas que comprobar antes de irnos a la cama, así que te veo arriba.


  Después de varios minutos, me di cuenta de que él seguía allí de pie.


  —¿Qué?


  Sacudió la cabeza y se marchó por la puerta de atrás.


  Era relajante estar solo en la inmensa cocina, limpiando las encimeras, recogiendo las cazuelas y las sartenes del día y regando las plantas que crecían en la repisa de la ventana. Todo estaba en su sitio, y todas las luces, excepto la de la cocina, estaban apagadas cuando finalmente me sentí satisfecho con su aspecto.


  Al dirigirme a la puerta de malla, me quedé en silencio mirando hacia la oscuridad, y me di cuenta de que el cielo era de un color azul cobalto, pero con luna llena aún podía verlo todo, oír los ruidos del ganado, ver las luces de los corrales en la lejanía y oler la tierra húmeda y las flores silvestres. Era tranquilo, relajante. Realmente había algo en cuanto a vivir en un rancho.


  Cuando oí a Rand silbar, supe que los perros estaban con él. Como había visto a Charlotte hacer muchas veces, me dirigí al baúl que se usaba como mesa para el café en el salón y saqué unas mantas. En invierno, los perros dormían frente al fuego. En verano, dormían en el mismo sitio, pero sin el beneficio de las titilantes llamas. Los oí gimotear en la puerta y a Rand diciéndoles que esperaran, acercarse y dejarlos entrar. Les desperté un gran interés y, una vez los hube saludado, acariciado y dado todo el amor del mundo, los conduje hacia las mantas. Estaban bien entrenados, así que, cuando Rand entró en la casa, estaban todos tumbados y moviendo las colas.


  —Oh —dijo Rand sorprendido—. Los has acomodado.


  —Les he llenado los cuencos con agua de la cocina —le dije antes de dirigirme hacia las escaleras—. Sé que aún tienes que cerrar la casa, así que te veo arriba.


  —Enseguida voy—dijo detrás de mí.


  —Sí, cariño.


  —Eh.


  Lo miré antes de empezar a subir. La sonrisa en su cara era sorprendente.


  —¿Qué?


  —Eso ha sonado realmente bien, eso es todo. Creo que un hombre podría acostumbrarse a tenerte cerca para cuidar de él y de su casa.


  —¿Yo?


  Su sonrisa hizo que sus ojos destellaran en la tenue luz.


  —Sí, tú.


  Pero yo jamás había querido cuidar de nadie. Nunca pensé en las cosas sencillas, las pequeñas cosas que los demás hacían, las que daban por hecho. Los hombres con los que había salido se quejaban porque me preparaba algo para comer y ni siquiera ofrecía. Era frío e insensible porque no iba a hacer recados ni cocinaba ni limpiaba. Era todo lo contrario a casero. Normalmente comía de pie, a menos que saliera a cenar fuera, y jamás movía un dedo en casa de nadie con quien saliera. Nunca, por ningún hombre, pero tras tres días de atenciones de Rand Holloway me estaba ablandando. Mierda.


  —Stef.


  Me giré para mirarlo.


  —Ve arriba.


  Oí a Rand en su dormitorio mientras yo me lavaba la cara en el baño de arriba; necesitaba aclararme las ideas. Lo busqué en la oscuridad al llegar a la puerta. El raudal de luz de luna hizo que fuera fácil verlo. Estaba de espaldas a mí, con las manos cruzadas por detrás de la cabeza, y, sin darme cuenta, me quedé sin aliento. Era una obra de arte, un estudio de poder y fuerza. La forma de los músculos en los hombros y la espalda, la piel suave, los vaqueros que ceñían sus estrechas caderas… Estaba listo para tirarme al suelo y adorarle si me lo pedía.


  —Rand. —Él dejó caer los brazos, girándose para mirarme—. Eres realmente hermoso, ¿sabes, Rand?


  El gruñido profundo que salió de él me hizo sonreír.


  —Solo uno de nosotros es hermoso —dijo, haciendo un gesto hacia mí—. Ahora ven aquí y cierra la puerta detrás de ti.


  Cuando casi había llegado a la gigantesca cama de matrimonio, él se arrojó sobre ella.


  —Rand, ¿qué est…?


  Mi voz se cortó cuando él me agarró de la muñeca y me lanzó sobre él. Me retorcí para liberarme de su agarre y, un segundo después, lo tenía acostado sobre su espalda. La forma en la que me miró, con los ojos deseosos, llenos de necesidad, fue muy excitante. Me incliné y le mordisqueé en el cuello; el gemido que hubo por respuesta sonó como si fuera a morir. Cuando llegué a su boca, dejó escapar un profundo suspiro y me rodeó el cuello con los brazos, estrechándome. Lo besé larga y lánguidamente, tomándome mi tiempo porque parecía necesitar la cercanía tanto como yo. Cuando sentí que sus manos por fin empezaban a moverse, agarrándome la espalda, las nalgas, instándome a que me moviera, lo hice. Me levanté para alejarme de él, y él se incorporó inmediatamente, arrancándose los vaqueros, frenético por quitárselo todo lo antes posible. Tuve que sonreír, ya que era bastante emocionante saber que yo era la razón de que se apresurara tanto. Hasta ese punto me deseaba. Me reí cuando se lanzó sobre mí, tumbándome de espaldas antes de estirarse a buscar algo de la mesita de noche.


  —¿Qué estás…?


  Me tendió un papel de una clínica de Lubbock que decía que estaba libre y limpio de cualquier enfermedad de transmisión sexual y un bote nuevo de lubricante.


  —Oh. —Le devolví la sonrisa al hombre que sonreía como un idiota, erguido sobre mí—. ¿Esto es para mí?


  La respuesta fue un gruñido animal antes de dejarse caer sobre mí, apretando su cuerpo contra el mío.


  —Rand —jadeé contra su cuello, abriendo los brazos a ambos lados de la cama.


  —Dime qué quieres —me pidió.


  —Oh, Dios, Rand, por favor.


  Sus manos se movían rápidas sobre mí. Me arrebató el lubricante, y oí el crujido del celofán al abrir la botella. Puso con brusquedad mis piernas sobre sus hombros y me dobló por la mitad. Lo oí tomar aliento.


  —Por favor, ¿qué?


  —Por favor, cariño —dije casi gimoteando, sin importarme cómo sonara.


  —Suplícame —dijo lentamente mientras un dedo escurridizo se deslizaba entre mis nalgas.


  —Por favor, Rand… Haré lo que sea.


  —Lo que sea —gruñó antes de inclinarse para besarme.


  Me sorprendió que, en vez de penetrarme sin más, como evidentemente deseaba, me besara primero, al parecer necesitando la intimidad de la misma forma. Abrí la boca para él e introdujo su lengua con tanta fuerza que sus dientes chocaron dolorosamente contra mis labios. El sabor cobrizo a sangre no tuvo efecto alguno sobre el agresivo, afilado y devorador beso. No paró hasta que yo gemí, como si estuviera esperando ese sonido. Entonces fue duro conmigo, clavándome los dedos al tiempo que tiraba de mí hacia delante, empujando hasta el fondo con una única embestida. Fue sensacional; me agarré a él, lo quería más adentro, más duro y más rápido. Él cumplió con mis exigencias incluso sin haber pronunciado nada más que la letanía de su nombre.
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  NO SE puede decir que has vivido hasta que no has estado pegado a una cerca viendo cómo un vaquero, tu vaquero, pasa cabalgando junto a ti a toda velocidad. El hombre estaba imponente, girando el lazo y cabalgando a galope tendido. Era excitante ver el poder bruto del caballo y la fuerza del hombre, sabiendo que, si uno de ellos flaqueaba, morirían; me tenía completamente cautivado. Cuando él se volvió hacia donde me encontraba, ordenó al caballo ir más lento y se tocó el sombrero que le caía sobre los ojos mientras pasaba cabalgando por mi lado. Era sexy, incluso más porque el hombre en cuestión me había tenido contra la pared de su ducha una hora antes.


  De vuelta en la casa, después de dejar de acechar al hombre al cual casi no dejé salir de la cama esa mañana, ayudé a May con el desayuno antes de bajar al establo para ver cómo estaba Phil. Se alegró de verme, al igual que su madre, y fue allí donde Rand me encontró.


  —¿Qué haces?


  Eso me confundió.


  —Cepillando a las vacas.


  —Stef, a las vacas no se les cepilla —dijo él—. Nos las vamos a comer, no se te olvide.


  Mi expresión le divirtió.


  —Oh, por todos los santos, vamos a comer, tenemos que ir a visitar a tu amiga.


  —¿Sabes? —le dije mientras colgaba el cepillo y salía del compartimento—, si estás muy ocupado no tienes por qué venir conmigo.


  Me hizo parar para poder quitarme las briznas de paja que tenía en el pelo.


  —¿Cómo has podido llenarte de…? Jesús, Stef, eres como un niño pequeño.


  La expresión en su cara, como si yo fuera cautivador e hipnótico al mismo tiempo, fue demasiado para resistirme. Me tiré sobre él, pasándole una mano por el cuello para poder acercarme más y besarle. Me tomé mi tiempo y me aseguré de que él sintiera cuánto lo deseaba. Cuando me aparté, él se tambaleó un poquito justo antes de abrir los ojos por completo. Su mirada era difícil de descifrar.


  —¿He hec…?


  —Jenny decía que a veces, en la cama… yo no era mucho mejor que un animal.


  De repente, comprendí qué era lo que Jenny Stover le había hecho a Rand. Le había hecho sentir como si su hambre feroz en el sexo fuera algo malo. En ese momento, la podría haber matado.


  —Oh, ¿sí?


  —Sí —tragó con fuerza—. Quiero decir, nunca dijo que le hiciera daño ni nada de eso, pero después de un tiempo me dio miedo hacerlo, ¿sabes? Así que deje de dormir con ella.


  —Ah.


  Él estiró el brazo y me pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja, tocando mi cuello con el dorso de los dedos.


  —Nunca te he hecho daño, ¿no, Stef?


  —No —le prometí, acercándome a él y deslizando mis brazos bajo los suyos, abrazándolo con firmeza, apretándolo, mostrándole que le estaba diciendo la verdad.


  —Stef, yo…


  —Jamás me has hecho daño —le prometí de nuevo—.Y, para que quede constancia, puedes dominarme cuando quieras.


  Él hizo un ruido desde el fondo de la garganta.


  —Y me gusta que sea duro, Rand… Puedes follarme de la manera que quieras.


  —Jesús. —A pesar del aparente dolor en su mirada, su aliento se detuvo. Definitivamente, ella le había hecho algo a su mente.


  —¿Quieres hacerlo aquí? ¿Ahora?


  Él se inclinó y me besó con fuerza, envolviendo mi garganta con la mano, sujetándola suavemente, solo con la presión suficiente para que no pudiera moverme. El simple indicio de limitación era muy excitante. Supuse que a Jenny Stover le gustaban los hombres suaves, dulces y románticos. No había nada de malo en eso, pero Rand Holloway era, por norma, estoico, sarcástico, franco e inconsciente de su propia fuerza.


  Al inclinarme hacia atrás, rompiendo el beso, vi que los ojos de Rand habían cambiado de dolidos a llenos de pasión y encendidos. Las palabras salieron disparadas de él: cómo su mujer había dicho que no le gustaba que la atacaran y la dominaran, que quería que él le hiciera el amor como lo hacía antes de estar casados… Contenidamente, con cuidado y rápido. Los preliminares estaban bien, pero el acto no era algo que ella disfrutara.


  No conseguiría nada criticando a Jenny. Le pregunté a Rand si había investigado o solo desistió.


  Me miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Perdón?


  —Si alguna vez pensaste que algo podía haber provocado que a Jenny le gustaran los besos y las caricias en el sexo pero no el acto en sí. ¿Te molestaste siquiera en comprobarlo?


  —No, yo… simplemente la dejé tranquila.


  Me encogí de hombros.


  —Si alguien te preocupa… te aseguras.


  Me pasó la mano por la mejilla.


  —Lo sé.


  Su comentario me dijo todo lo que necesitaba saber sobre su relación con su ex mujer. Había terminado con ella, y yo era el próximo bateador. Eso se me daba bien. Cuando tiró de mí para sacarme del establo, me di cuenta de que no me iba a echar un polvo allí mismo. Me recordó, mientras caminábamos juntos de vuelta a la casa, que no era como en las películas. La paja, por lo visto, picaba mucho.


   


   


  ME SEGUÍ moviendo hacia él en la camioneta mientras nos dirigíamos a casa de la señora Freeman, hasta que, finalmente me advirtió con un gruñido de frustración:


  —Lo vas a sentir —me gruñó—. Voy a arrojarte sobre el capó del coche si no te estás quieto.


  Jamás en mi vida había tenido un amante como Rand Holloway. Los hombres que habían pasado por mi cama estaban buenos, con sus cuerpos esculpidos de gimnasio, tonificados y duros, pero ninguno de ellos podía competir con la masculinidad pura del vaquero que se sentaba a mi lado.


  Los muslos de Rand eran como el granito debido a que montaba a caballo, sus manos encallecidas, las prominentes venas de sus brazos por haber trabajado toda su vida. Estaba bronceado y tenía mechas en el pelo por estar fuera al sol. Su padre había sido un hombre grande, así que él también lo era. No levantaba pesas ni nadaba ni hacía nada más que vivir como un vaquero, y eso había creado un cuerpo para morir por él. Ahora que tenía permiso, no podía apenas quitar las manos de sus formidables músculos, sus largas piernas y el hoyuelo de su barbilla. Me comportaba como si estuviera en celo, pero eso no parecía importarle a Rand. Su risa profunda me hizo gemir con renovada necesidad.


  —¿Qué vas a hacer el martes cuando tengas que tomar tu vuelo y te alejes de mí? —preguntó él, deslizando el brazo sobre mi hombro y acercándome más a él.


  Le lamí detrás de la oreja, dejando escapar el aire y haciéndole temblar antes de darle un beso húmedo en un lado del cuello. El sabor de la piel de aquel hombre era embriagador.


  —Jesús, Stef —se quejó él, y sentí cómo el camión se desviaba en la carretera—. ¿Quieres que nos matemos?


  —No, no me hagas caso, vigila lo que haces.


  —Eso no importará si alguien nos ve —dijo él entre risitas—. Tener un accidente no es la única cosa que nos matará en esta carretera.


  Quiso ser gracioso pero la idea daba que pensar, así que volví a mi lado de la cabina. Sentado allí, con el viento en la cara, mi cerebro finalmente empezó a funcionar y recordé dónde estaba. Se trataba de Texas, y yo estaba en una zona rural y, por un segundo, había pensado de verdad que sería divertido vivir con Rand Holloway en su rancho sin ninguna repercusión. Se me había olvidado que ser gay podría conseguir que lo sacaran de la carretera por la fuerza y que le disparasen.


  —No quería arruinarlo —me dijo él con voz profunda y sensual—. No quería decir que apartaras tus manos de mí. Vuelve aquí.


  —Soy un idiota —dije sin volverme para mirarle—. ¿Qué harían tus vecinos si descubrieran algo de mí?


  —No lo sé —refunfuñó—. Supongo que algunos dirían mil cosas sobre mí a mis espaldas y también a la cara. Incluso habría algunos que irían detrás de mí, de mi casa o de mis hombres.


  —Jesús.


  —Ya me han hecho algunas preguntas sobre por qué te quedabas conmigo, y Declan Crawford ya no quiere venderme el pienso.


  —¡Qué mierda! —solté, girándome para mirarle—. Rand, tú…


  Él levantó la mano.


  —Esto es lo que hay, Stef, mi rancho no es pequeño. Hace mucho cambié las cosas de manera que no tuviera que tener todos mis negocios en un mismo lugar. Solo compro lo que necesito a la gente de la ciudad cuando es una emergencia. La mayoría de las cosas que necesito las traigo de Lubbock.


  —¿Qué?¿Qué estás…?


  —Escucha, tengo un negocio de caza muy lucrativo y tengo dos guías que llevan a la gente. Esa chica con la que hablaba el otro día, por la que te pusiste celoso…


  —No lo estaba…


  —Esa chica va a empezar a traerme gente desde Dallas para cazar en mis tierras. Ya tengo algunos que vienen de Lubbock y Amarillo, y ahora que ella me va a traer a los de Dallas… Tal vez necesite otro guía.


  —Rand, tú…


  —Deberías echar un vistazo a la página web que mi publicista ha creado.


  Lo miré con los ojos entornados.


  —¿Tienes un publicista?


  Su sonrisa era pícara.


  —Sí, señor, Endo Masami, un tipo estupendo; trabaja en Amarillo, pero viene una vez al mes o así a verme.


  —Rand…


  —Se pueden cazar ciervos, perdices o palomas… Aunque realmente no lo entiendo, pero…


  —Rand…


  —Y pavos, desde luego, y gansos, jabalíes y…


  —Rand, ¿qué tiene eso que ver con…?


  —Algunos traen sus propios perros, pero pueden usar los míos si quieren. No dejo que la gente cace coyotes o linces en mi tierra porque creo que ya se han cazado bastantes bichos de esos.


  —No entiendo qué…


  —Les dije a todos mis socios que había decidido pedirte que te quedaras conmigo, y que eran libres de hacer lo que creyeran correcto. JC McGraw me escupió a la cara y se fue, pero a los demás no les importó, y Chris incluso dijo que yo no parecía ser el mismo cretino desde que tú estabas por aquí. Me tomo eso como una buena señal.


  Jesucristo.


  —Mi rancho es diferente a todos los demás, Stef. Vendemos ganado por internet, tengo un negocio de caza como ya te he dicho y suministro carne de res a un montón de restaurantes de Texas. Sabes tan bien como nadie que, después de que mi padre muriera, tanto el rancho como yo pasamos por tiempos muy duros. Lo que me llevó a decidir que era yo el que tenía que salvar el rancho vendiéndolo como una marca y haciéndolo comerciable y conocido por su calidad. Solo han pasado diez años, pero lo he conseguido.


  Sabía que el rancho era rentable, aunque no tenía ni idea de cuánto.


  —Así que estás diciendo que no te importa una mierda lo que la gente de la ciudad piense o no.


  —Sí, señor.


  —Porque lo que ellos hagan o dejen de hacer no te afecta.


  —No me importa mi dinero, pero si van por ahí despreciándote a ti como hicieron el otro día con Tom Hutchins… puede que me fastidie un poco.


  —Mierda, ¿está Tom enojado contigo?


  —¿Por qué debería estar Tom enojado conmigo?


  —Fue por mi culpa.


  —Tom oyó que cuando fuiste a ver a la señora Freeman no la obligaste a vender, sino que le dijiste que decidiera qué hacer, ya que ella sabía qué era mejor para la comunidad y tú no.


  Lo miré fijamente.


  Él arqueó una ceja.


  —Eso suena a un hombre que quiere lo mejor y que no se preocupa solamente por su cartera.


  No sabía qué decir.


  —¿Sabes que Tom Hutchins nació en un rancho en Oklahoma y que su padre lo echó cuando tenía dieciocho años?


  —¿Por qué?


  —Bueno, cuando Tom cumplió dieciocho se casó con la chica mexicana más dulce que puedas conocer. Ella y Tom tuvieron tres críos, y ahora él tiene una casa en mi propiedad donde sus chicos pueden crecer. Al irse Pete y JC, echo en falta dos manos, pero Tom tiene un hermano que va a venir algún día para cubrir uno de esos puestos, y ya oíste a Tyler decir que Chase tiene un primo que puede cubrir el otro. Ambos hombres, Chase y Tom, están muy agradecidos por mi rancho, el trabajo y el techo que puse sobre sus cabezas. Cuando lo único que sabes hacer es ser vaquero, necesitas un rancho donde trabajar.


  —Así que Tom y Chase y todos los demás están felices de estar contigo.


  —Eso espero.


  —¿Y no les importa que estés durmiendo conmigo?


  —Lo que yo haga en mi cama no es de su incumbencia, al igual que lo que ellos hagan no es de la mía. Todos tenemos un acuerdo.


  —¿Qué hay de tu capataz, Mac?


  —A Mac le preocupa más que te aburras aquí con nada ni nadie que ver. No le gustas porque eres de la ciudad, le importa tres pitos quién te folle.


  —Eso ha sido encantador.


  Él se encogió de hombros.


  —Tenía que decirlo.


  —Así que, ¿cuándo me ibas a contar todo esto?


  —Lo acabo de hacer.


  —Rand…


  —Eso es todo, ¿no? —preguntó, aminorando la velocidad de la camioneta y girando hacia la carretera de tierra que llevaba a la casa. Emitió una especie de sonido burlón, entre gruñido y chasquido, desde el fondo de la garganta.


  —¿Qué?


  —Sus vacas están flacas. Ahora es la época de que crezcan, de abril a octubre, y mis vacas están el doble de grandes ya que las suyas.


  No tenía ni idea. Me bajé de la camioneta y me dirigí a la casa.


  —Esperaré aquí —dijo él detrás de mí—. No quiero hacerla sentir mal ahora que dices que ha decidido vender.


  La puerta de malla estaba abierta, así que entré. Tardé unos minutos en darme cuenta de que lo que estaba viendo era a la señora Freeman tendida boca arriba en un charco de sangre. Sus ojos sin vida estaban fijos en el techo, su cuerpo delicado y roto. Estando muerta parecía pequeña, mientras que en vida, su vitalidad llenaba el aire a su alrededor. Apenas podía respirar y no tenía ni idea de qué hacer. Pero sabía quién sí.


  —¡Rand! —grité con fuerza—. ¡Rand!


  —¡Stef! —le oí decir al mismo tiempo que oía la puerta de la camioneta cerrarse de golpe.


  Era demasiado. Eché a correr hacia la puerta y hubo un chasquido y un sonido de cristal haciéndose añicos detrás de mí. Alguien gritó mientras yo me lanzaba hacia la puerta de malla. Se rompió bajo mi peso y me levanté de un salto; mis pies se deslizaron por todas partes durante unos segundos hasta que por fin recuperé el equilibrio y cerré la puerta del porche.


  Pude sentir los latidos de mi corazón en los oídos, como si de un tren de carga se tratase, un estruendo mientras corría hacia la seguridad de la camioneta. Rand casi estaba junto a mí, corriendo para alcanzarme, pero me aterraba que quienquiera que me hubiese disparado lo alcanzara a él. No quería que lo hiriesen. No podían herirlo.


  Era consciente del ruido de motor detrás de mí. Oí a Rand gritar mi nombre y vi cómo hacía gestos con las manos indicándome que me apartara del camino. Salté hacia un lado en el momento en que el coche pasaba por mi lado a toda velocidad, derrapando en la tierra antes de salir disparado por la carretera hacia la autovía. Cuando me levanté, vi la nube de polvo. Rand llegó a los pocos segundos, me agarró con fuerza, estrujándome contra él mientras yo temblaba en su abrazo. Segundos más tarde, me di cuenta de que no era el único que temblaba: Rand también lo hacía.


  —¿Qué cojones ha sido eso? —gritó, apartándome de él para mirarme—. ¡Dios Santo, Stef!


  —Está muerta —le dije, mirándolo a los ojos—. La señora Freeman está muerta.


  —Y, por lo que parece, tú ibas a ser el siguiente.


  Alguien acababa de intentar matarme.


  —¿Qué demonios está pasando?


  Su hipótesis era tan buena como la mía.


   


   


  FUE POR la forma en la que Rand me estaba tocando. Si él hubiera evitado sujetarme por la nuca, quitarme el pelo de la cara o deslizar la mano por mi muslo, los ayudantes del sheriff no me habrían mirado dos veces. Pero en el momento en que Rand empezó a mostrarles a todos que yo era suyo, su actitud cambió. Oí cuchicheos y risitas y noté las miradas con aire de superioridad. Normalmente no me habría importado lo más mínimo, pero se trataba del lugar donde Rand vivía. Los ayudantes, el sheriff, eran responsables de su seguridad, así que simplemente evité mandarlos al infierno a todos.


  Había sido de ayuda, había contestado cada pregunta que me hicieron durante tres largas horas. Les expliqué qué era lo que estaba haciendo allí. Le hablé al sheriff del trato con Armor South, y llegamos a dos conclusiones. Habían matado a la señora Freeman porque iba a vender, o bien porque no lo iba a hacer. Le dije al sheriff Colter que ella me había dicho que vendería.


  —Entonces estoy confundido —me dijo él—. Todos sus vecinos querían que vendiera. Todos querían el dinero del constructor.


  —A lo mejor alguien quería que conservara la propiedad para que ellos no tuvieran que vender. Quizá alguien se había echado atrás pero no quería ser el que estropeara el trato de todos los demás.


  —Eso es posible. —El sheriff me miró—. No veo por qué alguien de parte del constructor querría matarla, especialmente si, como usted ha dicho, señor Joss, ella les había contado que iba a vender.


  —Sí, no tiene ningún sentido.


  —Así que tiene que haber alguien aquí —nos dijo a ambos—. ¿Ha tenido a alguien siguiéndolo, señor Joss, o amenazándolo?


  —No.


  —Sí —interrumpió Rand—. El otro día, mientras corría, alguien estuvo a punto de sacarlo de la carretera.


  —Era usted. —El sheriff Colter me señaló antes de girarse hacia Rand—. Traje aquí al estúpido de tu primo la otra noche por estar bajo la influencia del alcohol, y, por cierto, ha perdido su licencia, así que, si lo veo al volante, irá a la cárcel.


  —¿Por qué me lo dices a mí?


  —Porque eres el cabeza de tu molesta familia, y te dije hace meses que pusieras a ese chico a trabajar en tu rancho.


  —Es un idiota.


  —¡No me digas! —El sheriff Colter alzó la voz, volviéndose para mirarme—. Arrojé a Bran a una celda para dejarle dormir la mona y de repente empieza a soltar por la boca algo sobre salvar a algún chico de ser atropellado por una camioneta. Dijo que si no hubiera tocado el claxon estaría usted muerto en el fondo del barranco de Hatter. ¿Es eso cierto, señor Joss?


  —Bran estaba borracho —le dije al hombre—. Creo que fue él el que casi me atropelló.


  —No, señor. —El sheriff sacudió la cabeza—. No lo creo. Había otra camioneta, porque fui allí y yo mismo pude ver dos huellas diferentes. Es solo que no sabía quién era usted, y Bran no podía recordarlo correctamente.


  Rand resopló molesto.


  —Es tu primo. ¿Por qué no estaba invitado a la boda de Charlotte?


  —Porque trató de dejar lisiado al novio —dijo Rand—. ¿Qué demonios vas a hacer entonces, Ed?


  —Creo que no me gusta tu tono, Rand. Yo…


  —Me importa un bledo lo que te guste. Quiero saber qué carajo vas a hacer para encontrar a la persona que está intentando matar a Stef.


  —Bien, para empezar, señor Joss —dijo Ed con un gruñido, girándose hacia mí—, hasta nuevo aviso, me temo que no podrá volver a Chicago. Tenemos un caso abierto de asesinato y usted se encuentra metido en pleno centro, y no se me ocurre un lugar más seguro en el que quedarse que en el rancho con Rand Holloway, con los criminales a los que él llama empleados.


  —¿De qué diablos estás hablando? —le gritó Rand.


  —¿De qué diablos estoy hablando? Tienes a los diez hombres más duros que he conocido en mi vida trabajando en ese rancho tuyo, Rand Holloway. Y sigue creciendo, así que pronto tendrás un ejército.


  —Somos una familia.


  —JC McGraw dijo algo distinto el otro día en la ciudad.


  —JC McGraw es un homófobo de mierda.


  —Eso es lo que oí de Kate Tunston, que supongo es tu nueva proveedora, ya que Declan Crawford se niega a hacer negocios contigo nunca más.


  —¿Qué tiene eso que ver con…?


  —Nada, solo quiero que sepas que lo que haces en tu rancho es tu problema.


  —Bien, muchas gracias.


  —Y sé que puedes proteger al señor Joss mejor que yo.


  —No tengo duda de eso.


  —Dicho esto, si él pone un pie fuera de este estado, os enviaré a los dos a prisión por obstrucción. —Se volvió para mirarme—. ¿Está claro, señor Joss?


  —Sí, sheriff Colter.


  Él sonrió abiertamente, haciendo un gesto hacia mí.


  —Él es mucho más respetuoso que tú, Rand Holloway.


  —Dale tiempo —dijo Rand sonriendo con suficiencia—. Te odiará.


  Yo suspiré profundamente.


  —Sheriff, tengo una vida a la que volver.


  —Su vida está aquí ahora, señor Joss.


  Rand no podría haber tenido mayor cara de satisfacción.


   


   


  DE VUELTA en el rancho, llamé a Knox. Como no contestó, intenté mandarle un email desde el ordenador del cuarto de estar de Rand.


  —Es muy extraño —le dije al hombre que se erguía sobre de mí—. Quiero decir, nunca se va, y siempre responde mis emails enseguida porque siempre está conectado. Puede contestar desde su teléfono si quiere.


  —Lo que, para mí, es desperdiciar demasiado el tiempo —afirmó Rand, tumbándose en la silla de cuero de su mesa frente a mí.


  —Mierda, tengo un montón de cosas que hacer en el trabajo.


  —Bueno, sugiero que llames a alguien y te pongas a ello.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tienes tu ordenador, puedes usar mi fax y mi conexión a Internet, incluso puedes usar mi teléfono si lo necesitas. No veo nada que no puedas hacer desde aquí.


  —Rand, normalmente no hago mi trabajo en el vacío. Voy a sitios y me reúno con personas, visito propiedades y…


  —Esta semana no, no lo harás —dijo él—. Además, es domingo y ambos sabemos… —dejó de hablar para bostezar— que normalmente no trabajas los domingos.


  —Tú trabajas los domingos.


  —Generalmente, no. Tuve que hacerlo esta mañana porque todas las tonterías de la boda me dejaron sin tiempo, pero los domingos los paso normalmente sentado sin hacer nada.


  Le eché una mirada.


  —¿Qué?


  —No es posible que jamás hayas estado sin hacer nada.


  —¿Ah, no? ¿No me crees?


  —No, no te creo.


  —Bueno, ¿qué te parece si nos preparas algo de comer, y yo voy a la ciudad en un momento para alquilar algunas películas, y nos pasamos el día sin hacer nada?


  —De acuerdo. No puedo esperar para ver qué películas traes.


  —Bueno, me gustan las películas de acción —dijo él, como si fuera algo sorprendente—. Y a ti te gustan… ¿los musicales?


  Le enseñé el dedo.


  —¿Películas de chicas?


  —Voy a acabar contigo —dije mientras contestaba los emails que llenaban mi bandeja de entrada.


  Pensé que se había ido pero, de repente, una mano pasó por mi pelo. Al mirar hacia arriba, recibí un beso en la frente.


  —Quédate dentro de casa, ¿de acuerdo?


  —Sí, señor. —No pude controlar mi sonrisa—. Me gusta que te preocupes por mí.


  —Casi te pierdo el otro día —dijo él, acariciándome el pelo—. Y, en cualquier momento, esta fría serenidad que has adoptado se resquebrajará y perderás el control. Solo espera a que vuelva para perder los papeles para que pueda abrazarte, ¿de acuerdo?


  La imagen de la señora Freeman tirada en su propia sangre volvió a mi cabeza, pero la deseché, pensando de nuevo en el trabajo.


  —Nunca los pierdo.


  —De acuerdo —admitió él, inclinándose más hacia mí—. Ahora, dame un beso.


  Me giré y lo besé, y él lamió mis labios antes de enderezarse.


  —¿Nadie te ha dicho nunca que sabes a melocotones?


  —No es cierto —refunfuñé, apartándolo de mí.


  —Sí, sí lo es —dijo él, con su profunda voz retumbándole en el pecho mientras cruzaba la habitación alejándose de mí—. Y me encantan los melocotones; son mis favoritos.


  —También quiero helado —le dije en voz alta.


  —Yo como muchos melocotones.


  —¡Déjalo ya!


  —Sí, señor —gritó desde las escaleras.


  Melocotones. ¿De qué demonios iba eso?


  Trabajé durante una hora, mandando emails a todos los que conocía en la compañía para encontrar a alguien que pudiera decirme dónde se encontraba Knox. Era un momento pésimo para que mi jefe desapareciera en combate.


  Cuando me aburrí, bajé a dar una vuelta y salí al porche. Me sorprendió encontrar a dos hombres allí; uno de ellos tenía una escopeta sobre su regazo.


  —Hola —saludé, intentando no sonar tan nervioso como me sentía.


  El primero se tocó el ala de su sombrero vaquero antes de volver la mirada a la carretera que se dirigía a la casa. El otro hombre sonrió abiertamente y caminó hacia mí, extendiendo la mano.


  —Hola. —Su sonrisa era natural y contagiosa, y me encontré devolviéndosela—. Soy Dustin, Dusty, y tú debes ser Stefan Joss.


  Le estreché la mano.


  —Lo soy. ¿Quién es tu amigo?


  —Ese de ahí es Everett.


  Asentí.


  —¿Qué hacéis por aquí, Dustin?


  —Estamos vigilando hasta que el jefe vuelva.


  —Ya veo. —Le sonreí—. Y, si alguien que no conocierais apareciera por el camino, ¿qué haríais?


  —Comprobaríamos quién es y entonces…


  —¿Estás seguro? —le pregunté.


  Él resopló suavemente.


  —Sé que usted cree que lo sabe todo sobre Texas, señor Joss, pero en realidad no disparamos primero y preguntamos después. Todos somos hombres temerosos de Dios, y no matamos a la gente sin motivo.


  —Él no —rio Everett por lo bajo, mirándome por encima del hombro—. Yo soy más de los que disparan primero, señor Joss. Si aparece por este camino cualquier coche que no conozca, están muertos. Esas fueron las órdenes de mi jefe, y él es la ley en este rancho.


  —Pero tendrías que responder a la verdadera ley, la ley del estado de Texas, si hicieras algo ilegal a alguien, incluso en este rancho.


  —No es probable —dijo él, volviendo a su vigilancia—. Se llama invasión de la propiedad privada, señor Joss.


  Lo cual contradecía todo lo que Dustin había dicho hacía tan solo un momento.


  —No está bien de la cabeza —me aseguró Dustin—. No dejamos que hable mucho con la gente.


  Estaban ahí solo para mantenerme a salvo. Se lo agradecía mucho, y así se lo hice saber.


  —Mientras mantenga al jefe como ha estado estos últimos cuatro días, tenemos un trato justo, señor Joss. —Everett ni siquiera se giró para mirarme al hablar.


  Yo miré a Dustin.


  —El señor Holloway es un hombre justo y un buen jefe. Paga un salario digno por un día honesto de trabajo, pero hasta esta semana, nunca había visto a ese hombre sonreír; ni si quiera lo había oído reír.


  —Me gusta —opinó Everett antes de cambiar de posición los pies que tenía apoyados en el barandal del porche, poniendo el otro tobillo encima—. Normalmente, nada está bien, y estos últimos cuatro días…todo lo estaba.


  —Todos hemos tenido una buena semana, señor Joss —me dijo Dustin con una amplia sonrisa, metiéndose las manos en los bolsillos—. ¿Por qué no vuelve dentro? A menos que quiera ir al establo a visitar a su ternero.


  —Tal vez más tarde —dije—. Gracias por estar aquí fuera.


  —Es un placer —me dijo Everett.


  Me quedé allí unos minutos más, observando cómo Dustin volvía a su asiento junto a Everett, ambos dando sorbitos de sus vasos de té helado, que se derretía lentamente.


  Una vez dentro, pensé en su actitud. No importaba lo que opinaran sobre mí por ser gay, me aceptaban por Rand. Él era importante para ellos, y como yo parecía ser bueno para él, les alegraba que estuviera allí. Era mucho para asimilar.


  Cuando estaba en la cocina, me di cuenta de que me estaba quedando dormido de pie. La descarga de adrenalina al intentar salvarme, sumado a que la noche anterior me había quedado levantado hasta tarde, me estaba pasando factura. Subí las escaleras hasta la segunda planta y entré en mi dormitorio, pero, por el motivo que fuera, no pude acostarme. En lugar de eso, me fui dando tumbos hasta la habitación de Rand y me derrumbé en su cama. Olía a él, y eso me reconfortó cuando cerré los ojos.


  Finalmente me despertó algo que olía de maravilla y mi estómago gruñendo.


  —He parado a comprar unos sándwiches de cerdo para almorzar. —Rand me sonrió—. He comprado ensalada de col y un montón de cerveza.


  Me incorporé y lo miré fijamente.


  —¿Te han asustado Everett y Dusty?


  —No —bostecé—. Ha sido muy amable por tu parte. ¿Siguen aquí?


  —Sí.


  —Everett da un poco de miedo.


  —Sí —admitió él.


  —¿Es él el tipo que da más miedo del rancho?


  —No, señor, yo soy el que da más miedo en este rancho.


  Me reí por lo bajo.


  —Estoy seguro de eso.


  —Después Mac y Everett.


  Asentí mientras él dejaba el plato que tenía en la mano en la mesita de noche.


  —¿Dudas de mí?


  Sacudí la cabeza.


  —Sí que lo haces, crees que soy un mentiroso.


  —No —me burlé, acercándome a él y moviéndome para sentarme sobre sus muslos.


  Él puso las manos en mis caderas, levantó un brazo y me apartó el pelo de los ojos. Parecía preocupado.


  —¿Qué ocurre? —le pregunté, inclinándome hacia él para besarle suavemente, tomándome mi tiempo, convirtiéndolo en un beso apasionado, devorador. Dejé que la necesidad creciera en él, en mí.


  —Casi te pierdo —dejó escapar—. Estaba muy asustado.


  —Pero estoy bien.


  —Sólo tuviste suerte.


  —Siempre he tenido suerte.


  —Prométeme que tendrás cuidado a partir de ahora.


  —Lo prometo.


  Su respiración se entrecortó.


  —Odias estar aquí atascado.


  —No —dije con sinceridad—. En realidad, es bastante agradable.


  —Estás mintiendo.


  —No lo estoy —le gruñí—. Si lo odiara, te lo diría.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, Rand, te lo prometo. Yo muestro mis sentimientos, no escondo nada.


  —Muéstramelo —me ordenó, impulsándose hacia mí—. Muéstrame que te encanta estar aquí.


  Me incliné hacia la mesita de noche, y él tembló al oírme hurgar en el cajón, sabiendo lo que estaba buscando.


  —¿Qué te pasa, vaquero?


  —Te deseo.


  —Ya me tienes —le dije al oído con voz ronca y profunda.


  Cuando lo besé a un lado del cuello, dejó escapar un gemido primitivo y desesperado. Le sonreí cuando se colocó debajo de mí para levantarme y arrojarme sobre la cama. Entrecerró los ojos cuando se acercó a mí, apretando la ingle contra mis nalgas; era el hombre más sexy que había visto jamás.


  —Rand.


  —¿Podríamos…?¿Puedo poseerte? Realmente necesito estar dentro de ese estrecho culo que tienes. Necesito estar dentro de ti para poder sentir tu corazón.


  Empecé a desnudarme debajo de él.


  —No puedo… espera —gruñó él, bajándome los vaqueros de un tirón hasta las rodillas antes de darme la vuelta y colocarme bocabajo. Terminé a cuatro patas en mitad de la cama y él tomó el lubricante del sitio donde yo lo había dejado. Oí el rápido chasquido de la tapa antes de sentir un dedo deslizándose entre mis nalgas—. ¿Está bien así?


  Le di permiso rápidamente, suplicándole que se saltara los preparativos usuales. No quería ni necesitaba preliminares, ya que todo lo que deseaba era tenerlo dentro de mí.


  —Rand, yo también te necesito —le pedí, dejando caer la cabeza entre mis brazos—. Fóllame, por favor, yo…


  Me hizo callar adentrándose en mí, empujando hacia mí y dejando escapar un grito gutural que provenía de su pecho.


  —Dios, Stef, me encanta sentirte —gimió, saliendo y entrando, empujando dentro de mi agujero, haciéndome gritar su nombre—. Estás tan apretado y caliente… Solo quiero estar aquí, así… No quiero estar en ningún otro lado.


  —Rand —gemí, retorciéndome debajo de él, apremiándole para que fuera más rápido, más profundo y más fuerte—. Rand, por favor… Por favor.


  Pero, después de la prisa inicial, fue más despacio y más suave conmigo porque, incluso habiendo pensado que quería que fuera más duro y más rápido, en realidad no era así. Quería, al igual que él, conectar de nuevo y que su cercanía me calmara, no que me embistiera contra la cama. Finalmente, cuando me derrumbé, me estrechó entre sus brazos y me abrazó con fuerza. Más tarde, me quedé dormido en sus brazos cuando los dos nos encontrábamos tan enredados el uno en el otro que era difícil saber dónde empezaba y terminaba mi cuerpo.


   


   


  LA COMIDA estuvo bien, su piel junto a la mía mucho mejor. Era imposible que me quedara despierto después de haber hecho el amor y haber comido. Incluso cuando oí en la lejanía el sonido de otras voces, no pude levantar la cabeza de su pecho.


  Más tarde me desperté solo, pero seguía sin ser capaz de abrir los ojos. Cuando la puerta se abrió, pensé que era Rand hasta que sentí la suave mano en mi espalda desnuda.


  —Pobrecito —dijo May Holloway con ternura.


  Abrí los ojos y giré la cabeza sin levantarla de la almohada.


  —¿No estás enfadada?


  —¿Por qué?


  —Porque esté aquí… en la cama de tu hijo.


  —No, querido, ¿por qué debería estar enfadada? Haces muy feliz a Rand, y no tengo que adivinar qué clase de hombre eres porque ya te conozco. Has estado en mi vida más de diez años mostrándome tu corazón y lo maravilloso que eres.


  —Te quiero —dije, me senté con rapidez y me giré para abrazarla con fuerza.


   Ella soltó una risita.


  —Oh, cielo, yo también.


  —¿No te preocupa que le hagan daño a Rand?


  —¿Que tú le hagas daño?


  —No, los cretinos homófobos que…


  Ella dejó escapar una carcajada.


  —Puedes hacer daño a Rand si tienes una metralleta. Salvo eso, lo demás no me preocupa. En realidad, me preocupa más Tate.


  Me eché hacia atrás.


  —Perdón, ¿quién?


  —Tate Langley, mi novio… Está abajo.


  —Espera, pensaba que íbamos a conocerlo el lunes por la noche.


  —Lo sé, pero se le ha metido entre ceja y ceja y ha decidido que hoy era el día, ya que es el sexto “mes-versario” de nuestra primera cita.


  Le sonreí abiertamente.


  —¡Ah!


  El sonido de disgusto que emitió por respuesta me hizo sonreír.


  —Te quiere.


  —Eso parece, sí —dijo ella irritada.


  —Pero no estamos contentos por esto porque…


  De repente llevó sus manos a mi cara.


  —Siento tanto lo de Grace Freeman y estoy aterrada por ti. Dios mío, ¿qué haríamos sin ti?


  —No, no, no. —Aparté sus manos de mi cara—. ¿Por qué no estamos felices?


  —Bueno —se avergonzó ella—, ¿y si decide que quiere casarse conmigo?


  —Eso estaría bien, ¿no?


  —Pero entonces no sería la señora de James Holloway nunca más.


  Dejé escapar un profundo suspiro.


  —No significa eso para nada. Siempre serás la esposa del padre de tus hijos, pero él se ha ido. ¿De verdad crees que a él le gustaría que estuvieras sola cuando tienes tanto amor para dar?


  Su labio inferior tembló.


  —Amaba al padre de Rand y Charlotte con todo mi corazón. Quería que me enterraran con él cuando murió.


  —Lo sé. Lo recuerdo.


  Ella puso su mano en mi mejilla.


  —¿Ves? A esto es a lo que me refería. Ya tenemos historia, tú y yo. El que estés con Rand, ¿cómo puedes pensar que me opondría?


  Suspiré.


  —Me pregunto qué pensará Charlotte.


  —Creo que Charlotte estará o loca de contento o destrozada.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Porque su hermano sabrá algo sobre su mejor amigo que ella nunca sabrá —me dijo—. Charlotte nunca se acostará contigo, Stef, y saber que Rand lo está haciendo… Aunque suene tan absurdo y tan poco razonable… va a estar loca de celos.


  —Dios, lo estará. —Miré a May—. Conoces bien a tu hija.


  —Eso espero.


  Señalé la puerta con la cabeza.


  —¿Estás cómoda dejando a tu nuevo hombre con tu hijo allí abajo?


  Ella dio un brinco, como si la hubiera alcanzado un rayo.


  —Oh, Dios mío, ¿en qué estaba pensando?


  Me reí por lo bajo viéndola salir disparada de la habitación.


  Después de una ducha rápida, me puse unos pantalones caquis y una camisa de manga corta de color azul. Quería estar presentable para conocer al caballero de May. No me entretuve mucho con el pelo, ya que pensé que era más importante bajar corriendo. Como no pude encontrar ningún calcetín limpio, fui descalzo. Cuando llegué al salón, Rand y Tate estaban jugando con la Wii. Lo dejaron inmediatamente.


  —Perdón —dije, caminando hacia Rand—. No quería interrumpir.


  —No… lo estás —dijo él rápidamente, tragando con fuerza, humedeciendo sus labios—. ¿Estás seguro de que no prefieres quedarte arriba, Stef? Has tenido un…


  —Estoy bien —dije—. ¿Puedo jugar con el ganador?


  Él asintió, observándome de arriba abajo, y yo me quedé mirándolo fijamente hasta que apartó la mirada.


  —Vale, permíteme que te presente a Tate Langley.


  El señor Langley tenía cincuenta y ocho años, frente a los sesenta de May, tenía tres hijas y un hijo. Estaba entusiasmado por conocerme y su cálido apretón de manos me confirmó que ese sentimiento era auténtico. Era un hombre atractivo, más bajito que Rand y que yo, con ojos azul claro y pelo plateado. Me contó que tenía un negocio de seguros en Lubbock y una franquicia de coches en Amarillo. Le dije que tenía que estar bien vender un coche y luego asegurarlo. Me gustó el guiño que me dedicó a cambio.


  Oí a los perros ladrar y la puerta abrirse cuando otro vaquero entró en la sala de estar. El hombre era flaco y desgarbado, guapo al estilo clásico, de ojos hundidos y facciones delicadas.


  —Chris —dijo Rand.


  —Parece que la familia del señor Langley ha llegado.


  Él asintió rápidamente.


  —Acompáñalos dentro.


  Chris echó una ojeada en mi dirección, se tocó el ala del sombrero y se giró hacia la puerta.


  —No sabía que pudiera hablar —dijo May cuando la puerta de malla se cerró de un golpe—. Y, de hecho, te ha reconocido, Stef… Avisa a los medios de comunicación.


  Yo iba a decir algo, pero, de repente, May soltó un gritito entrecortado.


  —¿Qué?


  Ella me ignoró y se giró hacia Tate.


  —¿Acaba de decir que tu familia está aquí?


  —Sí. —Él sonrió abiertamente—. Estaba diciéndole a Rand que me encantaría que conociera a mi familia pronto, y él dijo que no había mejor momento que el presente, así que les llamé y les invité a que vinieran. ¿No es maravilloso?


  Parecía que ella iba a perder el conocimiento.


  Me aclaré la garganta.


  —¿Has conocido ya a su familia? —le pregunté a May.


  —No —apenas consiguió decir ella, poniéndose de un tono gris enfermizo.


  Intenté no sonreír mientras la guiaba hacia la biblioteca.


  —Respira rápido y poco profundo —le aconsejé, mostrándole cómo hacerlo—. Es gracioso, pensaba que a los sesenta estas cosas ya no pasaban.


  Me soltó un fuerte manotazo. Yo me eché a reír, y ella volvió a pegarme.


  La familia de Tate Langley era tan atractiva como él. Su hija Sophie era impresionante, su marido Eli encantador, su hija Amanda era fresca y perfecta, su hijo Tristan parecía un modelo de trajes de alguna revista, y su hija Candance, la belleza de la familia, echó una mirada a Rand Holloway y decidió qué era lo que quería por Navidad.


  Sus encantadores ojos color cobre recorrieron a Rand de pies a cabeza y comenzó a hablar efusivamente sobre el rancho.


  Arqueé una ceja en dirección a May.


  —Le gusta.


  —Para.


  —¿Qué?


  —Oh, por todos los santos —suspiró ella, acercándose a Tate cuando este la llamó, respirando aún con la técnica semi-Lamaze que yo le había enseñado.


  —¿Quién iba a decir que sería útil otra vez, eh?


  —Eres malo, Stefan Joss.


  Eso no era nuevo.


  Me dirigí rápidamente hacia la cocina para sacar parte de los restos de la cena de ensayo de Charlotte. Todavía había platos de carne a la barbacoa y cerdo, y me puse manos a la obra para preparar una ensalada. Solo necesitaba calentar las judías con tomate, y las ensaladas de patata y col que Rand había traído para almorzar también formaron parte de mi menú.


  Cuando la puerta se abrió de golpe, me sorprendió encontrar a Tristan allí.


  —Hola —le dije.


  —Hola. —Su sonrisa era enorme mientras cruzaba la cocina en mi dirección—. Soy Tristan.


  Estreché la mano que me tendió.


  —He oído cómo te presentaba tu padre.


  —¿Y tú eres?


  —Oh, lo siento, Stefan.


  —Stefan —repitió él, cubriendo mi mano con la suya—. Es un verdadero placer.


  Asentí al mismo tiempo que él soltaba mi mano.


  —¿Necesitas ayuda?


  —Eso sería fantástico.


  Era elocuente, divertido y gerente de marketing para una firma de relaciones públicas; teníamos mucho de qué hablar. Cuando su hermana Amanda asomó la cabeza y nos preguntó si podía echarnos una mano, él respondió que no antes de que yo pudiera decir que sí. Ella me dedicó una sonrisa superficial y se fue.


  —Espero que no se haya sentido de lado —le dije.


  —Amanda solo está siendo Amanda. Quiere ver si estoy haciendo algún progreso aquí.


  —¿Perdón?


  Me dirigió una extraña mirada.


  —Stefan, debes saber que… yo no he entrado aquí por accidente. Te he seguido.


  —Bueno, eso es muy halagador.


  Él se acercó a mí.


  —Eres, sin duda alguna, el hombre más hermoso que he visto en mucho tiempo, y sería un descuido por mi parte dejar escapar una oportunidad como esta.


  —¿Una oportunidad para qué?


  —Para pedirte salir.


  Yo sonreí lentamente.


  —Oh, de acuerdo, bueno, esa es una oferta muy tentadora y, normalmente, la aceptaría…


  —No digas que no —dijo él—. Tienes que comer. Deja que te lleve a cenar, conozco algunos sitios estupendos en Lubbock que…


  —Estoy seguro —le dije—, pero estoy saliendo con alguien en este momento.


  Se acercó más a mí y me agarró el culo con la mano.


  —Vas a estar estupendo en mi cama… No puedo esperar a verte entre mis sábanas.


  No era la cosa más cursi que había oído nunca, pero casi. Alguien, en algún momento, le había hecho la tremenda injusticia de decirle que era delicado. Era como la gente que hace una audición en American Idol porque sus “amigos” les dicen que saben cantar. Y acabas sentado en tu casa preguntándote: «¿Por qué?». Jamás intentaría humillar a nadie porque es de mal karma, pero había sido un día en el que casi me matan. No tenía control de mi energía emocional. Entre el gran cambio en mi vida causado por Rand y que casi me habían disparado, yo estaba un poco trastornado. Todo lo que pude hacer fue echar la cabeza hacia atrás y reírme. Debería haberle agradecido por el desahogo, porque reírme era definitivamente mejor que la otra alternativa.


  —¿Qué demonios es tan…?


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Rand al entrar en la sala junto a Candance—. ¿Qué hacéis?


  —Estoy cocinando —dije sin aliento, secándome los ojos con el dorso de la mano; las lágrimas me enturbiaban la vista—. Y Tristan me está entreteniendo. Es muy divertido.


  —¿Lo es? —dijo Rand con el ceño fruncido, acercándose a mí para acariciarme la nuca con la mano—. Bien, es muy amable por su parte… entretener al servicio.


  Le sonreí mientras él enredaba la mano en mi pelo.


  —¿El servicio?


  —Sí —rio él entre dientes dándome una palmada en el culo antes de salir de la habitación. Me dejó con Candance mirándome fijamente con ojos desorbitados y un Tristan boquiabierto junto a ella.


  —Lo siento, es un poco imbécil.


  —¿Rand es gay? —dijo Candance señalándolo.


  No tuve tiempo para contestarle cuando la puerta se abrió de nuevo de golpe y el hombre en cuestión apareció otra vez. Me agarró impetuosamente por detrás y me rodeó fuertemente la cintura con sus brazos. Me reí como un loco cuando se apretó contra mi espalda y comenzó a frotar su barbilla contra mi hombro.


  —Hueles tan bien —dijo bruscamente, presionando su cara contra mi cuello, acariciándome con la nariz y deslizando sus manos bajo mi camisa para aferrarse a mi piel desnuda.


  Era difícil concentrarme teniéndolo tan cerca. Tenía esa sensación casi de náuseas en el estómago.


  —¿Rand? —Oí que Candance decía su nombre.


  Mi cabeza se inclinó hacia atrás sobre sus hombros cuando mis vaqueros se apretaron incómodamente. Su efecto sobre mí fue instantáneo. Me puso a cien.


  —Hola —dijo Rand alegremente mientras me presionaba el estómago con la mano—. Él es mío, ¿te lo ha dicho?


  Logré recuperarme lo suficiente para levantar la mirada e intenté sonreír cuando Rand presionó su ingle contra mi trasero. El movimiento me envió una descarga eléctrica por todo el cuerpo. Me di cuenta entonces de que deberíamos habernos quedado en la cama todo el día. Esto, lo que fuera que había entre nosotros, era aún demasiado nuevo para ser capaces de hacer vida social. Necesitábamos estar solos porque yo tenía una sobrecarga de emociones.


  —¿Es este tu novio? —preguntó Tristan, echándome una mirada.


  —Sí. —Sonreí tranquilamente, disfrutando de la sensación de su mano sobre mí—. Es nuevo.


  —No tenía ni idea… ¿Lo sabe papá?


  —Claro —dije alegremente.


  —Sí, lo sabe —rio Rand, besándome en la oreja antes de dejarme ir—. Todos saben que este hombre me pertenece —dijo para terminar, antes de salir de la cocina.


  —Oh, Dios mío —dejó escapar Candance—. Me siento tan estúpida.


  —No deberías —le dije—. Está muy bueno; si fuera tú, querría algo de eso para mí.


  Ella sonrió ampliamente y me tomó de la mano.


  —Eres encantador, y ahora que sé que no tengo posibilidades con tu novio, ¿puedo ayudarte?


  —Eso sería genial —le dije con una sonrisa.


  Ambos miramos a Tristan, que salió de la habitación sin decir nada.


  —Bueno —le dije burlonamente—, háblame de ti.


  Me divertí más hablando con Candance que con su hermano. Preparamos la comida en plan bufé y, cuando les llamamos para cenar, todos estuvieron muy agradecidos. Saqué unos platos para Chris y Paul, que habían relevado a Everett y Dustin, y les dije que llamaran a la barraca para ver si alguien más quería comer. Cuando volví a la cocina, Rand apareció a mi lado. Cuando me giré para mirarle, me di cuenta por centésima vez de lo hermosos que eran sus ojos.


  —¿Qué? —me preguntó tras un minuto de silencio.


  —Nada —dije con una sonrisa—. Creo que necesito volver a la cama.


  —De acuerdo. —Sonrió a pesar de que sus ojos estaban nublados.


  —¿Qué ocurre?


  De repente pareció como si quisiera estar en cualquier lugar excepto conmigo.


  —¿Rand?


  Dejó escapar un profundo suspiro.


  —Esto no va a funcionar.


  —¿Qué no va a funcionar?


  —Esto. No puedo jugando a esto porque lo deseo de verdad.


  Sin aviso, la elección recaía sobre mí.


  Él respiró profundamente y se dejó llevar:


  —Lo haces de tal modo que estar aquí sin ti será malo para mí. No puedo soportarlo; no puedo sentirme así en mi propia casa. Jenny no podía hacer eso, hacerme odiar el rancho, porque yo nunca sentí que ella perteneciera a este lugar. Cada día después de que nos casáramos, ella no podía soportar estar en esta cocina o hablando con los hombres, ni si quiera cabalgando a mi lado… Quería huir de este lugar y, en lugar de eso, acabó casándose con su carcelero.


  Realmente había soltado todo lo que yo pensaba que no me había contado.


  —Jenny odiaba que estuviéramos juntos porque no quería tener nada que ver conmigo. Necesitaba que todo fuera malo para tener una razón por la que irse. No quería disfrutar en la cama conmigo porque nunca quiso quedarse. Odiaba la vida en el rancho, pero su familia y amigos pensaron que lo llevaba en la sangre. Me di cuenta de eso después de casarnos, supe que quería marcharse, así que se lo puse fácil y dejé que me culpara.


  Sin lugar a dudas, Rand Holloway era un buen hombre.


  —Pero ahora veo cómo se supone que debía ser.


  Me tragué las emociones que crecían en mi interior al darme cuenta, de repente, de que, sin aviso, estaba en plena decisión de comenzar una vida o terminarla.


  —Tú, Stef… haces que ame mi casa aún más —susurró con un hilo de voz—, porque, lo creas o no… te encanta estar aquí.


  Solo pude mirarlo fijamente.


  —Eres tan hermoso, Stef… y frío y duro y salvajemente independiente… Da miedo que pongas tanto cuidado en no necesitar a nadie.


  Tenía razón: tenía mucho cuidado con mi corazón.


  —Pero esta mañana, cuando abriste los ojos y me miraste, justo un segundo antes de acordarte de que deberías estar en guardia conmigo… pude ver confianza… Jesús, Stef. Tus ojos eran tan tiernos, y la forma en que me mirabas, la misma forma en la que lo haces siempre, como si yo fuera un regalo… ¿Cómo podría no querer esto? ¿Cómo podría no querer que te quedes aquí conmigo?


  Iba a matarme.


  —Te quiero, Stef —dejó escapar—, y eso me está matando.


  No tenía ni idea de qué hacer.


  —Solo he necesitado un día con tu olor en mis sábanas, un día con tu pelo en mi cara, solo un día besándome el labio inferior cuando no quieres que el beso se acabe… Y no quiero vivir sin eso.


  —Rand…


  —Es que… Adoro tocar tu piel. Adoro poder ser brusco contigo en la cama y lo cariñoso que eres tú conmigo, y adoro sentirte cuando…


  —De acuerdo —le corté, sin apenas poder respirar.


  —¿Qué? Sabes que estás hecho para mí.


  Él tenía razón: juntos, en la cama, éramos increíbles.


  —Así que necesito que te quedes. ¿Te quedarás?


  Lo que teníamos había comenzado hacía tan solo un minuto, y no tenía ni idea de si era real o un deseo irrepetible, loco y confuso.


  —Sé que dije que me conformaría si volvías en una semana, pero no creo que pueda. —Su voz se quebró, lo abandonó.


  Me di la vuelta para mirarlo y él me puso las manos sobre los hombros.


  —Piénsalo bien —dijo, antes de inclinarse y besarme en la frente.


  Unos segundos más tarde, observé cómo salía por la puerta.


   


   


  SI PENSABA en Rand iba a perder la cabeza, así que me fui arriba a revisar mis emails y ver si alguien me había contestado con respecto a Knox. No había nada. Cuando sonó mi teléfono, contesté sin mirar.


  —¿Stef?


  —Joder —solté. Era increíble que mi jefe estuviera al teléfono—. ¿Dónde demonios estás?


  —Necesito verte, hablar contigo. Estoy en apuros.


  —¿En apuros por qué?


  —Prefiero no decirlo por teléfono.


  —Lo siento, ¿es esto una party line? ¿Te preocupa que tu teléfono esté intervenido o…?


  —No, es que…


  —Mira, despídeme, porque esto son sandeces. Donna dijo que no ha sabido nada de ti en una semana.


  —¿Has hablado con Donna?


  —Bueno, sí. Quiero decir, si no puedo contactar con mi jefe, ¡necesito llamar al jefe de mi jefe para intentar obtener algunas respuestas! ¿Qué cojones está pasando?


  Tardó tanto en contestar que estuve tentado de comprobar si seguía al otro lado del teléfono.


  —Estoy en problemas.


  —Sí, me lo imagino, porque en cuatro años que llevo trabajando para ti, esta es la primera vez que no he podido contactar contigo.


  —Mierda.


  Cambié de táctica:


  —Por favor, dime qué es lo que está pasando.


  Él se aclaró la garganta.


  —Solo ven a verme.


  —Estupendo. ¿Dónde estás?


  Me explicó en qué motel estaba, su necesidad de hablar conmigo y que, si no lo hacía, iba a perder la cabeza por completo. La voz cansada y rota con la que me habló, normalmente tan llena de confianza y convicción absoluta, me asustó de veras.


  —Está bien —le calmé, busqué una sudadera, me la puse y cerré la cremallera. Todo parecía tardar una eternidad. Me sentí como si me estuviera moviendo bajo el agua—. Todo se va a arreglar. Lo que sea que está sucediendo, lo solucionaremos, ¿de acuerdo?


  Él respiró profundamente.


  —De acuerdo.


  —En seguida estoy allí.


  Sabía que Rand no entendería que fuera a ver a mi jefe, así que le dejé una breve nota y salí por la puerta de atrás, por el lateral de la casa. Como todo el mundo estaba comiendo y hablando, no había nadie en el porche. Entré en mi coche de alquiler, lo puse en punto muerto, y lo hice rodar una cuarta parte del camino por el largo paseo. Cuando estuve seguro de hallarme lo suficientemente lejos de la casa para que no me pudieran seguir, arranqué el coche pero dejé las luces apagadas. Conduje hacia la carretera con la luz de la luna y, casi al segundo de salir de la propiedad de Rand, mi teléfono sonó.


  —¿Por qué no puedo oír tu teléfono sonando desde ninguna parte de la casa? —me preguntó Rand con voz fría y dura.


  —Mi jefe me llamó y necesita verme.


  —Estupendo, vuelve a buscarme.


  —Esa no es una buena idea.


  —Yo creo que sí.


  —Necesito verle a solas, Rand.


  —No me puedo creer que te hayas escabullido del rancho y, peor aún…


  —Yo tampoco puedo creer que lo haya hecho —dije, dándome cuenta de repente de lo que había hecho—. Diablos, ¿desde cuándo y en qué ámbito de la imaginación me das miedo?


  —Stef…


  —¡Joder! —Contuve la respiración—. De verdad que me preocupa lo que pienses de mí… No quería que te enfadaras conmigo.


  —Stef…


  —Mierda… Creo que te quiero.


  La tos fue instantánea y sonora.


  —¿Que tú qué?


  —Me has oído… Maldita sea, ¿cuándo ha pasado?


  Él aún seguía tosiendo, cada vez sonaba más y más como si se estuviera ahogando.


  —Stef… háblame.


  —Esto es una mierda, me niego a hacerlo a través del teléfono, es escurrir el bulto porque es más fácil, ya que no tengo que mirarte. Quiero decírtelo a la cara.


  —¿Decirme qué?


  —Que te quiero, imbécil, ¿es qué no me has escuchado?


  La risa fue cálida y me hizo respirar con dificultad.


  —Jesús, Stef, no pareces feliz ni nada.


  Decir las palabras en voz alta me ayudó a encajar las cosas. Fue como si hubiera soltado toda la carga de mi corazón.


  —No quiero dejar mi vida, Rand, quiero seguir siendo yo mismo.


  —Nadie dice que tengas que dejar de ser tú. ¿Por qué querría yo eso?


  —No trabajaré en el rancho.


  —De acuerdo.


  —Hablo en serio.


  —Vale.


  —Vale.


  —De acuerdo, entonces. Dime dónde te vas a encontrar con tu jefe —me ordenó él.


  Y así lo hice.


   


   


  ESTABA MÁS lejos de lo que recordaba cuando conduje con Rand anteriormente ese mismo día, pero probablemente fuera porque el hombre me había distraído. Había estado más interesado en meterme en sus pantalones que en el camino.


  El motel era pequeño, con habitaciones que se podían alquilar por horas, y eso me resultó extraño, ya que mi jefe siempre se hospedaba en hoteles de cinco estrellas. ¿Qué narices estaba pasando? La persona que abrió la puerta cuando llamé no se parecía en absoluto al hombre que conocía. Era como si estuviera disfrazado, cubierto con una barba de varios días y con vaqueros y camisa de franela. Me quedé totalmente anonadado.


  —¿Qué demonios? —le pregunté cuando tiró de mí para meterme en la habitación, empujándome hacia un lado para poder cerrar la puerta. Cuando me giré para mirarle a la cara, vi la pistola—. En serio, Knox, ¿qué cojones?


  Sonrió de repente y me recordó por fin a quién estaba mirando.


  —¿Recuerdas cómo siempre te he dicho que eres tan leal que pararías una bala por mí?


  De repente, me quedé helado.


  —Bueno, hoy los dos vamos a probar mi teoría —dijo él, mirándome sin verme al mismo tiempo que oía algo detrás de mí. Después, todo se puso negro.


  Capítulo 10


  [image: img12.png]


   


  ODIO EL olor a gasolina. A algunas personas les gusta, pero yo nunca he sido un fan. Cuando traté de levantar la mano para taparme la nariz, descubrí que no me podía mover en absoluto. Abrí los ojos y me di cuenta de que un hombre dos veces más grande que yo me sujetaba contra el suelo. Unos ojos completamente abiertos sin vida me hicieron gritar, y empujé para quitármelo de encima y me coloqué contra la pared.


  —¿Asustado?


  Al levantar la mirada, vi a mi jefe con una lata de gasolina vacía en una mano y la misma pistola que tenía antes en la otra.


  —Ese es Cole Gypsum, por si te interesa. Era mi compañero en esta pequeña aventura. Le habría culpado a él si no fuera por ti, pero me di cuenta que no habría tenido sentido para la gente y habrían buscado la lógica. Habrían encontrado una conexión conmigo. Pero contigo aquí, la conexión está hecha, así que… no necesito excavar.


  Sus pupilas estaban enormes, dilatadas, no parecía estar bien. Era como si el hombre que yo conocía se hubiera marchado, dejando una concha andante y parlante en su lugar.


  —¿Qué has hecho?


  —Necesitaba el dinero.


  —¿Qué dinero?


  —¿Siempre has sido tan estúpido? Nunca pensé que lo fueras.


  Miré alrededor atando cabos y vi dónde me encontraba: en el salón de la señora Freeman.


  —Oh, mierda, Knox.


  —Tenía mucho sentido. Quiero decir, estas personas son la sal de la tierra, ¿no? Cada película de vaqueros que he visto… Ellos jamás venderían un rancho a los urbanitas. Nosotros somos los tipos malos, ellos los buenos; así que para nada venderían.


  —Pero lo hicieron; al menos algunos lo hicieron.


  —Sí —dijo dejando escapar el aire—. Todos decidieron vender.


  —Excepto la señora Freeman.


  Me sonrió.


  —Ella era la única que se resistía. Era mi ángel… Mientras no vendiera, nadie necesitaría el dinero, y si nadie lo necesitaba…


  —Nadie se daría cuenta de que ya no existía.


  —Exacto.


  Era toda una revelación. Mi jefe había robado el dinero destinado a pagar a la gente que había decidido vender los ranchos. Knox Bishop había desfalcado alrededor de cinco millones de su compañía, mi compañía, y nadie sabía nada.


  —¿Cómo lo hiciste?


  —Es solo cuestión de mover fondos de un sitio a otro hasta que la gente pierda la pista.


  —Lo encontrarán, Knox.


  —Nadie lo está buscando, Stef. No hay motivo para ello. Nadie va a vender los ranchos.


  —Pero cuando se enteren en Armor South de la muerte de la señora Freeman, querrán su dinero de vuelta.


  —Sí. Y aquí es donde tú y mi compañero entráis en juego.


  Mierda.


  —¿Cuándo lo robaste?


  —Hace un año, cuando empezamos esta empresa. El dinero estaba ahí, el excedente que nos había dado Armor South, y nadie lo vigilaba.


  —Alguien lo hacía.


  —Sí, yo —dijo alegremente—. Era mi proyecto. Se suponía que tenía que convencer a los clientes para que vendieran y pagarles para que Armor South pudiera construir su centro Green Light.


  —¿Qué hiciste con todo ese dinero?


  Se lo estaba tomando con calma ahora.


  —Tengo deudas y gastos, y una vida de la que no tienes ni idea, Stef. Simplemente, tú… no tienes ni idea.


  Había un deje melancólico en su voz.


  —¿Por qué matar a la señora Freeman?


  —Tenía que hacerlo —dijo encogiéndose de hombros—. Tú mismo me dijiste por teléfono anoche, o la noche anterior, que iba a vender. Es precisamente por lo que te envié. Sabía que si vendía a alguien, sería a ti. La probé y tenía razón. Todo el mundo te quiere, Stef, sabía que no podría resistirse a ti.


  —Pero…


  —O quizá podía. —Me sonrió con suficiencia—. Ese era el propósito, ¿verdad? Ella podía resistirse y yo estaría a salvo, o ella podía ceder y yo vendría aquí y os mataría a ambos, haciendo parecer que tú fuiste el que malversó el dinero y mataste a la pobre señora Freeman para salvar tu propio culo.


  Era terrorífico, el poder del dinero. Conocía a Knox Bishop desde hacía cuatro años, desde que empecé en Chaney Putnam, y jamás vi ni siquiera un atisbo de la maldad que se escondía bajo la superficie. Este hombre había sido un amigo para mí, habíamos vivido incontables noches de lluvias de ideas juntos y, cuando él tuvo el accidente de esquí, lo visité prácticamente cada día. Teníamos tantos recuerdos juntos que, a veces, una simple mirada entre los dos podía provocar que riéramos durante horas. Lo iba a echar de menos.


  —¿Stef?


  Señalé la pistola que tenía en la mano con la cabeza.


  —¿Así que, simplemente, vas a dispararme?


  —Sí —dijo él al mismo tiempo que vi el encendedor de gas—. Y después le prenderé fuego a esta casa contigo y Cole dentro.


  Me eché a temblar violentamente.


  —Que conste, Stef, que nunca quise hacerte daño. Recé para que la señora Freeman no vendiera, y que sepas que… Cole mató a la señora Freeman, no yo.


  ¿Qué se suponía que tenía que decir?


  —Él es también quien trató de sacarte de la carretera.


  —¿Por qué mataste a Cole? —dije para entretenerlo, viendo cómo jugaba con el encendedor, abriéndolo y cerrándolo una y otra vez.


  —Porque quería más de lo que habíamos acordado en un principio —dijo él enérgicamente—. Jugaba mucho.


  Miré al hombre que se acercaba a mí cada vez más.


  —¿Por qué no huyes y desapareces simplemente, Knox? Quiero decir, todo el dinero que te llevaste… Puedes vivir de él el resto de tu vida, ¿no?


  —Ya te lo he dicho —dijo tristemente—. Ha desaparecido.


  —No puede haber desaparecido todo.


  —Ha desaparecido bastante. Necesito mi trabajo y, sin ti, puedo empezar de nuevo, de manera limpia, como si nada de esto hubiera sucedido.


  Me levanté despacio, con cuidado.


  —No creo que quieras herirme de verdad.


  —No, no quiero —dijo con rotundidad, apuntándome con la pistola—. Pero no tengo a nadie más. Cole está muerto, y tiene que parecer que los dos estabais metidos en esto.


  Me quedé observando, sintiéndome como si estuviera metido bajo el agua, mientras él encendía el mechero y lo lanzaba con indiferencia hacia la esquina. En un instante, un lado del salón se prendió en llamas. El fuego se extendió a las cortinas, a las estanterías y a la preciosa mecedora antigua. Me entristeció pensar en la casa de la señora Freeman reducida a cenizas, toda su vida, sus fotografías, los álbumes de fotos de sus hijos de bebés, recetas, notas… Todo iba a ser cenizas, y a sus hijos no les quedaría nada más que sus recuerdos.


  —No te preocupes—dijo él avanzando hacia mí—. No voy a culparte a ti. Cole será el que te presionó. Tengo una gran historia sobre cómo los dos estabais enamorados, pero en realidad él te usó, y entonces tú terminaste matándolo y después te suicidaste. Incluso he escrito una nota.


  —Nadie que me conozca de verdad va a creerte.


  Yo era muchas cosas, pero trágico no era una de ellas.


  —Es romántico, de una forma enfermiza y retorcida —dijo, encogiéndose de hombros—. Lo creerán.


  No lo pensé, simplemente eché a correr hacia el arco de entrada. No iba a quedarme allí y dejar que me dispararan. ¿Qué tenía eso de sensato? Corrí hacia la cocina, doblé la esquina rápidamente, sujetándome al marco de la puerta para no caerme. Cuando me volví, tenía enfrente dos puertas. La primera estaba cerrada, así que lo intenté con la segunda, que llevaba a la segunda planta.


  —¡Stef!


  Hubo un disparo, y un trozo de la puerta desapareció. En mi cuerpo, el agujero habría sido más grande. Corrí por las escaleras y lo oí gritar detrás de mí:


  —¡No quiero hacerte daño!


  No, solo quería matarme. Obviamente, con el comienzo de la psicosis, la lógica del hombre había salido volando por la ventana.


  Corrí por el pasillo del segundo piso, oyendo disparos detrás de mí, y me metí en la primera habitación. No había nada a mano para golpearle. Parecía una habitación de invitados, decorada con capullos de rosa. Fue totalmente surrealista que estuviera corriendo para salvar mi vida y encontrarme de pie en una habitación que parecía pertenecer a una niña de nueve años.


  —¡Stefan!


  Me dirigí a la ventana corriendo para mirar cómo de alta sería la caída si saltase, y pude ver las luces azules. Levanté la cabeza rápidamente y vi los cuatro coches del sheriff y la enorme e imponente camioneta de Rand. Dos hombres lo sujetaban para evitar que entrara corriendo en la casa. Golpeé el cristal, y él levantó la cabeza y comenzó a gritar. No podía oírlo, pero pude ver la rabia y la fuerza incluso desde la distancia.


  —¡Stef!


  La caída desde el segundo piso era directa. Si no me mataba, me haría mucho daño. Salí corriendo de la habitación. Otro disparo, y sentí como si mi hombro estuviera ardiendo junto con el resto de la casa. Seguí corriendo incluso con el dolor palpitante que me hacía sentir como si se me hubiera caído el hombro, y me precipité en otra habitación. Esta tenía otra puerta y, cuando la atravesé, descubrí que los baños estaban conectados como en las residencias de estudiantes. Cuando me asomé al pasillo desde el segundo dormitorio, vi a Knox meterse en el primero. Ninguno de los dos conocíamos la casa, y eso estaba funcionando en mi beneficio. Bajé las escaleras a la primera planta, oyendo cómo corría por todas partes gritando mi nombre.


  Fue como meterse en una sauna. Había humo por todas partes, y deseé que la casa de la señora Freeman estuviera distribuida como la casa de Rand. Jamás volveré a dar por hecho que hay una puerta trasera que conduce al porche desde la cocina. Pero tenía que haber una segunda salida, solo tenía que encontrarla. La puerta principal, envuelta en llamas, no era una opción.


  —¡Stef! —lo oí gritar, al igual que sus pisadas en las escaleras.


  No había salida. Todo pesaba demasiado para agarrarlo y lanzarlo contra la única posibilidad que tenía: la gigantesca ventana panorámica.


  —¡Stef!


  Me volví, agarrándome el hombro; la sangre corría por mis dedos.


  —Tú tampoco puedes salir ahora, Knox.


  —¡Lo haré, Stef! ¡Mírame! —me chilló, levantando el arma.


  Esperé el impacto. Hiciera lo que hiciera, me tenía.


  Gritó al salir un chorro de sangre disparada de su hombro, su brazo y su clavícula. Me giré hacia la ventana a tiempo de ver al sheriff Colter haciéndome señas para que me apartara. Las sillas donde la señora Freeman y yo nos habíamos sentado salieron volando por la ventana, rompiendo el cristal en pedazos con una lluvia de vidrio.


  El tercer ayudante me sacó por el enorme agujero donde anteriormente había estado la ventana. Tiró de mí hacia fuera mientras los demás iban a por Knox. Me dieron la vuelta y tiraron de mí con fuerza y me encontré contra un muro de músculo sólido. Al levantar la mirada, vi que aquellos esos ojos azules normalmente brillantes estaban casi negros.


  —Solo quería protegerte, Rand.


  Él asintió y dejó que me desplomara contra él antes de inclinarse rápidamente y deslizar un brazo por debajo de mis rodillas para levantarme. Me alejó de la casa y me llevó hacia su coche.


  —Me ha disparado.


  —Lo sé, lo he oído.


  —¿Por qué estás enfadado? —le pregunté, levantando el brazo para sujetarle por la mandíbula.


  —Ah, no sé, el hombre al que amo por fin me dice que me quiere y entonces va y deja que le disparen.


  Era adorable.


  —¿Qué quieres que diga?


  —¿Qué quiero que digas? ¿Me estás preguntando qué cojones quiero que digas?


  En realidad, esa pregunta había sido más bien retórica.


  —¡Maldita sea, Stefan! —gritó, estrechándome tan fuerte que pegué un gritito muy poco masculino—. ¿Qué tal un «lo siento mucho, Rand, por quitarte diez malditos años de vida»?


  Levanté la cabeza y lo besé bajo la mandíbula.


  —Toda esa mierda sobre no trabajar en el rancho, sabes que eso está totalmente descartado, ¿no? —murmuró enfadado—. ¡Tendrás suerte si consigues salir del rancho para hacer tus malditas compras navideñas!


  Esa bravuconada fue de alguna manera tierna, ya que era obvio que había estado preocupado y muerto de miedo; lo notaba en su voz, en la manera en que me sujetaba, en la manera en que frotaba la barbilla contra mi pelo. Quería oírlo poner el grito en el cielo, pero, de repente, estaba más cansado de lo que jamás había estado en toda mi vida. No pude mantener los ojos abiertos, ni siquiera cuando Rand me advirtió que debía hacerlo.


  Capítulo 11
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  TODO FUE distinto a como pensé que sería. Los efectos colaterales del crimen de Knox hicieron añicos Chaney Putnam. Al parecer, hubo más escándalo del que tuve conocimiento, el FBI llegó y se llevó gente y archivos. Tan pronto como pude viajar, tuve que volver a Chicago para ayudar a poner las cosas en orden para que se pudiera cerrar la oficina. No había tiempo para volver al rancho y pasar algún tiempo con Rand. Simplemente, pasé de estar dos días en el hospital a tener que irme al aeropuerto. Pude haberme negado a ir, pero la compañía se había portado bien conmigo y sentí que necesitaba hacer todo lo posible. Rand no lo entendió.


  —Tienes que quedarte —dijo él en mi última noche de hospital.


  —Tengo que ir a ayudar, Rand —dije, tosiendo aún debido a la inhalación de humo. Mis pulmones se estaban recuperando, pero era un proceso lento.


  —Tienes que quedarte aquí conmigo.


  Nos enzarzamos en una gran discusión pero, al final, fue él el que perdió. Estaba más molesto de lo que yo consideraba lógico.


  —Voy a volver. Te dije que lo haría. ¿Qué más quieres?


  —Te quiero ahora.


  —Ya me tienes.


  —Pero te vas.


  —Durante dos semanas como máximo.


  —No te creo —dijo rotundamente—. Volverás allí, te ofrecerán puestos de trabajo interesantes y no volverás. Te dejas engañar fácilmente por humo y espejismos.


  —Bien, es bonito saber que piensas tan bien de mí.


  Me tocó la cara con las manos.


  —No hay nadie de quien piense mejor. Quédate.


  —Te he dicho que te quiero, y solo le he dicho algo así a mi propia madre, a Charlotte y a tu madre; jamás a un hombre. Deberías aceptarlo como el regalo que es.


  —Stef…


  —¿Quieres ser mi hogar?


  —Es todo lo que quiero.


  —Bien, entonces, no veo el problema.


  La madre de Rand y su tío Tyler vinieron a visitarme en ese momento, por lo que interrumpieron a Rand cuando se disponía a hablar. Ambos estaban muy preocupados, así que les hice prometerme que no llamarían a Charlotte en su luna de miel para contárselo. Me costó convencerlos, ya que temían su reacción cuando se enterara de lo que había pasado, pero, al final, mi encanto prevaleció.


  Decir adiós a Rand en el aeropuerto fue más duro de lo que yo había pensado. Era curioso, pero ahora que sabía con quién quería pasar el resto de mi vida, estaba listo para continuar con ella. De vuelta en Chicago y en el trabajo, me venían flashes de Rand a la cabeza. Pensaba en él de pie bajo la brisa, con el viento moviendo su pelo, o mirándome con sus apasionados ojos o sintiendo de nuevo sus manos sobre mi piel. Me pregunté cómo podía pensar siquiera que no volvería a casa.


  —¿Stef?


  Al levantar la mirada, vi a mi ayudante, Christina Wu, de pie en la puerta, observándome extrañada.


  —¿Sí?


  —¿Estás bien? Pareces raro.


  ¿Qué podía decirle? ¿Que echaba de menos a mi novio?


  —Siempre parezco raro.


  Me dedicó una sonrisa de satisfacción.


  —Es verdad, está bien que lo admitas. Es el primer paso para obtener ayuda.


  —Eres muy graciosa.


  —Lo sé.


  Crucé la habitación para acercarme a ella y la abracé con fuerza.


  —¿Qué vas a hacer ahora? ¿Dónde vas a ir?


  Frunció el ceño.


  —Stef, fuiste tú el que me consiguió el puesto para trabajar con tu amigo Dave Barron. Empiezo el lunes.


  David Barron había sido más que un amigo. Había dormido con él, y solo con él, durante seis meses antes de que decidiera que quería estar conmigo y yo desapareciera. Me sentí raro al llamarle, y más aún cuando él pensó, obviamente, que el motivo de la llamada era romántico y no de negocios. Era estupendo que quisiera contratar a mi ayudante, ya que necesitaba una buena. Le di una magnífica.


  —Lo siento —le dije, soltándola—. Y siento lo de… Sé que no te gusta que te toquen demasiado.


  —Suena como si fuese un caso perdido, ¿por qué no podrías? Simplemente no me gusta que me toquen personas que no son familiares o amigos. No rechazo todo contacto humano.


  —Perdón.


  —Y además —dijo ella, sorprendiéndome al abrazarme—, tú eres la excepción a la regla, señor Joss. Estoy loca por ti, todo el mundo lo está.


  —Knox solía decir eso.


  Ella asintió.


  —Bueno, Knox tendrá un montón de tiempo para pensar en ello mientras cumple condena por doble homicidio y fraude. ¿O es robo? ¿Qué es lo que es?


  —No tengo ni idea —suspiré—. Me pregunto cuánto tiempo va a estar dentro.


  —Mi suposición es que por una larga temporada —dijo ella—. Pero no te preocupes por eso. Él se ha ido, no puede hacerte daño, y todos saben lo que trató de hacerte. Si siguiéramos teniendo una compañía, podrías hacer lo que quisieras.


  —Es extraño que cerremos.


  —Yo solo estoy agradecida de haber trabajado para ti, uno de los tipos buenos, y no para uno de los malos. Algunos ayudantes han tenido que testificar contra sus jefes y soportar mucho, proporcionar fechas y horas de reuniones y todo este tipo de cosas.


  —Tienes suerte de que sea uno de los buenos —bromeé—. Porque tratar de recordar lo que hago a diario sería una tortura.


  —Sí, señor disperso, lo sería.


  Era estupendo que algunas cosas en mi vida no hubieran cambiado.


   


   


  ME DI cuenta de que el tiempo había volado a la tercera semana de mi estancia en Chicago. Rand tenía razón, las ofertas de trabajo se sucedieron una detrás de otra, pero como yo me sentía inconexo y no era yo mismo, me costó incluso devolver las llamadas y declinar las ofertas con educación. Así que, en su lugar, envié emails.


  Mis conversaciones con Rand eran cortas y a veces bruscas. Había pasado rápidamente de ser comprensivo al silencio más absoluto. Cuando dejó de contestar al teléfono, llamé a May para informarme. Me contó que se había ido de viaje para contratar hombres para los pastizales de invierno y que no volvería hasta, al menos, dentro de dos semanas. Antes de colgar, me preguntó por qué no le devolvía las llamadas a Charlotte.


  —Es que no estoy listo para contarle todo y explicarle lo de Rand.


  —Bueno, más vale que estés listo antes de tener a una chica muy dolida y enfadada contigo.


  —Sí, señora —dije solemnemente y colgué el teléfono después de decirle que yo también la quería.


  ¿Cómo iba a explicarle a Charlotte que estuviera locamente enamorado de su hermano? Se había perdido el principio, ¿y ahora se suponía que yo tenía que ponerla al día? Solo pensar en ello era sobrecogedor. Se pondría furiosa por haberle ocultado cosas incluso en mitad de la locura de la boda. Esa misma noche, camino a casa de vuelta del trabajo, me di cuenta de que, por primera vez en mucho tiempo, no había tenido a mi mejor amiga para acudir a ella. Normalmente, Charlotte era mi piedra de toque, pero, tal como estaban las cosas, no podía recurrir a ella. Cuando sonó mi teléfono, ni siquiera comprobé el identificador de llamadas, simplemente contesté.


  —¿Has perdido la cabeza? ¿Por qué no contestas mis llamadas?

  —me gritó ella.


  —Lo siento. —Ella gruñó—. De verdad.


  —Oooh, ¡debería darte de bofetadas!


  —Ven a verme y podrás hacerlo.


  —De acuerdo, ¡puf!, ¡aquí estoy!


  Al mirar calle arriba, hacia mi edificio de arenisca, la vi saludando desde los escalones. Corrí a toda prisa por la acera y subí la escalera de entrada hacia ella, que me esperaba con los brazos abiertos. La abracé con fuerza y ella soltó una risita.


  —Si Mahoma no bebe de la fuente… Espera —se interrumpió—, eso no es correcto, ¿cómo era?


  Yo me limité a reírme sobre su hombro cuando ella se aferró a mí. Cuando finalmente dio un paso atrás, su cara frente a la mía, pude ver cómo su ceja se arqueaba lentamente.


  —Mierda.


  Ella gruñó.


  —No tenía ni idea, Char —le dije—. Quiero decir que, en un minuto, pasé de pensar que me odiaba a saber que nunca lo había hecho. Es surrealista, ¿sabes?


  —Sí, eso es estupendo, pero primero quiero saber lo de tu jefe.


  —¿De verdad?


  —Bueno, sí —dijo ella como si fuera comprensible—. Oí que hubo disparos.


  —Eres como una mirona en la carretera.


  —Sí, ¿y?


  Emití un sonido gutural e hice una mueca. ¿Quién puede resistirse a la cara tristona y a los ojos de Bambi?


  —Y entonces, ¿qué? —me presionó ella para que le diera más detalles, aún atenta incluso después de una hora desde que empezara a narrarle mi experiencia con Knox y el fuego.


  Hablamos y comimos, hablamos y tomamos el postre, hablamos y salimos a tomar un segundo postre, y todo el tiempo ella tuvo cuidado de ir de puntillas ante cualquier referencia a su hermano. Me habló de su luna de miel y de cómo se había quedado encerrada en el baño del hotel durante tres horas cuando el pomo de la puerta se rompió. Estalló en maliciosas carcajadas al contarme cómo Ben se las había apañado para que le picaran tres medusas en un día y lo harta que estaba de tener sexo. Ahora solo quería jugar a videojuegos.


  Finalmente, mientras íbamos paseando hacia mi apartamento a las dos de la mañana, cuando me vi incapaz de intercambiar más bromas con ella ni un segundo más, la agarré y la miré a la cara.


  —Dios, ¿qué? —rio ella.


  —Jesús, Char, ¿es que no quieres saber lo de Rand?


  —Ay, cielo, ya lo sé todo sobre Rand.


  —¿Lo sabes?


  —Por supuesto que lo sé.


  —Pero, ¿cómo? ¿Has hablado con él?


  —No necesito hablar con él para saber qué está pasando —dijo ella con una gran sonrisa.


  —¿No?


  —No, querido, no lo necesito. Sabía que iba a pasar tarde o temprano. Solo era cuestión de tiempo. —Ella suspiró profundamente y me puso las manos en la cara—. Sabía que algún día Rand tendría un par y te diría lo que sentía. Solo esperaba que fuese el momento oportuno, que los dos estuvierais en el mismo sitio y al mismo tiempo.


  Me quedé totalmente pasmado.


  —Cierra la boca, Stefan. Pareces un pez.


  La cerré rápidamente.


  —Por favor, jamás había visto tanta tensión sexual entre dos personas en mi vida. Podías cortarla con un cuchillo —me aseguró—. Quiero decir que Rand siempre te miraba como si quisiera comerte y matarte al mismo tiempo. ¿Y la manera en la que tú siempre encontrabas una excusa para pelearte con él? Vamos, ¿qué crees, que soy estúpida?


  —Yo… pensaba que me odiaba.


  Ella soltó una carcajada maliciosa.


  —Oh, mi pobre niño tonto, ¿te caíste de cabeza cuando eras pequeño?


  —¡Charlotte!


  Ella estalló en carcajadas.


  —¡Char!


  —¡Stefan Joss, mi hermano está completa y locamente enamorado de ti! Lo ha estado desde que tenía veintiún años y entró en esa habitación y vio al chico de dieciocho años más hermoso que había visto jamás.


  —Yo…


  —Él tiene treinta y uno ahora, y tú sigues siendo la cosa más bonita que ha visto. Pero tienes suerte, ¿eh?


  —¿Qué?


  —Tienes suerte de ser guapo, porque, guau, muy brillante no eres.


  —¡Char!


  Ella estalló en carcajadas de nuevo.


  —Más vale que vuelvas a casa con tu marido, probablemente esté furioso conmigo por alejarte de él tan pronto.


  —¿Estás de broma? Ha sido la luna de miel más larga de la historia. Está tan contento de que haya venido a verte que casi no lo soporta. Le dije: «Me voy a ver a Stef», y él dijo: «Sí, ve a ver a tu novio».


  —Ya sois como un viejo matrimonio.


  —Sí, genial.


  Le pasé un brazo sobre los hombros mientras caminábamos hacia mi apartamento.


  —Eh, ¿has conocido al amante de tu madre?


  —Puaj, solo has dicho “amante” para que me dé asco. Eso es cruel.


  Fue mi turno de reírme a carcajadas.


  —Su hijo Tristan se me insinuó.


  —¿Le hizo daño Rand?


  —No, Rand no lo sabe.


  —Oh, bien, déjame que se lo diga. Me encanta ver esa vena sobresalir de su cuello.


  —Dios, eres terrible.


  —Y realmente estás bien —suspiró ella—. Estoy tan agradecida por eso. Estaba tan preocupada... Pensé que tal vez este asunto de Knox te habría vuelto loco o algo.


  —No.


  —Bueno, tiene sentido. Quiero decir, ¿hola…? ¿Me contestabas las llamadas?


  —No, no lo hacía.


  —¿Ves? ¿Te parece eso algo que haría alguien en su sano juicio?


  La estreché con fuerza.


  —No, no lo haría.


  —Con esto está todo dicho.


  —A partir de ahora, siempre contestaré tus llamadas.


  —Más vale que lo hagas.


  Estaba en plan jefa, y yo la quise con toda mi alma.


  —¿Cuándo te marchas entonces?


  Ella giró la cabeza y sus ojos se clavaron en los míos, mirándome fijamente con sus ojos azul verdosos.


  —La cuestión más importante es: ¿cuándo te marchas tú? —Siempre había sido la cuestión más importante—. ¿Qué haces aquí todavía, Stef?


  Dejé de andar, me quedé helado donde estaba, mirándola como si fuese la primera vez que la veía.


  —Mierda, ¿qué hago aquí?


  —Quedarte paralizado.


  —¿Por qué?


  —Porque estás asustado —dijo ella—. Está bien estar asustado, pero tienes que sumergirte hasta el fondo y confiar en que no te vas a ahogar.


  —Lo quiero.


  —Lo sé —asintió ella—. Es el único que te ha importado lo suficiente para pelearte con él. Así es como lo supe, así es como siempre lo supe.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —Los hombres, heteros o gais, no escuchan a las mujeres en absoluto —dijo ella burlándose.


  Y tenía razón, al menos en mi caso. Jamás habría creído que Rand Holloway me deseara para nada.


  —¿Entonces? —me instó ella, con esa sonrisa cálida que yo adoraba.


  —Entonces, pienso que debes quedarte y ayudarme a hacer el equipaje.


  —Creo que esa es una idea fenomenal.


  Capítulo 12
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  CONDUCIR UNA camioneta con remolque para animales es más difícil de lo que parece. La aventura se vuelve peligrosa en los giros. Había tomado la curva demasiado cerrada, así que estaba dando marcha atrás para intentarlo de nuevo. Me bajé, y estaba observando el remolque y la señal del rancho, tan absorto pensando en cómo iba a hacerlo, que no oí al camión pararse detrás de mí.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —gritó alguien.


  Me volví, y podrían haberme tumbado de un soplido. 


  —Rand.


  Él cerró la puerta de su camioneta al salir, antes de rodearla por delante en dirección a la carretera. Yo avancé hacia él, aunque no estaba muy seguro de cómo lo estaba haciendo. Me detuve a unos pasos de distancia y lo miré fijamente. Jamás había estado tan guapo.


  —Repito —me espetó—, ¿qué demonios estás haciendo?


  —Bueno, acabo de volver de dejar a Phil en el Zoo Winston para mascotas, y salir fue fácil porque era en línea recta, pero para entrar…

  —dije avergonzado, girándome para mirar al camión—. Quiero decir, no puedo dar marcha atrás e ir recto porque hay una pendiente al otro lado de la carretera, y si giro muy cerrado, entonces…


  —Quería decir que qué haces aquí.


  —Acabo de volver de dejar la vaca —dije enfurruñado—. ¿Es que no me estabas escuchando?


  —¿Qué vaca?


  —Mi vaca.


  —Tú no tienes una vaca —me aseguró Rand.


  —No, ya no —coincidí.


  —Espera. ¿Cuándo has tenido una vaca?


  —Tenía a Phil.


  —Perdón, ¿qué?


  —Phil —le recordé—. Phil era mi vaca y lo he llevado al zoo de mascotas hoy.


  —¿Qué?


  —¿Por qué te está costando pillar esto?


  —¿Estás…? Jesús, Stef, esa vaca no era tuya para…


  —Tyler dice que, como me dejaste ponerle nombre, era mío, y Chris y Everett estuvieron de acuerdo.


  —¿De veras?


  —Sí, señor —dije, oliendo su aroma masculino mientras me acercaba un poco más a él—. ¿Cómo han ido los contratos? ¿Has dejado que alguien más hablara con los chicos? Porque a ti se te da fatal eso.


  —Se me da fatal…


  —Tyler dice que se te da fatal contratar, ¿te acuerdas? Y tienes que admitirlo, Pete fue una elección muy mala.


  —Tú ni siquiera conociste a…


  —¿Sabes? Creo que ya lo tengo —dije, girándome para volver a la cabina de la camioneta.


  Me agarró y me giró para mirarme a la cara.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Stef?


  Lo miré entrecerrando los ojos.


  —Vivo aquí.


  Sus ojos se abrieron.


  —¿Que tú qué?


  —¿No es lo que dijiste que querías? Juraría que eso era lo que tú…


  —Pensé que no ibas a venir.


  —¿Cuándo dije yo eso?


  Dejó escapar el aliento como una ráfaga.


  —Yo pensé… Yo… —Me acercó una mano a la cara y me apartó un mechón de pelo de los ojos—. Estaba seguro de que había perdido mi oportunidad.


  Dejé de respirar y mi garganta se secó por completo.


  —¿Por qué? —grazné.


  —Porque te fuiste tanto tiempo que yo… Y entonces fui frío contigo, y no quería serlo, pero no pude… evitarlo.


  —Me echabas de menos —conseguí decir, a pesar de que mi corazón retumbaba como un tambor.


  —Perdí mi oportunidad hace diez años —dijo lentamente, con voz ronca, mientras me rodeaba la cara con sus manos—. No dejaré que vuelva a pasar de nuevo.


  —Eras joven, Rand. —Le sonreí entre lágrimas que ni siquiera supe que llenaban mis ojos—. Date un respiro. Ambos necesitábamos tiempo para madurar.


  —No puedo perder a mi amor dos veces —me susurró, apretando las mandíbulas al hablar, sus músculos reflejando su fuerza—. Eso sería una estupidez.


  ¿Su amor? Me quedé mirándolo fijamente. Es todo lo que podía hacer. ¿Su amor?


  —Di algo.


  Levanté los brazos y le rodeé el cuello para atraerlo hacia mí. Sentí como si me estuviera congelando; los dientes me castañeaban y estaba tiritando, aterrorizado porque ese momento se acabaría, insoportablemente feliz de estar ahí con él.


  No fue un delicado abrazo de Hollywood. Le di un abrazo fuerte, manteniéndolo cerca de mí, con mis manos en su pelo, en su espalda, asegurándome de que no se escapara. Cuando lo besé, sentí escapar un suspiro de placer. Había estado conteniéndome, conteniéndolo todo y siendo fuerte. No quería que nadie se compadeciera de mí, así que no había dejado que nadie viera ni un indicio de duda o de miedo. Solo tenía mi férrea fuerza de voluntad y mi fuerza, mi determinación, mi objetivo.


  —He estado enfadado contigo durante tanto tiempo —dijo envuelto en mi pelo, sujetándome más cerca, estrechándome contra él—. Y deseándote al mismo tiempo... Maldita sea.


  —Deberías habérmelo dicho —me oí decir a mí mismo, respirando su aroma y besándolo en la garganta mientras hablaba.


  De repente, me apartó y yo sonreí a pesar de todo. Me estaba tratando como si yo le perteneciera, y pensé que el corazón me iba a estallar en el pecho.


  —Bueno, ¿y dónde están todas tus cosas?


  —En la casa.


  —¿Y dónde vas a trabajar?


  —En Lubbock, con el padre de Ben.


  —¿De veras?


  —Sí, de veras. Tengo una oficina y todo. Está saliendo genial.


  Él gruñó.


  —Es un largo trayecto cada día, señor Joss.


  —Lo sé. —Le mostré una gran sonrisa, adorándolo por completo—. Y tu camioneta gasta mucha gasolina.


  —Mejor que te busquemos otro coche.


  —Eso estaría bien.


  Él estaba pensando en un montón de cosas. Podía verlo porque las emociones se reflejaban en su rostro.


  —Así que… —Se aclaró la garganta, acercándome más a él—, ¿es aquí donde quieres estar?


  —Sí, señor. —Suspiré, con mi mejilla sobre su pecho—. Si aún me quieres.


  Él permaneció en silencio durante varios minutos, así que, a pesar de estar aterrado por lo que pudiera ver, me eché hacia atrás para mirarlo a la cara. Sus ojos estaban oscuros; solo me miraba fijamente.


  —Así que… ¿me quieres?


  —¿Que si te quiero?


  Esperé casi sin respirar.


  Cuando me abrazó y me besó pude sentir el calor en su aliento, como si se estuviera ahogando y yo fuera el aire que necesitaba para respirar. Introdujo una mano en mi pelo, enredándola en él mientras tiraba suavemente hacia atrás. Su otra mano se deslizó hacia mi trasero mientras el beso se volvía más intenso, su boca inclinándose sobre la mía. Fue un beso voraz y, cuando me estrechó con fuerza entre sus brazos, pude sentir cómo su cuerpo se estremecía.


  —Por favor —le imploré, liberándome del abrazo. Necesitaba aclarar las cosas entre nosotros—, ¿puedo quedarme?


  Él levantó la cara al viento, y la brisa le retiró el pelo de la cara. Vi cómo respiraba profundamente para mirarme con dureza a continuación. Me perdí en sus ojos y oí el inicio de una oración en mi cabeza: «Por favor, entrégame a este hombre. Debe ser mío. No lo merezco, es verdad; lo he estropeado un millón de veces y he roto unos cuantos corazones, pero reconozco lo auténtico cuando lo veo, y esto lo es. Dame lo auténtico. Dame al hombre que conservaré para siempre».


  Y, de repente, él sonrió y fue una gran sonrisa que le iluminó los ojos y me dejó sin aliento.


  —Oh, claro te quedas —dijo sonriéndome—. ¿Crees que voy a dejar que te marches de este rancho una segunda vez? Eres mío, me perteneces, y así es como va a ser, porque no quiero tener que preocuparme por esto nunca más. Se acabó que estés en otro sitio que no sea este.


  Vi cómo su rostro se relajaba y la tensión desaparecía de sus hombros, cómo todo él se calmaba. Por fin parecía relajado y aliviado por primera vez desde que lo conocía.


  —Sube a mi camioneta y yo llevaré este adentro.


  Cuando me dirigía al otro vehículo, me agarró y me atrajo hacia él.


  —¿Qué?


  Rand solo esperó hasta que dije lo que necesitaba oír:


  —Te quiero, Rand.


  —Te quiero, Stef.


  Arqueé una ceja y él puso los ojos en blanco antes de empujarme. Me estuve riendo todo el camino hacia la camioneta.


  Hizo que pareciera fácil conducir la que llevaba el remolque. Yo estaba refunfuñando cuando él llegó a la casa después de aparcarla. Su sonrisa de complicidad era algo que uno no se podía perder.


  —Tienes que practicar —dijo mientras subía las escaleras.


  —Como si fuera algo que necesito tener en mi currículo —dije irritado, entrando en la casa y dejando que la puerta de malla diera un golpe detrás de mí.


  Oí el chirrido de la puerta otra vez y, de repente, él estaba encima de mí, apretándome contra él, levantándome para estrecharme contra su pecho. Yo lo rodeé con brazos y piernas, quitándole el sombrero vaquero marrón para ponérmelo yo mientras me llevaba escaleras arriba, sujetándome por el trasero.


  —Te conseguiré un sombrero —dijo él—. Te queda bien con ese pelo rubio que tienes.


  —Solo te gusta porque es tu sombrero el que llevo, Holloway. Así de simple.


  Él gruñó y se inclinó hacia delante, empujando mi barbilla con la nariz para hacerme echar la cabeza hacia atrás y tener acceso a mi garganta.


  Yo sonreí mientras me lamía el cuello arriba y abajo, amando lo posesivo que era, su necesidad de marcarme. Besé sus ojos, su cara, su sien, su barbilla, su garganta y, finalmente, su boca. Su sonrisa encendió sus ojos, y disfruté al ver que no podía parar.


  Cuando me liberé, lo empujé contra la pared y procedí a desabrocharle la hebilla del cinturón, el botón y la cremallera. Su miembro quedó libre y estaba duro, goteando ya, algo maravilloso de contemplar. Lamí la vena lateral, chupando, besando y aspirando el olor único de Rand, aromático, como el olor de la lluvia y el humo juntos.


  —Dios, Stef, no… no me provoques, solo… oh.


  Por decir eso, me lo metí en la boca hasta la garganta. Él gemía con voz ronca mientras daba sacudidas dentro de mi boca. Al empujar hacia atrás, lo lamí en toda su longitud, humedeciéndolo con saliva antes de chupar más rápido y con más fuerza, sin dejar ni una franja de piel.


  —Stef… no puedo… aguantar —apenas consiguió decir—. Me voy a correr si no paras.


  Envolví su pene con mi mano húmeda y lo masturbé mientras mi boca le hacía cosas malas a su ensanchada y palpitante cabeza.


  —¡Joder! —gritó. Me agarró y me alzó con un solo movimiento para arrojarme sobre la cama.


  Observé cómo se desnudaba rápidamente, incapaz de apartar la vista de su piel dorada y los fantásticos músculos que dejó al descubierto. Cada centímetro de aquel hombre era maravilloso, y ahora era todo para mí.


  Se arrojó sobre mí con un gruñido y me sentí orgulloso de ser yo quien provocara esa reacción tan visceral y violenta. Lo volvía loco, y eso era muy bueno.


  —Quítate la ropa y rodéame con las piernas.


  Me quité los pantalones y la camiseta rápidamente, y, en cuestión de segundos, estaba desnudo debajo del hombre de mis sueños. Vi cómo se echaba lubricante en la mano y, segundos después, sentí sus dedos deslizarse entre mis nalgas. Cuando me introdujo el primer dedo, empujé contra él.


  —No hagas eso —me advirtió—, a no ser que quieras otro.


  —Por favor.


  Él contuvo el aliento al introducir dos dedos más en mi tembloroso y necesitado ano, y gimió cuando me levanté y me volví a empalar en ellos.


  —Jesús, Stef —gimió—. Eres tan hermoso.


  —Muéstramelo.


  —Mierda… No va a ser… No puede ser…


  —¿Lento? —le pregunté, sonriendo juguetón.


  —Sí, no puedo… Te he echado de menos y…


  —Lo entiendo, vaquero —le dije, entrecerrando los ojos—. Fóllame y haz que atraviese el colchón.


  Él dejó escapar un gemido primitivo y sordo antes de retirar los dedos y sujetarme los muslos, separándolos y poniendo mis rodillas sobre sus hombros para colocarme contra él.


  Durante un segundo, sentí la cabeza de su pene contra mi palpitante canal antes de que se hundiera dentro de mí profundamente y con fuerza. Arqueé mi cuerpo al mismo tiempo que él embestía para tenerlo aún más adentro.


  —¡Joder, Stef!


  Me aferré a él con piernas y brazos mientras él entraba y salía de mi cuerpo, se inclinaba sobre mí y me agarraba la erección con el puño cerrado. Rand aguantó todo su peso en la otra mano mientras empujaba dentro de mí, cambiando el ángulo para llegar a mi próstata con cada nueva embestida.


  No tenía otra manera de demostrarle lo que sentía por él, mis ansias por él, cómo lo necesitaba, cuánto lo amaba y que quería estar con él para siempre. Las palabras no tenían sentido frente a la pasión.


  —Dios, Stef, me encanta sentirte.


  Rand me llenaba, amoldándose a mí como ningún hombre había podido, su gruesa polla haciendo que mis músculos lo aferraran con fuerza. El martilleo de las embestidas aumentó el calor dentro de mí, crepitando en mi espalda hasta que estuve a punto de explotar.


  —Córrete para mí, Stef —me dijo al oído, con su aliento húmedo y cálido.


  Grité con voz ronca encorvando la espalda y, durante un segundo, pensé que iba a morir antes de que la euforia inundara cada célula de mi cuerpo. Mi estremecedor orgasmo, mis músculos presionándolo, aferrándolo con fuerza, fueron más de lo que podía soportar. Embistió hasta el fondo una vez más y pude sentir el líquido caliente llenándome, derramándose dentro de mí y corriendo por mis muslos. Rand se derrumbó sobre mí, aplastándome contra la cama.


  —Bésame.


  Levanté la cabeza para recibir su ardiente beso, satisfaciendo su demanda. Él mordió, chupó y devoró mi boca, su lengua se enredó con la mía mientras yo le devolvía el calor que me estaba entregando. Él no tenía en mí un amante pasivo y podía ver cuánto le gustaba.


  —Estás hecho para mí —dijo él, echándose hacia atrás jadeante y mirándome fijamente a la cara—. Solo para mí… Esto va a ser para siempre, Stef, tú y yo.


  —Tú y yo —asentí, ofreciéndole mi corazón—. No voy a salir corriendo. No quiero. Me quedaré tanto como quieras.


  —Entonces ya está, porque, como te dije, quiero que sea para siempre.


  —Trataré de no volverte loco.


  —No hagas eso —dijo él, quitándose de encima de mí y colocándome de lado para abrazarme—. No quiero que cambies. Me gustas tal y como eres.


  —Adoro el rancho, Rand —dije, enroscándome en torno a él.


  —Sé que lo adoras —dijo él, y me abrazó con fuerza, acercándome a su corazón—. Es una de las muchas razones por las que no puedo vivir sin ti.


  Sus palabras, sus acciones, me llenaron de paz. Era estupendo estar en casa.


   


  Stefan Joss no puede ganar. Además de tener que ir a Texas en mitad del verano para ser el “hombre de honor” en la boda de su mejor amiga, Charlotte, debe cerrar al mismo tiempo un negocio de millones de dólares. Y, para empeorarlo más, se queda desconcertado al llegar y encontrarse al hombre que Charlotte había prometido que no estaría allí: su hermano, Rand Holloway.


  Stefan y Rand han sido enemigos desde que se conocieron, así que Stefan se queda atónito cuando una tregua temporal reemplaza la hostilidad habitual por una química instantánea. Aunque desconfía de esos inesperados sentimientos, Stefan se ve influenciado por la confesión sincera de Rand y decide darle una oportunidad.


  Pero su incipiente romance se ve amenazado cuando los negocios de Stefan sufren un revés: la dueña del rancho que debe conseguir para su empresa es asesinada. Y Stefan se lleva la mayor sorpresa de su vida cuando descubre que él mismo también corre peligro.


  Author


  MARY CALMES vive en Lexington, Kentucky, con su marido y sus dos hijos, y adora todas las estaciones excepto el verano. Se graduó por la Universidad del Pacífico en Stockton, California, y tiene una licenciatura en Literatura Inglesa. Debido a que se trata de literatura, y no de gramática, no la pidan que señale las partes de una oración, porque eso no va a hacerlo. Adora escribir, introducirse hasta el fondo en el proceso y caer dentro de cada proyecto. Incluso podría decirles a qué huelen sus personajes. Le encanta comprar libros e ir a convenciones para conocer a sus fans.
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  {1} La tarta Red Velvet, tradicional de las bodas estadounidenses, se caracteriza por su bizcocho de textura aterciopelada de un color granate intenso, debido al uso de la remolacha como ingrediente especial.
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